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VERSION TAQUIGRAFICA 

I. ASISTENCIA 

Asistieron los señores! 

—Aldunate, Fernando 
—Alessandri, Eduardo 
—Alessandri, Fernando 
—Alvarez, Humberto 
—Afiende, Salvador 
—Amanátégui, Gregorio 
—Bórquez, Alfonso 
—Tilines, Francisco 
—Cerda, Alfredo 
—Correa, Ulises 
—Crasi-Coke, Eduardo 
—Duhalde, Alfredo 
—Durán, Florencio 
—Errásrariz, Ladislao 
—Falvovich, Angel 
—Fernández, Sergio 
—Figueroa, Hernán 
—Frei, Eduardo 
—González, Eugenio 
—Gnzmán, Eleodoro E. 

—Ibáñez, Carlos 
—Lafert te , Elias 
—Maira, Fernando 
—Marín, Raúl 
—Martínez, Carios A, 
—Martínez, Julio 
—Maza, José 
—Muñoz, Manuel 
—Ocampo, Salvador 
—Opaso, Pedro 
—Opitz, Pedro 
—Pedregal, Alberto del 
—Pereira, Julia 
—PoktepoYic, Pedro 
•—Prieto, Joaquín 
—Rettig, Raúl 
—Rhera, Gustavo 
—Rodríguez, Héctor 
—Vásquez, Angel C. 
—Yidela, Hernán 

Concurrieron, además, los Ministros: 
—de Relaciones Exteriores, y 
—de Agricultura. 
Actuó de Secretario el señor Luis Tergara Donoso 

y de Prosecretario el señor Hernán Borchert Ramí-
rez. 

PRIMERA HORA 

II. APERTURA DE LA SESION 

—Se abrió la sesión a las 16.13, en presen-
cia de 15 señores Senadores. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— En el nombre de Dios, se 
•abre la sesión. 

III. TRAMITACION DE ACTAS 

El señor ALESS AXDRJ, don Fernando 
(Presidente).— Las actas de las sesiones 6.a, 

partes pública y secreta; 7.a y 8.a, partes pú-
blica y secreta, en 11, 17 y 24 de junio últi-
mo. aprobadas. 

El acta de la sesión 9.a, en 1." del actual, 
partes pública y secreta, queda a disposición 
de los señores Senadores. 
(Véanse las actas aprobadas, en los Anexos). 

IV. LECTURA DE LA CUENTA 

El señor ALES¡S ANDRI, don Fernando 
(Presidente).— ¡Se va a dar cuenta de los 
asuntos que han llegado a Secretaría. 

El señor PROSECRETARIO.— Las si-
guientes son las comunicaciones recibidas: 

Mensaje. 

Uno del Presidente de la República, con el 
que incia un proyecto de ley que modifica el 
límite actual entre las comunas -subdelega, 
ciones de La Serena y 'Coquimbo. (Véase en 
los Anexos, docun/ento 1). 

—Pasa a la Comisión de Gobierno. 

Oficios. 

Cuatro de la Cámara de Diputados, con 
los que comunica que ha aprobado los siguien-
tes proyectos de ley: 

1) El que restablece hasta el 30 de junio 
de 1953 los efectos de la ley N.° 9,041, que 
liberó de todo derecho de internación y otros 
impuestos a los envases de hojalata, cartón o 
similares que vengan consignados a los indus-
triales conserveros. (Véase en los Anexos, 
documento 2). 

—Pasa a la Comisión de Hacienda. 
2) El que prorroga los efectos del artícu-

lo I.« de la ley N.° 8,733, que grava la benci-
na que se expenda en las provincias de Acon-
cagua, Valparaíso y en los departamentos de 
Santiago, San Bernardo y Talagante, de la 
provincia de Santiago, con el objeto de cons-
truir túneles en las cuestas de Chacabuco. Za-



pata y Lo Prado. (Véase en los Anexos, do-
cumento 3). 

—Pasan a la Comisión de Obras Públicas. 
3) El que autoriza al Presidente de la Re-

pública para expropiar un inmueble «en Val-
paraíso, con el objeto de transferirlo a la Ca-
ja Nafcional de Empleados Públicos y Perio-
distas, a fin de que ésta construya un edifi-
cio de departamentos para sus imponentes. 
(Véase en los Anexos, documento 4). 

—Pasa a la Comisión de Higiene, Salubri-
dad y Asistencia Pública. 

4) El que modifica la ley N.° 10.007, que 
autorizó a la Caja de la Habitación para que 
concediera préstamos destinados para la ad-
quisición de casas de la Compañía Siderúrgi-
ca " L a m i f ú n " S. A., a los actuales ocupan-
tes y arrendatarios, que son obreros de la 
mencionada empresa. (Véase en los Anexos, 
documento 5). 

—Pflsa a la Comisión d.e Trabajo y Previ-
sión Sociél. 

Uno del señor Ministro de Economía y Co-
mercio, con el que contesta las observaciones 
del señor Prieto, relacionadas con la "compra 
de 3.000 toneladas de aceite. (Véase en los 
Anexos, documento 6). 

—Queda a disposición de los señores Se-
nadores. 

Mociones. 

Una del señor Martínez Montt, con la que 
inicia un proyecto de ley que condona los 
préstamos concedidos por la Corporación de 
Reconstrucción para los locales en que fun-
ciona el Liceo de Niñas "Santa Filomena", 
de Concepción. (Véase en los Anexos, docu-
mento 7). 

—Pasa a la Comisión de Hacienda-.'' 
Una del señor Cruz-Coke, con la que inicia 

un proyecto de ley sobre concesión de pen-
sión de gracia a doña Sara Puelma viuda de 
Chalanean. (Véase en los Anexos, documen. 
to 8). 

—Pasa a la Comisión de Solicitudes Par-
ticulares. 

Una del señor Allende sobre internación 

de materiales para el Instituto de Neurociru-
gía. , 

—Se acuerda- enviarla a la Cámara de Di-
putados, donde debe tener origen. 

Solicitudes. 

Sobre concesión de pensión de gracia, de 
doña Elisa López Iturra. 

Sobre aumento de pensión de doña María 
Magdalena Olivares Brito v. de Bergh. 

Sobre reconocimiento de servicios, de las 
personas que se indican: 

1) Aurelio González Angulo. 
2) Luis Elzo Rozas. 
3) Delfín Guilleriúo Quiñonez Orellana. 
Sobre concesión de diversos beneficios, de 

don Alfredo Gertner Fernández. 
Sobre abono de tiempo, de don Luis Gil-

berto Cavada Solar. 
—Pasan a la Comisión de Solicitudes Par-

ticulares. 

V. HOMENAJE 

FALLECIMIENTO DEL EX DIPUTADO SEÑOR 
OSCAR CIFUENTES SOLAR 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Tiene la palabra el Honora-
ble señor Allende, para rendir un homenaje. 

El señor ALLENDE.— Deseo, en esta 
oportunidad, expresar mi pesar por el falle-
miento del doctor Oscar Cifuentes Solar, mé-
dico ilustre, que trabajó con hondo tesón por 
ampliar el horizonte de la medicina chilena, 
por hacerla legar con amplio sentido social 
hacia los sectores más necesitados de nuestro 
país, con miras a la defensa del capital hu-
mano. 

Rindo homenaje a Osear Cifuentes como 
hombre de ideas y principios, como hombre 
que vivió intensamente sus permanentes y 
sólidas convicciones doctrinarias. Actuó y 
luchó por un ideario socialista, del cual fué, 
siempre, leal impulsador. 

Rindo homenaje a quien fué brillante Di-
putado por Antofagasta, elegido en el año 



1937, que durante el desempeño de sus fun-
ciones demostró preparación y preocupación, 
no sólo por servir sus ideales y a las provin-
cias- que representaba, sino al País entero. 

Rindo homenaje a quien fué Ministro de 
Chile en Costa Rica y en Noruega, pues siem-
pre cumplió con hondo sentido de la digni-
dad las funciones que el Gobierno de nuestro 
país le encomendó. 

Rindo homenaje al que fué Ministro de 
Salubridad y que, durante su desempeño co-
mo tal, trazó, en claras líneas, .una concep-
ción amplia y nacional de la salubridad pú-
blica. Y, fundamentalmente, rindo homenaje 
al amigo, cuya vida ejemplar lo mantuvo en 
difícil situación económica. Si de algo hemos 
de enorgullecemos, es de que Oscar C'ifuen-
tes vivió pobre y murió en una pobreza cus-
todiada por su permanente honradez. 

Expreso, desde aquí, mi pesar a su fami-
lia y, en especial, a sus hijos, el doctor y la 
doctora Cifuentes. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—- Tiene la palabra el Honora-
ble señor Cruz-Coke. 

El señor CRUZ-C'OKE.— No obstante pro-
fesar un ideario diferente, el Partido Con-
servador se asocia hoy al homenaje que se 
rinde al doctor Cifuentes, quien fué un hom-
bre honrado, un médico de gran conciencia y 
que puso, más que ninguno, su vida al servi-
cio del pueblo y de su país. 

Por eso, el Partido Conservador, celoso 
guardador de todas las tradiciones que signi-
fican claridad y honradez, rinde hoy, por mi 
intermedio, este homenaje. 

(Llegue hasta los suyos la expresión de la 
pena con que lo hemos visto desaparecer, con 
la seguridad de que su recuerdo quedará, en-
tre los médicos y entre los políticos, como un 
grande y preclaro ejemplo. 

El señor GONZALEZ.— Señor Presidente, 
los Senadores socialistas populares deseamos 
adherir, en forma muy sincera, al homenaje 
que se ha rendido al que fué nuestro compa-
ñero de partido, el doctor Oscar Cifuentes, 
que acaba de fallecer. 

Desde la fundación del Partido Socialista, 
Oscar Cifuentes fué un esforzado trabajador 

en pro de los ideales comunes de reivindica-
ción proletaria y de engrandecimiento nacio-
nal. No es éste el momento para hacer resal-
tar las cualidades morales que lo adornaban. 
Sólo quiero dejar constancia de nuestra ad-
hesión al homenaje que se ha rendido en esta 
Sala a este ex compañero nuestro, que deja 
en nosotros la profunda huella de su perso-
nalidad moral de primer orden. 

El señor LAFERTTE.— Señor Presiden-
te, los Senadores comunistas nos asociamos al 
homenaje que el Honorable señgr Allende 
acaba de rendir al doctor Oscar Cifuentes. 

En 1932, en la Cámara de Diputados, de la 
cual él formaba parte, en representación de 
las provincias de Tarapacá y Antofagasta, 
tuvimos oportunidad de conocer su labor co-
mo Parlamentario, como político y, más tar-
de. como Ministro de Salubridad. 

Reitero mi adhesión al homenaje que se 
acaba de rendir a la memoria del hombre pú-
blico y del político. 

VI. ORDEN DEL DIA 

PACTO MILITAR DE AYUDA MUTUA CON ES-
TADOS UNIDOS DE NORTEAMERICA. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Continúa la discusión gene-
ral del proyecto de acuerdo que ratifica el 
Convenio de Ayuda Militar entre el Gobier-
no de Chile y el de los Estados Unidos de 
Norteamérica. 

Tiene la palabra el Honorable señor Ocam-
po. 

El señor OCAMPO.— Señor Presidente: 
Quiero, antes que nada, levantar mi voz de 

airada protesta por el vejamen que se está 
infiriendo al Parlamento. La discusión del 
Pacto se está realizando en medio de un cli-
ma de violencia gubernamental que no se 
compadece con las continuas declaraciones 
de las esferas oficiales en el sentido de que 
todos los sectores tendrán oportunidad de 
pronunciarse sobre el Pacto de Ayuda Mi-
litar. 

El despliegue de fuerzas policiales alrede-
dor del Congreso, que hace aparecer a núes-



tra capital en un virtual estado de sitio y 
que nos obliga a sesionar cercados por ame-
tralladoras y bayonetas, que infaman este de-
bate, tiene precisamente por objeto^que el 
Honorable Senado quede aislado de sus con-
ciudadanos, que no pueda oír la voz del pue-
blo, que, como un inmenso clamor, se alza vi-
rilmente expresando su indignación y repu-
dio. 

Formulo mi más enérgica protesta por las 
inauditas violencias descargadas, en la tarde 
de ayer, sobre el pueblo que ejercitaba el le-
gítimo derecho constitucional de manifestar 
ordenadamente, sin armas, su repudio al Pac-
to Militar. A consecuencia de estos hechos 
varios manifestantes han derramado su san-
gre; entre ellos, los patriotas Víctor Iturra y 
Raúl Fuica Strube, estudiante el primero, y 
empleado de la Caja de los Ferrocarriles el 
segundo. 

Mientras hablo ante el Honorable Senado, 
Raúl Fuica, que recibió un balazo en la es-
pina dorsal, se debate • entre la vida y la 
muerte. 

Señor Presidente: 
Entrando al tema en debate, repito tex-

tualmente los conceptos del Ministro de Re-
laciones Exteriores de Chile, de 1855: "Lo 
que preocupa a mi Gobierno no es la pertur-
bación del equilibrio de fuerzas; es la anula-
ción de la nación ecuatoriana, la desaparición 
de uno de los Estados del Continente, que ve 
como consecuencia inevitable, más o menos 
próxima de la protección estipulada. El Go-
bierno sometido a la protección de los Es-
tados Unidos tendrá durante algún tiempo 
las apariencias de un estado independiente y, 
en seguida, entrará a figurar como una co-
lonia norteamericana". 

Estos conceptos representan el pensamien-
to y los intereses de una burguesía con sen-
tido progresista, que comprendía el peligro 
que significaba el desborde del naciente ca-
pitalismo norteamericano hacia otros países 
del Continente. El Gobierno de Montt inter-
pretó justamente el sentido de independen-
cia nacional, al reaccionar en esta forma con-
tra el intento del Gobierno norteamericano 
de obligar a la República ecuatoriana a so-

portar una sospechosa "protección" sobre 
las Islas Galápagos, donde aventureros nor-
teamericanos pretendían establecerse a per-
petuidad. 

El Gobierno de Chile de la época lanzó 
un alerta a todas las demás naciones latino-
americanas, que consideró amenazadas por la 
expansión del coloso del Norte. 

El actual Gobierno, en cambio, en vez de 
recoger aqiiella tradición, acepta sumisamen-
te el dictado de una potencia extranjera qne 
intenta imponernos el yugo de su domina-
ción a través del ominoso pacto que estamos 
discutiendo. 

En vano se pretenderá esgrimir toda cla-
se de mañosos argumentos para justificar es-
te atentado contra los intereses patrios. No 
otra cosa es el llamado Pacto Militar de Ayu-
da Mutu-a, y el pueblo de Chile jamás lo re-
conocerá, ni estará dispuesto a cumplirlo. 

No hay antecedentes políticos ni jurídicos 
que nos obliguen a aceptar las cláusulas hu-
millantes de este documento, que, además, 
compromete el porvenir económico del País, 
porque sus estipulaciones significan la venta 
o -entrega del patrimonio nacional al impe-
rialismo norteamericano. 

El Pacto de Ayuda Mutua ¡con el Gobier-
no de los Estad&s Unidos es la culminación 
de la política antinacional y antipopular del 
Gobierno del señor Gabriel González Videla, 
que tiende a amarrar al País a los intereses 
del imperialismo norteamericano y embar-
carnos en la política de guerra de los milita-
ristas yanquis, mediante un instrumento ju-
rídico de carácter permanente. 

En vano se tratará de engañar al pueblo 
con la presunta amenaza de una agresión ex-
tracontinental. El propio Truman declaró, 
hace poco, que el "comunismo soviético", al 
que los belicistas atribuyen fines agresivos, 
no constituye una amenaza militar para 
América Latina. 

Los militares honrados de, nuestra patria 
afirmaron, en la grandiosa asamblea del Tea-
tro Caupolicán del domingo 15 de junio, por 
intermedio del Coronel de Amesti, que cons-
tituye la más absurda tesis, desde el punto de 
vista militar, suponer que en un p r e s u n t o 



choque armado entre Estados Unidos y la 
Unión Soviética, puede trasladarse el campo 
de operaciones a 5ste rincón de la América 
del Sur. 

Sólo queda en pie, entonces, como una jus-
tificación del Pacto, la consolidación de una 
política general de predominio del imperia-
lismo yanqui, que necesita convertir virtual-
mente en colonias, dependientes política y 
económicamente de los intereses de los mono-
polios, a todos los pueblos de este Continente, 
para asegurarlos como fuentes de materias 
primas esenciales para su industria de gue-
r ra ; como mercados para sus excedentes 
de producción, y como proveedores inago-
tables de carne de cañón para sus aventuras 
bélicas. ' 

Las afirmaciones del Mensaje con que este 
Pacto fué dirigido a la Cámara de Diputados, 
así como las que se estampan en el preámbu-
lo del propio documento, son tan frágiles que 
no resisten el menor análisis. 

Puede aceptarse que, efectivamente, consti-
tuyen una especie de confirmación de los 
compromisos anteriores, como el Tratado In-
teramericano de Asistencia Recíproca, de 
Río de Janeiro, y la Segunda y Tercera Reu-
niones de Consulta; pero debe agregarse que 
cada una de estas reuniones internacionales, 
y los documentos que de ellas emanaron, cons-
tituyeron un paso más en la renuncia a la in-
dependencia y la soberanía de los Estados la-
tinoamericanos, en beneficio de los intereses 
y la política del imperialismo yanqui. 

No es ceirto, como lo afirman el Mensaje y 
el preámbulo del Pacto, que éste está de 
acuerdo con la Carta de las Naciones Unidas. 
Por di contrario, viola el espíritu y el texto 
de ella. 

La Carta de las Naciones Unidas, suscrita 
en San Francisco de California en abril de 
1945, significó el entendimiento de todas las 
naciones que tomaron parte, directa o indi-
recta, en la derrota de los agresores fascistas. 
Con ella se quiso construir un sistema uni-
versal de defensa y mantenimiento de la paz,̂  
que se basaba fundamentalmente en la una-
nimidad de las cinco Grandes Potencias que 

habían tenido la mayor responsabilidad en la 
lucha contra tales agresores. 

La 'Carta no admitió, ni admite, acuerdos 
como el que discutimos, que ni tienen carác-
ter universal ni caen dentro del concepto de 
los acuerdos regionales a que se refiere el 
Capítulo Octavo. 

El Convenio vulnera los principios gene-
rales y las finalidades de la Carta de las Na-
ciones Unidas, pues, en vez de luchar por el 
mantenimiento de la paz, crea elementos de 
discordia y desconfianza, en primer lugar, 
contra una potencia que fué el artífice prin-
cipal de la victoria sobre el fascismo v, en 
seguida, contra vecinos de América, que ne-
cesariamente estimarán como un peligro para 
su propia integridad el hecho de que se pro-
porcione elementos bélicos a unos países, en 
desmedro de otros. 

Nunca ha sido 'fuente de paz el fomento 
del armamentismo. Sabemos que la paz ar-
mada es el antecedente más próximo de la 
guerra abierta. 

Si bien es cierto que la Carta prevé la 
posibilidad de celebrar acuerdos regionales, 
no es menos • verdadero que- tales acuerdos 
deben ser compatibles con los propósitos y 
principios de- las Naciones Unidas y, en to-
do caso, quedan sometidos a la superior in-
tervención del Consejo de Seguridad, que es 
el único que puede aplicar medidas coerci-
tivas. 

La Carta rechaza, perentoriamente las me-
didas coercitivas que puedan aifectar a los 
que fueron aliados en la Segunda Guerra 
•Mundial, sin la aprobación del Consejo de 
Seguridad, y sólo las establece contra los que. 
fueron enemigos en dicho conflicto. Claro 
que desde la dictación de la Carta, hasta allo-
ra, han sido desvirtuados los fines que tuvie-
ron en vista sus constituyentes. Y los orga-
nismos de las Naciones Unidas, se van convir-
tiendo, cada día con mayor crudeza, en sim-
ples buzones del Departamento de Estado de 
Wàshington ; pero los pueblos no admitirán 
jamás que se consolide este sistema de domi-
nación mundial bajo la hegemonía de Wall 



Street. Los pueblas lucíhan y seguirán luchan-
do por la libertad y la independencia nacio-
nal. 

El heroico pueblo de- 'Corea está pagando 
con su sangre el precio de la libertad. 

Indochina lucha valerosamente contra los 
ejércitos coloniales de Francia, abastecidos y 
dirigidos por ios belicistas yanquis; y todos 
los pueblos coloniales de Asia, Africa y los 
semicoloniales de América Latina están li-
brando, c a d a uno en su medio, la ¡batalla de 
la libertad contra el imperialismo y sus 
agentes interiores. 

El pueblo de Chile ha comprendido lo que 
significa este Pacto, y en asambleas, actos 
callejeros, documentos y declaraciones, or-
ganizaciones de obreros, empleados, hombres, 
mujeres y jóvenes han manifestado su recha-
zo al Pacto, por considerarlo atentatorio 
contra los intereses y la soberanía de la Na-
ción. 

Analizando el texto mismo del Paeto, se 
puede afirmar categóricamente que no es un 
tratado, pacto o acuerdo, que no es un con-
trato entre dos estados soberanos, mediante 
el cual cada uno de ellos se compromete a 
dar algo al otro. 

No. Se trata exclusivamente de un dicta-
do, escrito en el idioma de la potencia que lo 
impone, traducido al de la nación que debe 
soportarlo, con obligaciones sólo para ésta, 
en beneficio de aquélla, y que jurídicamen-
te sólo puede comprometer a Chile, pero no 
a 'la potencia "protectora". 

Sin entrar en mayores detalles, esta inter-
pretación salta a la vista. 

Chile es el único de los contratantes que 
debe ratificarlo, conforme lo dispone el Ar-
tículo XI, que no contiene la ratificación 
por el Parlamento de los Estados Unidos; o 
sea, en cualquier instante, de acuerdo con las 
reglas constitucionales de todos los países, 
•el 'Gobierno de Estados Unidos puede desco-
nocer los compromisos que contrae mediante 
este pacto. 

Durante el debate en la Cámara de Dipu-
tados, algunos Parlamentarios interrogaron 

al señor Ministro de Relaciones Exteriores 
sobre el alcance 'que, conforme el Artículo I 
del Pacto, debía darse a la expresa referencia 
que se hace en él a la Ley de Ayuda Recípro-
ca para 'la Defensa, de 1949, y a la Lev de 
Seguridad Mutua, de 1951, que para el Se-
nador que habla no tienen otra interpretación 
que ]a de ser leyes dictadas por el Parla-
mento de Estados Unidos, que se trasplan-
tan como obligatorias a nuestro país, a tra-
vés de este documento. 

Sobre estas leyes, que han debido ser pues-
tas a disposición del Parlamento en el ins-
tante mismo en que se envió el Mensaje res-
pectivo, se me ha informado que contienen dis-
posiciones que, de ser conocidas por el País, 
causarían el más tremendo estupor y moti-
varían un movimiento de indignación y de 
repudio contra los gobernantes o los Parla-
mentarios que las aceptaran como parte in-
tegrante de nuestra legislación. 

En el resumen que he tenido oportunidad 
de ver, figuran algunas disposiciones de la 
Ley de Seguridad Mutua, de 10 de octubre 
de 1951, que creo conveniente dar a conocer. 

El Título 5.°, Sección 501, establece que el 
Director de Seguridad Mutua, nombrado por 
el Presidente de los Estados Unidos, además 
de la misión de supervisión, tiene " la de pre-
sentar al Congreso de los Estados Unidos 
los programas de Ayuda Militar, económica, 
o técnica a otorgarse a los países extranjeros 
que sean necesarios a la seguridad de los Es-
tados Unidos". 

Luego, la Sección o Artículo 506 dice: 
" E l Secretario de 'Defensa de 'los Estados 
Unidos, tendrá la fiscalización del uso de los 
armamentos recibidos por los países ayudados 
y de la instrucción de sus ejércitos". 

Del texto de la ley que hemos reproducido, 
se deduce que, conforme al criterio del Go-
bierno de los Estados Unidos, hemos dejado 
de ser una nación independiente y nos he-
mos convertido, lisa y llanamente, en una 
colonia del imperialismo yanqui. O sea, des-
pués de un siglo, por desgracia, aparecerían 
convertidos en realidad, esta vez para Chi-



le, los temores denunciados por el Ministro 
de Relaciones Exteriores de don Manuel 
Montt, gracias a la política antinacional y 
" e n t r e v i s t a " del señor 'González Videla. 

A todas luces, parece que no es un olvido 
accidental la disposición del Artículo XI del 
Pacto, que no establece la ratificación de él 
por el Parlamento de los Estados. Unidos. 
Quienes redactaron este documento en las ofi-
cinas del Departamento de Estado v del Pen-
tagono de Wàshington, "de acuerdo con las 
disposiciones y con sujeción a todos les tér-
minos y condiciones de la Ley de Ayuda Re-
cíproca para la Defensa, de 1949, y la ley 
de Seguridad Mutua, de 1951", entendían 
perfectamente que estaban poniendo en vi-
gencia, en uno de los territorios estratégicos 
"necesarios a la seguridad- de Estados Uni-
dos", dichas leyes, empleando el eufemismo 
de "Pacto de Ayuda Mutua". 

¿Es concebible que haya representantes 
.del Gobierno de un país soiberanò, que re-
nuncien voluntariamente a la soberanía que 
están obligados a defender en primer térmi-
no? ¿Qué nombre dará el pueblo a estos re-
presentantes cuando juzgue sus actos en un 
futuro próximo e inexorable? 

Nadie podrá sostener que las disposiciones 
de las leyes citadas, incorporadas al Pacto 
en el N.9 l.° del Artículo I, pueden tener 
otro alcance que el que le doy, porque hay 
otros preceptos que lo confirman. En efec-
to, la Sección 509, de la ley de 1951, "adju-
dica un oficial de los Estadoe Unidos a cada 
Gobierno extranjero, a condición de que no 
reciba paga, ni tenga que prestar juramento 
de fidelidad". 

Como se ve, el sistema se encuentra orga-
nizado a 'la perfección; el Director de la Se-
guridad Mutua elabora los programas de ayu-
da militar por otorgarse a los países extran-
jeros, cuando sean necesarios a 'la seguridad 
de los Estados Unidos; el Secretario de De-
fensa de los Estados Unidos tendrá la fisca-
lización del uso de los armamentos recibidos 
por los países ayudados y de la instruc-
ción de sus ejércitos, y, luego, un oficial 
de los Estados Unidos, es adjudicado a 

cada Gobierno para que aplique directa-
mente el plan, sin intervención del Gobier-
no del país "ayudado", ante el cual no pue-
de prestar juramento de fidelidad. 

El señor ALLENDE.— ¿Me permite una 
interrupción, Honorable colega? 

El señor OCAMPO.— 'Con mucho gusto. 
El señor ALLENDE.— Desearía pregun-

tar al Presidente de las Comisiones unidas 
si éstas tuvieron a mano las disposiciones de 
la ley norteamericana a que se refiere el Ho-
norable señor Ocampo, cuando discutieron 
el 'Convenio. 

Me parece de tal gravedad lo que asevera 
el Honorable Senador —y no puedo ponerlo 
en duda— que quisiera saber de parte del 
señor Ministro de Relaciones 'Exteriores o 
del Presidente de la Comisión de Relaciones 
Exteriores del Senado, si, en el acucioso 
estudio hecho sohre la materia, se tomaron en 
cuenta estas disposiciones 'legales, cuyo tex-
to tengo a la mano, pero en inglés, lo que 
me dificulta una rápida comprensión de él. 

El señor MARIN.— Esto se debatió lar-
gamente en la Comisión de Relaciones Exte-
riores, y sería sumamente interesante que el 
señor Ministro y el señor Presidente de la 
Comisión se hicieran cargo de la pregunta 
que formula el señor Senador. 

El señor MAZA.— ¿El Honorable señor 
Allende quiere que conteste inmediatamente? 

El señor ALLENDE.— Para mí es siem-
pre muy agradable oír a Su Señoría,- pero 
dejo a su decisión que me conteste hoy o ma-
ñana. 

El señor MAZA.— Las leyes a que se re-
fiere el Honorable señor Ocampo están en-
tre los antecedentes que tuvo a la vista la 
Comisión. 

El alcance que el señor Senador da a estas 
leyes, no es, a mi juicio, el que ellas tienen. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Puede continuar el Honora-
ble señor Ocampo. 

El señor OCAMPO.— No he hecho sino 
comentar y recalcar lo que se expresa en esas 
leyes. 



El señor MAZA.— Si quiere que le agre-
gue algo más, puedo decirle lo siguiente: 

Esas son leyes aprobadas por el Congreso 
de los Estados Unidos, para los Estados Uni-
dos. Lo que a nosotros interesa de esas leyes, 
es la atribución que en ellas se confiere al 
Presidente de los Estados Unidos para sus-
cribir esta clase de pactos. De ahí por qué 
el Congreso norteamericano no necesita 
ratificar este Convenio, ya que de antema-
no dió atribución al Presidente para hacer-
lo. No es que nosotros hagamos una ratifi-
cación unilateral; la ratificación ha quedado 
entregada al Presidente de Estados Unidos 
por estas leyes, en lo que se refiere a tales 
Convenios., Por eso, ratificamos algo que to-
davía el Congreso de ese país no ha conoci-
do. 

El hecho de que las citadas leyes se men-
cionen en el artículo l." no quiere decir que 
nosotros las ratifiquemos, las aprobemos o 
rechacemos. Simplemente, se hace una refe-
rencia de ellas, de la misma manera t^ue en 
otros artículos del Convenio se' establece 
que Clhile no podrá contraer compromisos 
sino de acuerdo con las disposiciones legales 
y constitucionales del País, lo cual no quie-
re decir que, al ratificarse este pacto, ratifi-
cado de antemano por el Congreso de Es-
tados Unidos en razón de la atribución que 
éste dió a:l Presidente Truman, Estados Uni-
dos haga suyas o ratifique todas las disposi-
ciones que tienen nuestras leyes y la Consti-
tución Política de nuestro país. 

El señor ALLENDE.— Agradezco la in-
terrupción que me ha concedido el Honora-
ble señor Ocampo y las explicaciones pro-
porcionadas por el Honorable señor Maza, 
Presidente de la Comisión de Relaciones Ex-
teriores. Como no comparto . su interpreta-
ción y estoy inscrito a continuación del Ho-
norable señor Ocampo, no volveré a inte-
rrumpir al señor Senador y,, cuando me co-
rresponda el uso de la palabra, me permitiré 
hacer algunas observaciones a los conceptos 
del Honorable señor Maza. 

El señor OCAMPO.— Señor Presidente, 

la intervención que acabamos de escuchar 
confirma lo que he sostenido en el sentido 
de que el Parlamento norteamericano no ne-
cesita ratificar el Convenio que va a con-
certar con Clhile y, por lo tanto, .somos noso-
tros solamente los que debemos ratificarlo. 

Por último, como dice el artículo 1.° de 
la sección primera, que se refiere a la ley 
norteamericana de Seguridad Mutua, de oc-
tubre de 1951, ha quedado establecido que el 
Director de Seguridad Mutua nombrado por 
el Presidente de Estados Unidos, además de 
su misión de supervisión, tiene la de pre-
sentar al Congreso de los Estados Unidos el 
programa de ayuda militar económica y téc-
nica por otorgarse- a los países extranjeros 
que sean necesarios para la seguridad de Es-
tados Unidos. 

Queda en evidencia, entonces, el hecho, 
monstruoso, jamás ocurrido antes en Amé-
rica, de que países que tenían independencia, 
aunque sujetos a toda clase de influencias 
que la menoscaban, pasan "de j u r e " a ser 
manejados en lo esencial, en el resorte pri-
mordial de la defensa nacional, por una po-
tencia extranjera, que liasta tendrá el derecho 
de designar funcionarios que actúen directa-
rhente en su propio territorio. Por eso, el 
articulado del llamado Paeto y que, en reali-
dad, debe considerarse como un "dictado", 
ambiguo en 1a, mayoría de sus disposiciones, 
es perfectamente claro en este N.° 1.°, del 
artículo 1, al decir que la ayuda se "pres-
tará de acuerdo con las disposiciones y con 
sujeción a todos los términos y ^ condiciones 
de la ley de Ayuda Recíproca para la de-
fensa, de 1949 de la ley de Seguridad Mu-
tua, de 1951, y sus leyes modificatorias y 
complementarias ". No en balde se ha em-
pleado la . palabra "sujeción" para de-
jar en claro que "se somete al dominio de 
alguno", que tal es el sentido de la forma 
verbal " s u j e t a r " . 

Como este documento ha sido redactado 
ep Wàshington por los políticos y estrate-
gas del imperialismo yanqui v traducido pa-
ra ser aplicado por los países sometidos, 



buen cuidado han tenido sus redactores de 
Igue queden claros los conceptos que consa-
gran la renuncia a nuestra soberanía y los 
privilegios en favor del imperialismo do-
minante . 

Cualquiera otra interpretación que se 
quiera dar al sentido de este Pacto que no 
sea la "de la simple aplicación de leyes ame-
ricanas en Chile, no encontrará asidero de 
ninguna especie, ni en su texto ni en siis 
antecedentes. 

Este Pacto no es si no la culminación de 
la política de renuncia a la soberanía na-
cional, como incluso políticos muy afectos 
a Estados Unidos lo han reconocido am-
pliamente. En efecto, el señor Galvarino 
Gallardo Nieto, en su libro sobre la Confe-
rencia de Río de Janeiro de 1942, estampa-
ba los siguientes conceptos respecto al pan-
americanismo : "Pero, en el fondo, se 
trataba de ir afianzando la penetración pa-
cífica en mercados de creciente importan-
cia y que hasta potío antes habían sido de 
incumbencia europea". Luego, más adelan-
te, agregaba, respecto de esta política del 
fatalismo que aceptaba en cada Conferen-
cia Panamericana mayores prerrogativas 
e n favor de Estados Unidos: "Es ta resigna-
ción permitió la ratificación sucesiva de los 
acuerdos de La Habana. Los Poderes Pú-
blicos en Chile creyéronse en el triste de 
ber de llenar los trámites constitucionales 
necesarios para darles valor jurídico". Y 
t e r m i n a b a : " Y a vemos cuán bien penetra-
do de la gradual renunciación latinoameri-
cana estuvo Mr. Rowe, al anunciar que 
muy luego llegaría el tiempo en que nues-
tras altivas y satisfechas repviblicas esta-
rían más razonables y condescendientes, 
admitiendo que aun las ideas rígidas de 
soberanía nacional tendrán que sufrir mo-
dificaciones, con el fin de ponernos en es-
tado de realizar la cooperación internacio-
nal". 

Ya hemos visto qué es lo que se entiende 
por cooperación internacional con el ca-
loso del Norte. De acuerdo con el artículo 
501 de la Ley de Seguridad Mutua, esta 

cooperación se subordina a la seguridad de 
los Estados Unidos". 

A útima hora, los defensores de este omi-
noso Pacto han pretendido justificarlo con 
antecedentes que derivan de la propia po-
lítica internacional de Chile fen un pasado 
reciente. " E l Mercurio" ha publicado algu-
nos documentos que se refieren a iniciati-
vas de su propietario, e influyente político, 
señor Edwards, durante el último Gobierno 
de don Arturo Alessandri. 

No tenemos por qué compartir las opinio-
nes de este representante de la alta oligar-
quía chilena, cuya posición fué siempre 
adicta a la penetración del imperialismo en 
nuestro país. Sin embargo, analizados los 
documentos publicados por " E l Mercurio", 
puede concluirse que, lejos de constituir ar-
gumentos en favor de este Pacto, aportan 
antecedentes para rechazarlo. 

En efecto, el señor Edwards considera un 
peligro para la paz de América el armamen-
tismo desproporcionado y desarticulado de 
de los pueblos de esta parte del Continente. 
Resume su pensamiento en estas palabras: 
" las relaciones interamericanas por causas 
completamente ajenas a conflictos e inte-
reses que no existen ni existirán por mu-
chos años, podrían complicarse y aun enve-
nenarse si se inicia un período de rearme 
naval, aéreo y militar, sin que nadie previa-
mente provoque un acuerdo para coordinar-
l o " . 

El señor Edwards propicia acuerdos co-
lectivos, pero no pactos bilaterales, que 
tienden, justamente, a producir un clima de 
desconfianza y alarma, que no es ayuda 
para la paz. 

Luego, en la carta al Presidente Alessan-
dri, dice claramente que él estima depri-
mente para los demás países de América el 
gigantesco armamentismo de Estados Uni-
dos y considera que estos países "apare-
cen como simples protectorados en desme-
dro de sil dignidad soberana". Luego agre-
ga más adelante: "e l resto del Continente 
acepta taxativamente esta situación de in-
ferioridad que, a mi juicio, es i r r i tante". 

Y precisando su idea sobre una conferen-



cia colectiva, señala el siguiente método: 
"e l coeficiente de rearme de cada estado la-
tinoamericano, podría ser materia de una 
conferencia de técnicos que lo f i j a r a " . 

El señor Edwards también explica en es-
tos documentos los antecedentes que justi-
ficarían el rearme colectivo de los paíseá 
clel Continente y que no serían otros que el 
peligro en que se encuentra por la fuerza 
de expansión de las grandes potencias que 
buscan las fuentes de abastecimientos de 
materias primas en nuestro territorio. 

O sea, que, para los políticos de 1937, se 
presentaba el peligro de una lucha de las 
grandes potencias imperialistas por un 
nuevo reparto del miíndo, para colocar sus 
excedentes de producción y de población, y 
para buscar materias primas. 

La situación de preeminencia de Estados 
Unidos nos hacía aparecer como protecto-
torado, y el armamentismo de una poten-
cia e n ' desmedro de otras, era estimado 
como un peligro para la paz y contrario a 
los intereses de los pueblos latinoamerica-
nos. 

En suma, lo previsto por aquellos estadis-
tas es todo lo contrario de lo que pretenden 
deducir los abogados del Pacto. 

Estados Unidos, potencia dominante des-
pués de la Segunda Guerra Mundial, quie-
re para él solo, la totalidad de las materias 
primas de todo el 'Continente, en función 
de su propia seguridad, del mantenimiento 
de su producción monopolista de guerra, con 
miras a salvarse de la crisis del sistema. 

En vez de la proporcionalidad y acuerdos 
en los armamentos, Estados Unidos obliga 
por Pactos bilaterales a un grupo de países, 
aisladamente, sin acuerdo previo entre ellos, 
a recibir armamentos conforme a un plan 
elaborado por su propio Estado Mayor, en 
desmedro de la situación de otros Estados, sin 
consideración a ella; y crea, precisamente, 
la desconfianza y la inquietud entre los 
pueblos de esta parte del Continente. 

Sé ha pretendido también justificar es-
te Pacto por la urgencia de suministrar a las 
fuerzas armadas los elementos necesarios 
para su preparación y adiestramiento, cu-

ya adquicisión estaría muy por encima de 
la capacidad financiera del Estado. 

Quiero analizar, primero, lo que se refie-
re a las posibilidades financieras y a la ne-
cesidad política de invertir grandes sumas 
en armamentos en los momentos actuales. 

En vano se quiere engañar a la opinión 
pública de los pueblos con la existencia de 
peligros de agresión del sector socialista y 
de la necesidad de defender lo que se ha da-
do en llamar "el mundo libre". Ya hemos di-
cho que el propio Traman reconoció en su 
Mensaje de marzo recién pasado que Amé-
rica latina no está amenazada militarmente 
por el "comunismo" y que esta amenaza la 
constituye sólo la propaganda. O sea, que con 
tra la propaganda se quiere movilizar a los 
hombres de América con cañones, tanques, 
aviones, bombas de Nalpalm, bombas ató-
micas y guerra bacteriológica. 

En- verdad, nuestros pueblos necesitan, 
antes que armamentos, medios financieros 
y técnicos para desarrollar si; incipiente 
economía, para industrializarse y realizar 
la reforma agraria, para, edificar escuelas, 
formar maestros, construir hospitales, ex-
tender los servicios asistenciales y de salud 
a toda la población, tanto en el campo, en 
la aldea, como en la ciudad. Lo que nece-
sitamos es construir habitaciones para los mi-
llones de familias que viven en chozas mi-
serables o a la intemperie, y, en general, le-
vantar el nivel de vida de una población 
que se encuentra subalimentada y orgáni-
camente mal constituida por la explotación 
de las oligarquías nacionales y el imperia-
lismo. 

¿De qué pueden servir los armamentos si 
tenemos un pueblo con cerca de 30 °¡o de 
analfabetos totales, si hay un millón 600 
mil chilenos que no disfrutan de los bene-
ficios de la cultura, si hay un 70% de ni-
ños de los que concurren a las escuelas pri-
marias cuya desnutrición ha sido comproba-
da, si el 50% de ellos sufren, o han sufrido 
de tuberculosis y un altísimo porcentaje 
tieíie una estatura inferior a la normal, v 
sí todo esto se traduce en que un 40% de 
los conscriptos que se presentan para el 



serv'icio militar cada año son rechazados 
por ineptitud física? 

Los "belicistas" yanquis están poniendo en 
práctica la misma política de los incendia-
rios de la Segunda Guerra Mundial: caño-
nes antes que mantequilla. Sus agentes ser-
viles llegan más lejos porque están dispuestos 
a entregar los restos de energía de mi pueblo 
que se debate en la miseria, para formar 
cuerpos expedicionarios que el imperia-
lismo yanqui movilizará al lugar elegido 
para sus empresas bélicas. 

Me voy a poner en el caso de que algunos de 
los jefes de nuestro' Ejército, si es que han 
sido consuUadQj^^MfSwi. /^»siiJeEftdqjig^jj-
.sivanient£ ^Q.nse^ue#p,ias güÜfftEfP 0 tfiP~ 
nicas , de . la de¡'ensa nacional con la aplica-
ción de este Pacto,/ Y ante tal evento, sur-
gen. una serie de int^rrq.gantes cuyas res-
puestas exige el País. 

¿Han considerado los responsables de la 
defensa nacional lo que significa abaste-
cer al Ejército con equipos prestados, en 
cuyo adiestramiento practicarán jefes, ofi-
ciales y soldados, y quedar expuestos,, en 
cualquier momento, por voluntad del otor-
gante, al desmantelamiento total de las fuer-
zas de la Defensa Nacional? 

¿La uniformidad de armamentos, seaún 
el patrón norteamericano, no nos convierte 
en un verdadero apéndice de las Fuerzas 
Armadas de los Estados Unidos, v significa 
perder en absoluto nuestra independencia 
como nación soberana? 

Al respeeto, debemos recordar que ha-
sido tan insistente el grupo monopolista de 
fabricantes de armamentos de Estados Uni-
dos, que impuso• a todo el conglomerado de 
naciones del Ejército europeo exclusiva-
mente los armamentos yanquis y, en espe-
cial, el rifle de combate Garand, venciendo 
la resistencia de su aliado Gran Bretaña, que 
pretendía conservar para sus tropas sus 
propios tipos de rifles, a fin de no tener que 
cerrar las fábricas que los elaboraban. 

Es indudable que la Defensa Nacional de 
un país tiene que fundamentarse principal-
mente en una economía sólida y de eficien-

c ia técnica tal que le permita abastecer con 

elementos propios a sus fuerzas armadas. 
No es el país más fuerte militarmente el 
que tenga en un momento determinado un 
cúmulo de armas de todos los tipos, que no 
pueble ni reparar ni reemplazar, y que, da-
do el avance de la técnica, en muy poco 
tiempo, se convierte en chatárra inútil. En 
cambio, un Estado que tenga una industria 
desarrollada, que pueda fabricar sus pro-
pios elementos de defensa, que disponga de 
máquinas-herramientas y que, en suma, es-
té en condiciones de transformar sus mate-
rias primas desde sus fuentes hasta las má-
quinas y herramientas más perfectas, pue-
de decirse fine es un Estado ¡dueño de su 
destino, capaz de organizar su defensa con 
plena eficacia. 

Chile tiene todos los medios para conver-
tirse en un País de industria adelantada; 
tiene, en abundancia, hierro, cobre,, carbón, 
manganeso, energía eléctrica y comienza 
a explotar el petróleo; dispone de capaci-
dad técnica suficiente. El exceso de algu-
nas materias primas esenciales como el co-
bre, le permitiría el más amplio y venta-
joso intercambio con todcs los pueblos ,del 
mundo en su propio interés. En consecuen-
cia, lo único que se plantea para Chile, co-
mo necesidad inaplazable, es la reconquis-
ta de sus riquezas naturales, hoy entrega-
das a los explotadores extranjeros, y la or-
ganización de una potente industria pesa-
da que sirva de cimiento a una industria 
lización completa, para -que el País se Con-
vierta en un Estado realmente indepen-
diente y digno para tratar todos los pro-
blemas que dicen relación a su soberanía o 
a su defensa nacional. 

El Pacto sólo tiende a enajenar a perpe-
tuidad el patrimonio del País, en beneficio 
de la potencia imperialista dominante y pa-
ra servir los fines políticos "belicistas" de 
ella. No se nos ofrece nada en cambio, aun-
que se le da el nombre de "Pacto de Ayu-
da Mutua". Nuestro País es el único que con-
trae el compromiso de entregar a los Es-
tados Unidos de Norteamérica las materias 
primas estratégicas, en bruto, semielabora-
das o elaboradas que necesite dicho país por 



insuficiencia o posible insuficiencia de sus 
propios recursos naturales, 

Esto es lo esencial del artículo VII del 
Pacto. Chile entrega lo que tiene, lo que 
se conoce en este momento y lo que se pue-
da descubrir más adelante. El texto de es-
te compromiso deja bien claro que, ade-
más de nuestro cobre, que forma la pri-
mera reserva mundial y que nacionalizado 
deberá ser la base de nuestro poderío eco-
nómico futuro, el imperialismo nos arreba-
ta las riquezas aun no explotadas, como 
el uranio, cuyo empleo en fines de guerra 
es el propósito principal de los "belicistas" 
"yanquis" , u otras materias primas que 
aun no han sido descubiertas. En los tér-
minos "que pueda haber en la República de 
Chile" se comprenden todas las riquezas que 
se descubran en lo futuro y todas ellas 
estarían ya virtualmente transferidas a 
nuestros explotadores por obra de este Con-
venio . 

Se consolida nuestra alienación como 
nación independiente con el compromiso de 
"controlar el comercio con las naciones 
que amenazen la seguridad del Continen-
te" . 

Según la definición de los imperialistas, 
la seguridad del Continente no estaría ame-
nazada por quienes han instalado centena-
res de bases aéreas, navales, estaciones de 
" r a d a r " , guarniciones, en todos los confines 
del mundo; no amenazarían la seguridad 
del Continente los que tienen ejércitos de 
ocupación hasta en los territorios de sus an-
tiguos aliados; los que han intervenido pa-
ra sostener la sangrienta tiranía de Grecia; 
los qiie han asesinado en masa a las pobla-
ciones civiles de la heroica Corea y man-
tienen en el Poder al "demócrata" Sigthman 
Rhee, incluso contra la opinión de su dó-
cil Parlamento. Tampoco aSnenaza la seguri-
dad del Continente quien ha instalado en 
Cuba a ese gran "demócrata" de Batis-
ta, cuyo primer acto de Gobierno fué la abo-
lición de la Constitución, la disolución de 
los partidos políticos y el encarcelamien-
to de los líderes populares y sindicales más 
queridos y respetados por el pueblo; tam-

poco amenaza la seguridad del Continente 
quienes han borrado todo vestigio de de-
mocracia en Venezuela, en Colombia, en 
Costa Rica, en Santo Domingo, en El Sal-
vador y Honduras, donde vergonzosos tí-
teres y sirvientes del imperialismo oprimen 
a sus juieblos y atrópellan las libertades 
esenciales y 210 dejan ni siquiera rastros de 
una relativa democracia burguesa que fué 
timbre de orgullo de algunos de esos pue-
blos, como en el caso de Costa Rica. 

E11 cambio, para estos . estrategas del 
Pentágono, amenazan la seguridad del Con-
tinente las doctrinas que comprometen el 
sistema de la superganancia del imperialis-
mo y cualquier gesto de'libertad por modes-
to que sea. Es ya una amenaza para el Con-
tinente, según la definición del Artículo-
VIII de este Pacto, la digna actitud del Go-
bierno de Guatemala, que ha sabido man-
tener su independencia ante la presión de 
la compañía que explota sus riquezas fru-
teras con el apoyo del Departamento de Es-
tado; de esta nación más pequeña que la 
nuestra, más débil y privada de recursos, 
más expuesta a recibir los zarpazos del con-
quistador, nación que, bajo la dirección de 
dos demócratas verdaderos, como han sido los 
Presidentes Arévalo y Arbenz, está dando a 
los demás países de América latina un ejem-
plo de altivez y dignidad que 110 han toma-
do en cuenta los sostenedores de este Con-
venio . 

El "cont ro l" del comercio con las na-
ciones que "amenacen la seguridad del Con-
tienente" significa la renuncia a nuestros 
inalienables derechos de comerciar con to-
dos lo« pueblos del mundo, conforme a 
nuestros intereses y 110 de acuerdo con la 
presión de un estado monopolista que bus-
ca en la dominación mundial, en la absor-
ción forzada de todos los mercados, salva-
ción ante la crisis fatal de su sistema. 

La renuncia a nuestra libertad de comer-
ciar es un crimen contra los intereses de la 
Patria, y quienes se hagan culpables de él 
deberán responder muy pronto ante el pue-
blo por este atentado. 

Es curioso que los imperialistas nortea-



mericanos no se atrevan a imponer un yu-
go tan ominoso ni siquiera a sus aliados de 
Europa. 

La experiencia del cobre debería abrir 
los ojos a muchos chilenos que habían 
mirado, hasta ayer, sin recelos la política 
de rapiña de los magnates de Wall Street, 
para rechazar este Pacto en cuanto signi-
fica la enajenación de nuestr-o patrimonio 
y la renuncia a nuestra soberanía. Con ra-
zón decía el Diputado don Carlos Acharán, 
al discutirse el Pacto en la Cámara y con-
testando a la pregunta que él mismo se" for-
mulaba : " ¿ Y qué dice de todo esto Esta-
dos Unidos? Esa nación todopoderosa apli-
cará la misma política que ejercitó en la iil-
tima Gran Guerra Mundial, sobre las ma-
terias estratégicas de nuestro suelo: pre-
cio reducido,y cantidad sin límite para el 
país aliado, y no le faltarán los% argumentos, 
invocando la solidaridad, para convencer al 
Gobierno chileno, y seguiremos siendo el 
País pobre y explotado por culpa de nues-
tros confiados • gobernantes, que nos hicie-
ron contribuir con la tributación más ele-
vada que país alguno haya aportado a la 
guerra última". 

Las propias grandes potencias imperialis-
tas y, en especial, los Estados Unidos, han sos-
tenido invariableníente el principio de la 
libertad de comercio, complemento de la po-
lítica económica de libre empresa. De tal 
manera que imponer tal restricción a un 
Estado de economía débil como el nuestro, 
es condenarlo a la asfixia, es demostrar que 
no interesa lo mínimo el bienestar de 
las masas trabajadoras y del pueblo; 
que sólo se mira al cumplimiento inexorable 
de un sistema monopolista que necesita 
abastecerse de materias primas baratas en 
cualquier parte del mundo. 

Esta política de cerrar por la .fuerza los 
mercados internacionales a cierto sector de 
la Humanidad, se patentiza más grave a la 
luz de las conclusiones de la reciente con-
ferencia general económica de Moscú, en la 
que se discutieron "las posibilidades de me-
joramiento de los intercambios económicos 
•entre los países y las posibilidades de me-

joramiento de las condiciones de vida de 
las poblaciones a mediados del siglo XX, 
a condición de que la paz sea salvaguarda-
da" . En esta reunión internacional, a la que 
concurrieron más de 400 delegados en repre-
sentación de 40 países, se alcanzaron con-
clusiones y acuerdos que demostraron la po-
sibilidad de la convivencia pacífica entre 
todos los sectores de la Humanidad, cual-
quiera que sea su régimen político o econó-
mico, y lo perniciosa que es la política "dis-
criminatoria" que propicia el imperialismo 
"yanqu i " . representante de Inglaterra 
Lord Boyd Orr, ex Ministro de Comercio, 
censuró duramente las afirmaciones sobre 
la "cortina de hierro" y expresó la convic-
ción de que se puede romper esa "cort ina" 
con vagones que lleven al Oeste los exce-
dentes de mercaderías de que dispone el Es-
te y al Este los excedentes de mercadería de 
que dispone el Oeste". O'liver Vickery, Pre-
sidente de una Compañía de Exportación e 
Importación de Material Eléctrico y de 
Productos Químicos de los Estados Uni-
dos, afirmó que "no es posible cerrar los 
ojos ante la realidad horrible de que casi 
la mitad de la población del globo se acues-
ta hambrienta todos los días, y de que en la 
India y en muchas otras partes del mundo 
la gente muere de hambre". En esta con-
ferencia, todos los participantes estuvieron 
de acuerdo en que, independientemente de 
sus plintos de vista políticos, estaban uni-
dos por un solo y noble objetivo, buscar 
los medios de mejorar las condiciones de 
vida de la gente, y en la convicción de qi¿e 
la política " discriminatoria " ha desorganiza-
do en gran medida el intercambio comercial 
ordinario y ha provocado graves conse-
cuencias, ante todo, para los países del Oc-
cidente de Europa. Esa política frena tam-
bién el desenvolvimiento de la economía 
nacional de los países poco desarrollados. 

'El delegado de Francia Bernard Déplace, 
reafirmando estos conceptos, decía: " l a ex-
periencia de los últimos años confirma la ne-
cesidad de proceder a una verdadera am-
pliación del intercambio comercial basado en 
la igualdad entre los contratantes". 



Todos estos acuerdos que significan abrir 
las perspectivas para un comercio multina- , 
cional amplio y sin trabas, que corresponde 
a la antigua tradición de los países libre-
cambistas, servirán para asegurar el bienes-
tar de los pueblos en un grado inigualado, 
pues la capacidad de absorción del comercio 
mundial ha subido en tal forma en los paí-
ses del sector socialista, que puede asegurar-
se que no habría peligro de crisis si se borra-
ran las restricciones que pretende imponer 
el sistema monopolista de Wall .Street sobre 
todo el resto del mundo y, especialmente, so-
bre los países semicoloniales de América La-
tina regidos por gobiernos serviles y antina-
cionales. 

Nuevamente nos remitiremos a las opinio-
nes vertidas por el Diputado liberal señor 
Acharán Arce, al discutirse este Pacto en la 
Cámara, quien, refiriéndose al artículo que 
limita nuestra libertad de comercio, decía: 
"por medio de este artículo, se prohibe ven-
der, a los países que amenacen la paz del 
Continente, materiales o productos estraté-
gicos. Vale decir que estaremos sujetos a los 
dictados de la otra parte contratante, que ca-
lificará así a los países compradores. Entre-
tanto, nosotros, pequeño país, contemplare-
mos cómo aquella nación dispondrá libre-
mente de su comercio, como lo ha thedho In-
glaterra proveyendo a 'China de elementos 
bélicos". 

En el hecho, lo dispuesto en este artículo 
se está cumpliendo por la voluntad del im-
•perialismo yanqui. Todos sabemos que el 
intento de Chile para vender la llamada cuo-
ta de libre disposición del cobre, se vio en-
trabado por la ignominiosa intervención de 
la Embajada Norteamericana, que se creyó 
con derecho para vetar negociaciones que, 
según su criterio, podrían abastecer indus-
trias del sector socialista, pero que, en el 
fondo, tenfa por objeto dar oportunidad a . 
las propias compañías yanquis para ofre-
cer el cobre al mismo cliente y desplazar la 
oferta de Chile Una situación de hecho que 
el Gobierno actual acepta servilmente y que 

quedaría legalizada con la aprobación del' 
Pacto. 

He sostenido, desdé el comienzo de mi in-
tervención, que no estamos en presencia de 
un tratado o cóntrato internacional en que 
dos Estados soberanos se comprometan a 
dar o hacer algo para que el otro, a su vez, 
dé o haga lo que corresponde en compensa-
ción de lo que recibe. Aquí se trata exclusi-
vamente de aceptar, con esa resignación que 
en 1942 subrayaba el señor Gallardo Nieto 
en su libro sobre las Conferencias Panameri-
canas, un dictado de la potencia imperialista 
más poderosa del mundo, que está destinado 
a ser cumplido sin discusiones ni reservas. 

El Artículo IX de este documento de 
oprobio confirma nuevamente este carácter 
unilateral de las obligaciones. La primera 
parte de él contiene declaraciones puramen-
te idealistas, respecto a la buena voluntad 
internacional, al mantenimiento de la paz, 
a la eliminación de las causas de la tensión 
internacional, etc., mientras que la disposi-
ción Ifinal consagra, como en una. síntesis 
comprensiva de todo lo anterior, la obliga-
ción de Chile de entregar por entero sus 
energías al servicio de su "protector". " E l 
Gobierno de la República de 'Chile' conviene 
en aportar la plena contribución que le per-
mitan sus recursos humanos, sus riquezas, 
sus facilidades y su estado económico gene-
ral para acrecentar y mantener su propia 
fuerza defensiva, así como la fuerza defensi-
va del mundo libre". 

Este "mundo l ibre" ya no es sólo el Con-
tinente americano, no son las regiones o paí-
ses consignados en los tratados interamerica-
nos o en las reuniones de consulta; 110 es 
la zona definida en el Artículo IV del Tra-
tado de Asistencia Recíproca de Río de Ja-
neiro: es todo el campo de operaciones pla-
neado por los estrategas del Pentágono, con 
miras a establecer el predominio de los im-
perialistas norteamericanos sobre el resto del 
mundo; con miras a destruir el mundo del 
socialismo; el mundo que ha hecho desapare-
cer la explotación del hombre por el hom-
bre, que ¡ha establecido bases nuevas para la. 



construcción de su economía, en que los bie-
nes y el trabajo son sociales y en que la obra 
creadora del hombre está alcanzando ihasta la 
modificación de la naturaleza. 

Chile, mediante las cláusulas de este Pac-
to, se compromete a entregar toda la energía 
del trabajo de sus hijos, la vida de éstos y 
sus riquezas primas presentes o 'futuras para 
cumplir los fines del imperialismo encerra-
dos en esta expresión de la "defensa del 
mundo libre". 

Ningún concepto define mejor esta idea 
del "mundo libre" que las opiniones de algu-
nos de los representantes más caracterizados 
de la actual "civilización" norteamericana. 
El general Mac Arthur, en su discurso ante 
el Congreso de la Legión Americana, de 17 
de octubre de 1951, expresaba en forma muy 
elocuente cuáles eran los objetivos de defen-
sa del "mundo libre". Decía: 

"Nuestro objetivo implacable es conservar 
. "un control indiscutido de los mares, afian-
"zar un control indiscutible del aire', realizar 
"rigurosamente nuestro programa atómico, 
"comprometiéndonos plenamente a utilizar 
' ' el arma atómica en caso necesario y mante-
"niendo las fuerzas terrestres bien equili-
b r a d a s y altamente desarrolladas, encar-
'-gar a nuestros aliados de las principales 
"responsabilidades para las operaciones mi-
"litares terrestres de defensa de sus propias 
"esfears de interés territorial". 

Como se ve, esta especie de semidiós del 
imperialismo norteamericano, (}ue es-
tuvo colocado durante un largo tiempo en 
una situación mitológica superior a la del 
propio " I l i jo del Cielo" y que sólo fué sa-
cado ele su cargo de carnicero supremo del 
Lejano Oriente por el temor que sintieron los 
estrateg-as yanquis de que provocara "una 
guerra equivocada en un momento equivo-
cado, en un sitio equivocado, contra un ene-
migo equivocado", ha señalado, con un año 
de anticipación,, los antecedentes estpaté-. 
gicos del Pacto que está discutiendo el Se-
nado . 

El "mundo l ibre" de Mac Arthur, de 
Ridgway, Eisenhower, 'Marte 'Clark, que es 

el mismo del señor Truman, de 'Taft, Foster 
Dulles y Acheson, es el mundo de los mo-
nopolios, de las fabulosas ganancias de los-
fabricantes de armamentos; el mundo de 
la bomba atómica y de la guerra bacterio-
lógica; el que ha llevado la desolación y 
!a muerte a las poblaciones civiles de Corea 
y de Indochina; la matanza de los prisione-
ros de guerra, tan repulsiva que hasta los 
propios generales " americanos encargados 
de los campos, tuvieron que desaprobar; 
el mundo que ha erigido como símbolo de 
la democracia la figura grotesca de Sighman 
Kehee o la del -Emperador Bao Dai de In-
dochina. El "mundo l ibre" a qije aspiran 
los imperialistas, con la dócil, complacen-
cia de los gobiernos antinacionales de los 
países sometidos, es el mundo de la miseria, 
de la subalimentación, de la desnudez, de 
la tuberculosis, o sea, el mundo en que los 
grandes monopolios estrujan a los países co-
1er ' ~ados y someten a los pueblos a un tra-
bajo agotador y al régimen semiesclavista 
de las facultades extraordinarias y de los 
campos de concentración. 

Pues bien, ningún pueblo de América es-
tá dispuesto a defender este concepto de 
"mundo libre". Cualquiera que sea la re-
solución de sus gobernantes o la mayoría 
con que Parlamentos dóciles, elegidos al 
amparo de leyes discriminatorias que eli-
minaron de la ciudadanía a la parte más 
consciente del pueblo, puedan sancionar do-
cumentos tan humillantes como éste que el 
Senado de Chile discute. 

Confirma aun más la naturaleza unilate-
ral de "dic tado" de este documento, la dis-
posición final que consigna las reglas de 
ratificación, desahucio y vigencia. Ya he-
mos dicho que la ratificación sólo es obli-
gatoria para el Gobierno de Chile, lo que 
significa que cualquier Gobierno de Esta-
dos Unidos puede desconocerlo; y, a este 
respecto, es útil recordar que tino de los 
candidatos con 'mayores posibilidades de. 
ser elegido, el señor Taft, ha repudiado es-
ta clase de convenios, que estima innecesa-
rios, inútiles y sólo propicios para fomen-' 



tar las discordias internas en las naciones 
latinoamericanas. 

Indudablemente, la opinión del señor 
Taft tiene que fundarse en la convicción 
de que la explotación de las riquezas de 
nuestros países no necesita de mayores ins-
trumentos jurídicos que los actuales, dado 
que tiene confianza en el servilismo de la 
mayoría de los gobiernos como el del señor 
González Yidela y en la alianza natural con 
las oligarquías y grupos latifundistas na-
cionales. 

Pero más grave aún es la disposición del 
inciso 2.° del artículo XI, que consagra la 
supervivencia de una serie de compromi-
sos derivados del artículo I, aun después 
que el Pacto hubiera sido desahuciado-. 

Dice este inciso 2.°: " E n todo caso, no 
obstante el desahucio o término del presen-
te Convenio, las disposiciones de los nú-
meros 2, 3, 4, 5, y 6 del artículo I conti-
nuarán vigentes hasta que las partes acuer-
den lo contrario. Los acuerdos a que se hace 
referencia en el artículo III, terminarán de 
conformidad con lo que en esos mismos 
acuerdos s-e establezca". 

De todo lo dicho en este precepto, lo'más 
grave para el porvenir de Chile, para su 
independencia como nación soberana, es 

• la referencia al número 2 del artículo I, 
que dice: " E l Gobierno de la República de 
Chile se compromete a hacer uso eficaz de 
la ayuda que reciba del Gobierno de los Es-
tados Unidos de América, de. conformidad 
con el presente Convenio, con el objeto de 
llevar a efecto los planes de defensa que 
acepten ambos gobiernos, conforme a los 
cuales tomarán parte en misiones importan-
tes para la defensa y Mantenimiento de la 
paz del hemisferio occidental...". 

La aplicación del inciso 2.° del artículo 
XI, en relación con el número 2 del artícu-
lo I, que dejamos transcrito, significa que, 
no obstante el desahucio, Chile seguirá 
amarrado a los compromisos contraídos, a 
las obligaciones que le impone el Pacto y, en 
especial, a la más gravísima de todas, o 
sea, a la de suministrar carne de cañón pa-

ra las empresas bélicas del imperialismo, pa-
ra la defensa del "mundo libre", para los 
objetivos tan cínicamente señalados por 
Mac Artliur en su discurso ante la Legión 
Americana. 

¿Qué otra cosa significa la superviven-
cia del número 2 del artículo I, que esta-
blece la obligación de tomar parte en "mi-
siones importantes" para la defensa y man-
tenimiento de la paz del hemisferio occiden-
tal, (fue mantener tropas, cuerpos expedi-
cionarios en los lugares señalados por la 
Junta Interamericana de Defensa, subordi-
nada al Estado Mayor de 1 as Fuerzas 
Armadas de los Estados Unidos? 

(i Comprende el Senado qué tremendo com-
promiso contrae ante el País al aceptar un 
pacto que consagra esta cadena de carác-
ter permanente que ni el propio desahucio 
puede romper? 

Esta modalidad de pactos que no pueden 
ser desahuciados por uno de los pactantes 
o que, de serlo, mantienen su carácter obli-
gatorio para uno solo de ellos, es una for-
ma impuesta por el imperialismo a los paí-
ses sometidos, y ¡hay experiencias recientes 
que debieran hacer abrir los ojos a quienes, 
por sobre los intereses de clase o los pre-
juicios políticos, miran sólo el interés de 
la Patria. 

Egipto y el Irán luchan en estos mo-
mentos contra documentos 'impuesitos por 
sus opresores en términos semejantes a los 
de este^Pacto. El Irán desahució el Conve-
nio referente al petróleo, que reconocía 
ciertos- derechos a una compañía en la cual 
tenía interés el Gobierno de la Gran Breta-
ña; pero esta potencia imperialista ha des-
conocido la facultad soberana del Irán pa-
ra desahuciar el estatuto reconocido has-
ta esa fecha, y pretende que quede vigente 
mientras ella mantenga el proposito de ha-
cerlo cumplir. 

En Egipto, ha ocurrido algo semejante. 
El Estado egipcio desahució el Tratado con 
Inglaterra, que permitía a ésta mantener 
tropas en el Canal de Suez y en el Sudán; 
pero el imperialismo inglés se aferra a la 



doctrina de que estos tratados no pueden 
ser desahuciados si no cuentan con la vo-
luntad de ambas partes. 

Es el concepto del contrato-ley, al cual 
son tan afectos los imperialistas para im-
poner sujeción permanente a los países de-
pendientes, sea para amarrarlos con com-
promisos políticos, sea para afianzar 1a, si-
tuación de preeminencia de los monopolios. 

En defensa de la independiencia de Chi-
le, bastaría esta sola cláusula para recha-
zar el ppcto, que, en conjunto, es humillante 
y terriblemente gravoso para la economía del 
País. 

Señor Presidente : 
No será argumento que convenza al pue-

blo de Chile, para aceptar „este pacto, el de 
que constituye sólo el cumplimiento de an-
teriores compromisos internacionales, va 
que, del somero análisis que he hecho, se 
desprende que con él se consolida 'el domi-
nio arbitrario de una sola potencia de Amé-
rica sobre el destino y los intereses de todos 
los demás pueblos del Continente. 

Hemos analizado sólo algunas de sus cláu-
sulas, para hacer resaltar los compromisos 
más graves v atentatorios contra nuestra in-
dependencia y dignidad, sin considerar una 
serie de cuestiones que deberán formar la 
conciencia de todos los chilenos y llevarlos 
a su rechazo. 

El Pacto no establece limitación alguna 
de las obligaciones militares de Chile por 
cumplirse en cualquier lugar del mundo 
donde determine Estados Unidos de Amé-
rica. Con motivo de la última Reunión de 
Consulta, en la cual se discutieron los de-
talles de este sistema, la prensa norteame-
ricana no dejó lugar a dudas sobre los pro-
pósitos del imperialismo yanqui. El "Wàsh-
ington Post", de 29 de marzo de 1951, re-
firiéndose a las reservas de Argentina y 
Guatemala para aceptar la proposición yan-
qui, anotaba: "Los Estados Unidos desean 
que la América Latina fortalezca sus Ejér-
citos para ayudar a defender el Hemisferio 
Occidental y otras áreas" . 

El Pacto consigna la aceptación, en ühi-
•le, de misiones militares a cuyo cargo es-

tará la instrucción y dirección de nuestras 
Fuerzas Armadas, conforme al texto d'e la 
Ley de 'Seguridad Mutua, de 1951. Se acep-
ta la absoluta independencia de estas mi-
siones con relación a las autoridades polí-
ticas o militares de Chile, su inmunidad 
diplomática y, en general, un régimen de 
privilegio igual a aquel que se impone a los. 
países colonizados. 

El Pacto asegura al imperialismo, sin 
ninguna reciprocidad, la puerta abierta 
para abastecerse de todas nuestras mate-
rias primas, y limita nuestro derecho a co-
merciar con cualquier país del mundo, lo-
que significa la consagración de la ruina y 
la miseria para el pueblo de Chile. 

El Pacto consagra la obligación de sumi-
nistrar carné de cañón para las empresas 
bélicas del imperialismo norteamericano y 
de mantener a los hijos de Chile bajo las 
banderas de sus opresores aun después de 
desahuciado. 

El Pacto es, en suma, una verdadera car-
ta de esclavitud. Por esto, el pueblo de Chile 
virilmente lo rechaza, cualquiera que sea 
la sanción que le otorgue el Parlamento de 
Chile. Prueba de ello son las innumera-
bles organizaciones que se han pronuncia-
do por su repudio: la totalidad de las or-
ganizaciones obreras, de los estudiantes., la 
mayoría de las instituciones de los emplea-
dos públicos y particulares, los maestros, 
las organizaciones de mujeres, los intelec-
tuales y artistas, y muchas otras. Se trata 
de los hombres, mujeres y jóvenes, de todas 
las actividades nacionales, que no quieren 
vivir de rodillas ni permitirán que los hijos 
de Chile sean sacrificados en aras de los 
planes bélicos del imperialismo norteame-
ricano . 

TajnBién se han manifestado contra el 
Pacto los partidos y grupos que apoyan las 
candidaturas presidenciales del doctor Sal-
vador Allende y de don Carlos Ibáñez del 
Campo. Y sectores políticos de los partidos 
de Gobierno y de los que sostienen -la candi-
datura del señor Matte, también han expre-
sado su repudio, es el caso de numero-
sas asambleas radicales, de la Juventud 



Democrática Nacional y de la Acción Popu-
lar ÍMattista. 

Desfiles callejeros en que se lian unido 
los estudiantes, obreros, empleados y mu-
jeres, han expresado, en la tarde de ayer, 
su repudio, y han afrontado valientemente 
la metralla policial que se descargó contra 
el pueblo en cumplimiento de ¡a orden del 
Ministro del Interior señor Quintana Bur-
gos. 

Ya los chilenos han comprendido clara-
mente lo que se pretende con este documen-
to, y no se deja amedrentar ni por las ame-
nazas ni por las balas. 

Desde esta tribuna, dirijo mi palabra q, 
todos los hombres honrados y patriotas de 
nuestra tierra, que con tanta firmeza de-
fienden la dignidad nacional. Saludo a los 
trabajadores y a la juventud de Santiago, 
que han roto valientemente la cortina del 
silencio y han expresado en la calle su de-
cisión de seguir luchando en contra de es-
te compromiso humillante. Saludo a los 
obreros del carbón, a los empleados, a los 
estudiantes y a los hombres de todas las ac-
tividades de la provincia de Concepción, 
quienes, en un gesto sin precedentes, han 
paralizado sus labores para expresar su> 
protesta unánime contra el Pacto Militar. 
Saludo a los que, en Santiago y a lo largo 
de todo el País, han manifestado, por medio 
de paros y protestas, su repudio a este pac-
to. 

La lucha del pueblo chileno seguirá im-
perturbable. El Pacto Militar de Ayuda 
Mutua no podra ser impuesto en contra de 
la voluntad de la inmensa mayoría de la 
Nación. 

He dicho. 
El señor LAFERTTE.— Entiendo que 

al señor Senador le quedan todavía veinte 
minutos de tiempo de su segundo discurso. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Se va a dar cuenta de una 
indicación. 

El señor SECRETARIO.— El Honora-1 

ble señor Alvarez formula indicación para 
que se prorrogue el Orden del Día por una 

hora. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—Si le parece a la Sala, que-
daría así acordado. 

El señor ALLENDE.— ¿No podríamos 
suspender la sesión de inmediato, para n0 

interrumpir mis observaciones,? 
El señor ALESSANDRI, don Fernando 

(Presidente).— No hay inconveniente. 
El señor OPASO.— Y luego, seguim o s 

hasta las oclio. 
E] señor ALLENDE.— En lugar de sus-

pender la sesión a las seis, y reanudarla a 
las seis veinte, la suspendemos ahora, y 
luego seguimos hasta la hora que se deter-
mine . 

El señor OPASO.— Ilasta las ocho y me-
dia. 

El señor MARIN.— O hasta las nueve. 
El señor LAFERTTE.— No, señor Pre-

sidente . 
El señor ALLENDE.— Vamos por par-

te. i Todavía no hay ningún pacto. . ! 
El señor ALESSANDRI, don Fernando 

(Presidente).— ¿Habría acuerdo para se-
guir hasta las ocho? 

El señor GONZALEZ.— ¿Para qué sus-
pender la sesión? Sigamos; el tema es muy 
interesante. 

El señor RETTIG.— Exactamente. Y se 
pueden aprovechar alhora los veinte minutos 
que le quedan al Honorable señor Ocampo. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Si le parece a la Sala, 
quedaría prorrogado el Orden del Día por 
una hora. 

Acordado. 
Se suspende la sesión. 
—Se suspendió' íla sesión a las 17.35. 
—Continuó la sesión a las 18.2 
El señor ALESSANDRI, don Fernando 

(Presidente).— Tiene la palabra el Hono-
rable señor Allende. 

El señor ALLENDE.— Con profundo in-
terés y patriótico sentido de responsabili-
dad,' entro al debate sobre este Convenio, 
cuyas proyecciones son incalculables para 
el futuro de la Patr ia . 

Pienso que los señores Senadores que, 
desde distintos ángulos, plantearán sus pun-



tos de vista, tienen y deberán tener, como mó-
vil fundamental y esencial de su actitud, la 
preocupación por el destino de Chile. Co-
mo no me atrevo a suponer otra actitud de 
parte de ningún señor Senador, rechazo 
todas aquellas afirmaciones que pretenden 
que algunos sectores, los vastos y amplios 
sectores formados por quienes somos ad-
versarios decididos del Gobierno, sostene-
mos una actitud que no se encuadra den-
tro de normas que, por lo que a nosotros 
y a mí atañe, hemos mantenido constante-
mente . 

Nadie puede desconocer que el Convenio 
se debate, en el Congreso Nacional, en un 
clima de profunda inquietud, de honda 
inquietud ciudadana. Ello está demostran-
do que, indiscutiblemente, hombres de to-
das las corrientes políticas, las mujeres y 
los jóvenes del País, con ubicación doctri-
naria o sin ella, se han preocupado de este 
Convenio ,porque prevén las proyecciones 
que él puede tener para la Nación. 

Y si hay algo, señor Presidente, que vale 
la pena destacar, es este hecho, porque de-
muestra que, en nuestra democracia, exis-
te una preocupación en orden a que sean 
dilucidados los problemas de índole nacio-
nal e internacional en la forma más am-
plia y en orden a que lleguen informaciones 
a las más apartadas regiones del País. Es 
necesario destacarlo, también, porque la 
ciudadanía necesita informarse, compren-
der y darse cuenta de los compromisos que 
hemos contraído y que vamos a éontraer en 
relación con este convenio. 

Señor Presidente, hay una profunda in-
quietud, repito, y esta inquietud ciudada-
na se ha expresado en la prensa, en la ra-
dio, en actos públicos, en manifestaciones 
en la calle, en la expresión de la voluntad 
popular, de los hombres, las mujeres y- los 
jóvenes de Chile, que han vaciado a las ca-
lles su preocupación y su ansia desde el 
ángulo en que ellos conciben la vida y el 
interés de la Patr ia . 

La semana pasada ha habido lamenta-
bles incidentes. Yo declaro fuerte y fir-

memente qúe condeno esos incidentes, que 
significaron un menoscabo para las prerro-
gativas de los Diputados y .Senadores y, 
por cierto, también, si existió, una falta al 
respeto para los restos de un Honorable 
Diputado fallecido. Ninguno de nosotros 
ha apelado jamás a este tipo de procedi-
mientos. Por ello, en esta oportunidad, ele-
vo mi vo.z condenándolos. Pero no puedo 
admitir, ni aceptar, ni tolerar que, intencio-
nadamente, se pretenda achacar estas ma-
nifestaciones espontáneas y esta rebeldía 
de aquellos a que me he referido, a determi-
nados sectores políticos. 

He visto con sorpresa como en la pren-
sa se dice que el comando allendista o el 
ibañista estarían azuzando a determinados 
sectores para que, nuevamente, se vaciaran 
a las calles a repetir los hechos que estoy 
comentando. 

En primer lugar —debo dec i r lo—en el 
Frente del Pueblo, no hay comando allen-
dista, porque allí no hay personalismo; allí, 
el candidato del Frente del Pueblo —tengo 
el orgullo de ser yo ese candidato—, sabe per-
fectamente' bien que es tan sólo un vocero y 
un intérprete de amplios sectores de la ciuda-
danía, y no un caudillo, lo que tampoco 
aspiro a ser. Por otra parte, no me siento 
un hombre mesiániqo ni providencial. Me 
siento un hombre nacido, formado y criado 
en la lucha social, en las' ideas y doctrinas 
del Partido Socialista. 

Poroso, señor Presidente, rechazo las tor-
cidas intenciones de estas, publicaciones y 
manifiesto mi profundo pesar por el clima 
de violencias que torpes medidas del Go-
bierno han creado. Y expreso mi indigna-
ción, como Senador de la República, por el 
hecho insólito de que, al llegar al recinto del 
Senado, haya de encontrarlo como una ciu-
dadela defendida por cercos de ametrallado-
ras y de carabineros. Yo se que ayer se im-
pidió llegar al Senado, a dos cuadras de dis-
tancia, a algunas damas que quisieron ha-
cerlo. Se también, señor Presidente, que con 
estas medidas se ha querido proteger a los 
señores Senadores. Es ésta una protección. 



que, seguramente, no necesitábamos, por-
que el desborde de unos pocos no implica 
que no reconozcamos la conciencia política 
responsable-y seria que tiene la inmensa ma-
yoría de nuestros conciudadanos. Y esta pro-
tección, tomada desde un punto de vista de 
las fuerzas de carabineros, es contraria, a mi 
juicio, al respeto y a la consideración que 
se debe al Sená,do de Chile. 

En privado, le hice presente mi criterio 
al señor Presidente del Senado, y él expre-
só que, a su juicio, este problema compe-
tía al señor Ministro del Interior. 

Estamos ausentes, nosotros, del despliegue 
táctico, pero —estoy seguro— no necesita 
este despliegue táctico, ni lo ha reclamado, 
ni, en el ifondo, lo acepta, ningún señor Se-
nador. 

Señor Presidente, el hecho que estoy co-
mentando, y que no exagero, ha traído como 
consecuencia, indiscutiblemente, en mucha 
gente, la idea de que el Gobierno se ha ima-
ginado que determinadas turbas irresponsa-
bles cometerían serios desmanes. No quiero 
suponer que en los hechos de la semana pa-
sada pudieron haber intervenido agentes pro 
vocadores, con la finalidad de crear un cli-
ma que justificara la adopción de ciertas me-
didas destinadas a colocar en la picota a de-
terminados sectores que luchan democrática-
mente contra el Gobierno del señor González 
Vicíela y contra la continuidad en el Poder 
de los partidos q\ie actualmente gobiernan. 

Ayer, nuevamente, las calles de Santiago 
fueron recorridas por cientos de ciudadanos 
que, llamados por sectores estudiantiles, con-
currieron a expresar limpiamente su opinión 
contraria al Convenio, y no hubo ninguna ac-
titud disonante, no medió ninguna provoca-
ción. F'resencié parte del desfile, pues a esa 
hora abandonaba el recinto del Senado. Y 
horas más tardes —dos horas, quizás—, cuan-
do me encontraba en la Secretaría del Fren-
te del Pueblo, fui sorprendido con la doloro-
sa. noticia de que tres personas habían sido 
heridas por un mismo hombre que, ofuscado 
y sobre la base de una atmósfera de violencia 
y alarma, disparó contra una multitud que 

no había provocado a nadie, y mucho me-
nos a las fuerzas de Carabineros. Afortuna-
damente, dos de estas personas tienen heri-
das leves; pero el tercero, militante del Par-
tido Socialista, viejo hombre de lucha, com-
pañero de nuestros trabajos —el primero que 
fué a Concepción, durante diez días, a tra-
bajar voluntariamente por la candidatura 
del Frente del Pueblo—•, se debate entre la 
vida y la muerte. Estuve ayer dos veces, y 
también hoy en la mañana, en la Asistencia 
Pública, para imponerme de su estado, y he 
podido comprobar, con hondo pesar, que, si 
salva su vida, quedará inválido para el resto 
de su existencia. ¡Y tiene sólo 33 años . . . ! 
Tremendo drama, producto de un clima que 
no se creó artificialmente, producto de un 
hecho del que no se puede responsabilizar a 
supuestos organizadores, porque Se generó es-
pontáneamente; y, precisamente, por ser es-
pontáneo, es respetable, pues demuestra in-
quietud, fervor, sentido de lo que es una de-
mocracia; demuestra que las clases populares 
quieren vivir la democracia en nuestro país y 
expresar este anhelo^ en la calle, o donde pue-
dan hacerlo. Manifestaciones de esta natura-
leza no deben ser reprimidas en la forma en 
que se ha hecho, ni debe darse el espectáculo 
denigrante que presencia en estos días el Se-
nado de la Repiiblica, por el que personal-
mente he protestado y, de nuevo, protesto. 

Es útil hacer presente que las personas 
que, en el País han dado forma a lá defensa 
de los puntos de vista de las masas popula-
res sobre el Pacto Militar —me refiero al 
Comando Nacional de Lucha en Contra del 
Convenio— son lo suficientemente conocidas 
y respetables, de mcdo que nadie podrá ima-
ginar que, con absoluta falta de responsabili-
dad. tratan de inculcar en las masas un espí-
ritu de provocación. Al contrario, me consta-
que los integrantes de este Comando Nacio-
nal han adoptado wia actitud ejemplar, no 
sólo en la organización de comicios públicos,, 
sino en el tono mismo en que han planteado 
el problema, en la forma en que han defen-
dido sus puntos de vista V, más aiin, en el 
anhelo de consultar la opinión y el pensa-



miento de los diferentes sectores políticos, de 
las diversas corrientes ideológicas del País, 
acerca del llamado Pacto Militar. 

Presidente de este Comando Nacional es el 
señor Clotario Blest, católico, hombre sin 
partido; Vicepresidente es Julio Silva Solar, 
Presidente de la Confederación Nacional de 
Estudiantes Universitarios, miembro del Con-
sejo Nacional de la Falange, distinguido 
alumno recién egresado de la Universidad, 
autor de un texto intitulado " A través del 
marxismo", en que plantea la posición to-
mista, o sea, la diametralmente opuesta a la 
que sustentamos quienes tenemos la concep-
cióy marxista de los fenómenos económicos 
sociales. Es Secretario Oral, de ese Comando 
el señor Manuel Eduardo Hü'bner, apolítico 
hoy día y que fué militante del viejo Parti-
do Socialista y su primer Diputado por Co-
quimbo, ex representante de Chile en Aus-
tralia, Cuba y en Estados Unidos de Norte-
américa ; hombre que detenta un diploma ho-
norario como profesor extraordinario de la 
Academia de Guerra de Chile, periodista y 
escritor bastamente conocido. Forma parte, 
además, de la Mesa Directiva de este Coman-
do, como Segundo Vicepresidente, Eleodoro 
Díaz Muñoz, Presidente de la Federación 
Bancaria; y son directores de él: Santiago 
Labarca —me parece innecesario explicar 
quién es—, Enrique Valenzuela, dirigente fe-
rroviario ; y distinguidas señoras, como Olga 
Poblete y Elena Caffarena, profesora uni-
versitaria una, y distinguida abogado le 
otra. 

Basta conocer estos nombres para compren-
der que no es un determinado sector político 
del País el que está inquieto e interesado en 
el problema, sino que, desde muchos ámbitos, 
se advierte una seria preocupación. Y así lo 
demuestra el hecho de que, en la propia Cá-
mara de Diputados, hubo hombres que actua-
ron independientemente y al margen de la 
mayoría de los Parlamentarios de su propio 
partido: el caso de los Honorables Diputa-
dos liberales Acharán Arce y Amunátegui, y 
el de 'los Diputados radicales Bossay, que vo-
tó en contra, y Maurás y Duran, que aban-
donaron la Sala durante la votación. 

. ¿Por qué comento esos hechos, señor Pre-
sidente? Porque se ha querido hacer creer 
que sólo un móvil político —y de baja poli-
tiquería— es el que impulsa a los que no 
aceptamos el Convenio. Y ayer, en forma ai-
rada —lo reconozco—, protesté de algunas de 
las palabras del señor Ministro de Relacio-
nes Exteriores, porque creía ver, en los ad-
jetivos que él hacía desfilar en su discurso, 
alg unos que yo, personalmente, rechazo en 
forma plena. 

En el Comando Nacional de Lucha contra 
el Convenio están representados, además, dis-
tintos organismos y entidades; por ejemplo, 
la "Unión por la Patria", constituida funda-
mentalmente por hombres que no tienen obli-
gación política determinada, y muchos de los 
cuales han sido miembros de nuestras Fuer-
zas Armadas, o sea, se han formado en un 
ambiente de respeto a las tradiciones de nues-
tro Ejército. 

El País ha conocedio, asimismo, la sería y 
documentada carta que el "doctor Leonardo 
Guzmán dirigió a los Senadores Duhalde y 
Durán. Leonardo Guzmán, ex Ministro de 
Estado en las Carteras de Educación y del 
Interior, ex Senador, radical de toda su vi-
da, médico distinguido, profesor universita-
rio desde hace veinte años, ha expuesto con 
nitidez y valentía su pensamiento en defensa 
del interés de Chile, pensamiento que inter-
preta los puntos de vista que sostienen milla-
res y millares de chilenos. 

Si doy estos detalles, es porque, a mi jui-
cio, hay algo más que censurar al Gobierno, 
y ello es la tozudez con que ha mantenido la 
decisión de que este Convenio se discuta 
ahora, cuando sólo faltan dos meses para una 
elección presidencial, en que el País estará 
abocado a un hecho de trascendencia política 
decisiva para nuestra vida. 

¿Es útil o conveniente provocar esta in-
quietud, agregada a las múltiples que tiene 
el País por otras causas? No, señor Presiden-
te. 

Además, y esto lo digo por lo que a mi ca-
so se refiere, hay que destacar que, de cuatro 
candidatos a la Presidencia de la República, 
cuyas posibilidades podrán considerarse co-



mo se quiera, hay dos que nos hemos pronun-
ciado en contra de este Convenio: el Honora-
ble señor Ibáñez y el que habla. Me parece in-
necesario hacer presentes las discrepancias 
que tengo, con la orientación política de la 
campaña del Honorable Senador señor Ibá-
ñez, con sus perspectivas, con su pasado, su, 
presente y su futuro, pero destaco si que re-
presentamos fuerzas de opinión, y que, segu-
ramente, en la conciencia de muchos señores 
Senadores debe existir la impresión de que, 
juntos, representamos un alto, respetable y 
considerable sector de la vida nacional que, 
y con toda certeza, constituye la mayoría del 
País. 

El señor MUÑOZ CORNEJO.— ¿No será 
mucho. . . ? 

El señor ALLENDE.— No, no es mucho. 
Y todavía, una mayoría de selección, cosa que 
a Su Señoría le costará entender. • 

Señor Presidente, aun cuando no represen-
temos la mayoría, si queremos mantener una 
democracia que *se respete efectivamente, no 
puede colocarse al País en este disparadero, 
no debió habérselo llevado a esta situación. 
No hay razón alguna que justifique el pro-
nunciamiento precipitado que se nos pide, ni 
menos aún cuando hemos visto que otros paí-
ses, como México, en que no existe una lucha 
política tan ardorosa como la que libramos 
nosotros en estos instantes, difirió tal pro-
nunciamiento, invocando, entre otras razones, 
precisamente, la proximidad de un hecho de 
tanta trascendencia como en México y en 
Chile lo es la elección de un Presidente de la 
República. 

¿Por qué se quiere, pocos meses antes de 
que cambie fundamentalmente la orientación 
política del País, comprometer el destino del 
futuro Gobierno, amarrándolo a un Convenio 
por un plazo largo y prolongado^ ¿Tiene de-
recho a hacer esto el actual Gobierno? ¿Pue-
de exhibir alguna justificación al respecto el 
señor Ministro de Relaciones Exteriores? 
¿ Quál es la explicación que nos dará ? ¿ Hay 
alguna exigencia perentoria o existe algún 
compromiso que nos obligue a proceder de 
esa manera ? Pienso que no lo hay; me imagi-
no que no lo hay. Y creo que el propio señor 

Ministro de Relaciones Exteriores no habría 
aceptado una presión tendiente a obtener, 
precipitadamente, un pronunciamiento seme-
jante del Congreso Nacional. Y si esa razón 
no existe, ¿por qué el Ejecutivo nos coloca en 
esta posición? ¿Cuál es la razón o la justifi-
cación que tiene? Y yo pregunto, además: ¿es 
prudente o es conveniente, para los intereses 
de Chile, tal pronunciamiento? Seguramente 
no, y espero que el señor Ministro responda 
en el momento que estime oportuno, pues, 
contrariamente a lo que me ocurrió en la se-
sión de ayer con Su Señoría, estoy dispuesto-
a concederle todas las interrupciones que él 
desee. Puede el «eñor Ministro contar anti-
cipadamente con mi consentimiento. No tiene 
más que decirme "Con permiso" para que 
yo le diga "Adelan te . . . ". 

Como veo que el señor Ministro no desea 
responderme, seguiré mis observaciones. 

Señor Presidente, el señor Ministro de Re-
laciones Exteriores, en el discurso que leyó-
ayer en este recinto, dijo que el Convenio que 
nos ocupa no impone mayores exigencias al 
País, porque es la consecuencia de compromi-
sos contraídos anteriormente. Agregó que no 
hay razón para atemorizarse, porque ninguna 
de las disposiciones de su. flojo articulado 
—como lo calificó, con elegancia, el H. se-
ñor- González— puede entrañar un peligro 
para nuestra soberanía, una mengua para la 
independencia del País y de nuestras fuer-
zas armadas, o para la libre disposición de 
nuestras materias primas. Y afirmó que su 
articulado constituye la expresión actual de 
hechos que fueron sancionados ayer por el 
Gobierno y el Parlamento de Chile. 

Sostuvo, además, el señor Ministro, en su 
discurso, que ciertos sectores se oponen a la 
aprobación del Convenio, exclusivamente por 
razones de orden político. Y cuando pedí a 
Su Señoría que concretara este cargo, se re-
firió expresamente al sector que ha levanta-
do la candidatura presidencial del Senador 
señor Carlos Ibáñez del Campo. 

Ante esta afirmación del señor Ministro 
—cuya permanencia en la Cancillería me pa-
rece demasiado efímera—, me interesa decía-



rar a Su Señoría que en Chile hay hombres 
que tenemos cierta firmeza en nuestras con-
vicciones y cierta decisión para mantener 
siempre en alto nuestras ideas; que no ac-
tuamos, señor Ministro, movidos por un men-
guado móvil político; que no somos oportu-
nistas de la política; que podemos estar equi-
vocados, pero que nadie tiene el derecho de 
suponernos antipatriotas, ni mucho menos 
de combatirnos con expresiones de dudosa 
propiedad. 

Señor Ministro, si' este Convenio Militar 
es la expresión materializada de compromi-
sos contraídos anteriormente por Chile en el 
Tratado de Ayuda Recíproca, de Río de Ja-
neiro, puedo afirmar a usted y al Senado de 
la República que ahora tengo autoridad su-
ficiente para combatirlo, pues también fui un 
decidido y fuerte opositor a aquel Tratado 
que se firmó en Río de Janeiro. 

En efecto, en 'la sesión del día martes 14 
de diciembre de 1948, entre otras cosas, dije 
lo siguiente: 

"Estos son los hechos que nos mueven a 
plantear nuestros puntos de vista". Hablaba 
en nombre de los -Senadores socialistas y ten-
go la certeza de que interpreté sus puntos de 
vista y sus convicciones, -como ahora, pues, al 
margen de las serias divergencias políticas, 
que nos separan, tengo la seguridad de que 
los socialistas mantenemos un pensamiento 
común respecto de estos problemas. 

"S í —continué—, panamericanismo, en-
tendimiento, asociación; pero dentro de un 
terreno de equidad, de mutuo respeto, de mu-
tua comprensión, de conocimiento de nues-
tras realidades, de apoyo efectivo y real; no 
prestando dinero solamente para comprar 
viejos barcos de guerra, no prestando dinero 
solamente para desarrollar determinadas in-
dustrias que no sean competidoras de las in-
dustrias norteamericanas, sino apoyo finan-
ciero-económico acorde con las necesidades 
del ritmo de vida de Latinoamérica, que bas-
tante ha entregado ya a las empresas norte-
americanas". 

"Nosotros nos abstendremos de votar, por-
que estimamos que Estados Unidos, potencia 
que actúa en el plano mundial, obtiene con 

este tratado el máximo de beneficios que le 
pueden interesar, y completa —digámoslo 
así— toda la gama de su influencia en el pa-
norama mundial". 

Y agregaba: ' ' En efecto, obtiene: prime-
ro, ayuda y asistencia diplomática de parte 
de los veinte países de Latinoamérica; segun-
do : la seguridad y la eerteza de las materias 
primas que le son indispensables para el des-
arrollo de sus industrias, y tercero: seguri-
dad de tipo militar para cualquiera agresión 
ext-racontinental. Y estos tres factores se 
complementan —por decirlo así—, y por pla-
zo indefinido, señor Presidente, porque este 
tratado se sabe cuándo comienza, pero no se 
sabe cuándo terminará, aunque se manten-
gan las deplorables condiciones de este des-
nivel entre el norte y el sur de la América". 

Dije, además, en esa ocasión, refiriéndome 
a lo que representaba para nuestra economía 
el desnivel que existe entre Norte y Sudamé-
rica, lo siguiente: ' ' En realidad, existen den-
tro del sistema panamericano, en el orden 
económico y financiero, dos grandes grupos: 
de un lado, Estados Unidos, por sí solo un 
país continente, por la variedad extraordina-
ria de sus propios recursos naturales, por su 
inmenso potencial industrial, por el alto ni-
vel de vida de su población urbana y ruraJl y 
por la solidez de sus finanzas públicas^ que 
en la actualidad alcanza un grado de desarro-
llo -que le permite al Gobierno Federal sufra-
gar sin dificultades los gastos dé un presu-
puesto gigantesco y exhibir saldos acumula-
dos estimables en billones de dólares; del 
otro, están las 20 repúblicas latinoamerica-
nas, de economías retrasadas, en su generali-
dad monoproductoras y en lento recorrido de 
los primeros estadios de su industrialización; 
con monedas nacionales en su mayor parte 
depreciadas y de escaso poder externo de 
compra; con presupuestos estatales casi siem-
pre deficitarios y con vasto volumen de su 
población productora y consumidora calcula-
da en millones de trabajadores de la ciudad 
y del campo, viviendo en deplorables y pri-
mitivas condiciones de existencia. Este des-
equilibrio en el ritmo de ambas economías 
—violentamente acelerado -el uno, angustio-



sámente lento el de las otras— determinan 
fracciones, resentimientos y pugnas dentro 
del bloque hemisférico, que no resulta cons-
tructivo ignorar porque constituye la histo-
ria viva escrita por la terca realidad al mar-
gen de las abstractas formulaciones conteni-
das en los acuerdos de las ocho Conferencias 
Internacionales Americanas celebradas hasta 
ahora y de las convocadas por los organismos 
especializados de la Unión Panamericana". 

Es decir, señor Presidente, yo exponía en 
el terreno de mis concepciones lo que signi-
ficaba ese tratado, y hacía presente que, en 
el orden conómico, una vez más, estos países 
débiles iban a sufrir el embate de las fuerzas 
financieras y económicas de Norteamérica, y 
que en esta oportunidad se agregaba a la de-
pendencia económica que sufrimos, la tre-
menda influencia internacional en lo políti-
co que ahora llega a las exigencias de tipo 
militar. 

En esa oportunidad, se levantó en la Cá-
mara de Diputados la voz —entre otras— de 
un colega nuestro actualmente, que no está 
aqquí presente-, el Honorable señor Tomic, Di-
putado de entonces. Con esa claridad y elo-
cuencia que le conocemos, dijo entre otras co-
sas: 

"¿Se da cuenta este Gobierno y está efec-
tuando las consultas del caso, que al compro-
meter Estados Unidos su apoyo militar a de-
terminadas asociaciones de países europeos, 
nuestro país puede resultar indirectamente 
arrastrado a un conflicto en virtud del Tra-
tado de Río de Janeiro? Estamos obligados 
a solidarizar con los Estados Unidos si una 
nación extraeontinental realiza un ataque ar-
mado no provocado contra las fuerzas terres-
tre, marítimas o aéreas norteamericanas en 
cualquier país del mundo. ¿Va !a estimarse 
"ataque armado no provocado" el que pu-
diera efectuarse contra las fuerzas armadas 
norteamericanas como consecuencia de la 
ayuda que éstas den a las naciones que pro-
yectan unirse en el Pacto del "Atlántico ?" 

Y dijo más: "Los Estados Unidos consi-
guieron su victoria diplomática de Río de 
Janeiro, por la concurrencia de todos estos 
factores: porque, sin disputa posible, han 

madurado planes diplomáticos de muy larga 
visión y envergadura y poseen nn equipo de 
personal de primera magnitud. La consiguie-
ron porque son muy fuertes y muy ricos. Y 
la consiguieron porque la América Latina, 
dividida, paralizada por la oposición de pe-
queños intereses nacionales, está entregada, 
casi toda ella, a Gobiernos que viven al día, 
acezando por conseguir pequeñas cosas, en-
tretenidos en nimiedades y mezquinas mise-
rias de política interna o personalista, sin 
verdadero contacto con su pueblo, sin ator-
mentarse por el anhelo de penetrar a distan-
cia en el porvenir, sin grandeza, ni generosi-
dad, ni valor en la construcción de su política 
internacional". 

Estoy seguro de que si el Honorable señor 
Tomic hubiera estado en esta Sala, no habría 
olvidado las palabras que pronunció en la 
Cámara de Diputados, ya que, según nos ha 
dicho el señor Ministro de Relaciones Exte-
riores, este Convenio es hijo del Tratado de 
Asistencia Recíproca de Río de Janeiro. 

Hay tanta expresión clara, hay tanta ver-
dad en lo dicho por el Honorable señor To-
mic, que podría leer muchos de los párrafos-
de su intervención. Sin embargo, me limitaré 
a dar lectura al siguiente: 

"Desde el punto de vista del Congreso chi-
leno. yo declaro que -el Gobierno nos coloca 
frente a hechos consumados que nos privan 
de la libertad moral de pronunciarnos fren-
te a este Tratado". 

Esto demuestra, señor Presidente, como, 
desde posiciones ideológicas diferentes, hubo 
Parlamentarios que mantuvieron una a c t i t u d 

vigilante, firme y fuerte contra el Tratado de 
Asistencia Recíproca de Río de Janeiro, y 
que previmos lo que iba a ocurrir. Por eso, 
mi posición tiene autoridad suficiente. Y la 
posición de los hombres que mantienen una 
línea, una actitud, debe merecer el respeto 
del señor Ministro de Relaciones Exteriores, 
aunque él la estime equivocada. En el caso 
actual, por desgracia, tengo la certeza de 
que esta línea no es equivocada y que, tarde 
o temprano, el País sufrirá las c o n s e c u e n c i a s 

dolorosas que derivarán de estos hechos. Es-
decir, en el fondo, hemos estado resistiendo,. 



y duramente, que se acentúe el coloniaje a 
que está sometido Chile. 

Quiero también mencionar que en una 
oportunidad fué el Senador que habla quien 
solicitó una sesión secreta para tratar pro-
blemas internacionales. A ella concurrió, 
muy deferentemente, el Ministro de Relacio-
nes de esa época, señor Germán Riesco. En 
esas sesiones secretas —fueron dos, de una 
duración de dos horas cada uña—, planteé 
interrogantes que se cernían sobre los pocos 
países democráticos de América, ante el 
avance insolente de dictaduras militares en 
casi la totalidad d'e los pueblos del Conti-
nente. Entonces expresé mi inquietud de chi-
leno de que los vientos pamperos quisieran 
levantar los polvos democráticos de los cami-
nos de 'Chile, pues sabía •—y di cifras y da-
tos— que, por desgracia, la República Ar-
gentina estaba en un plan armamentista ca-
paz de inquietar a cualquier demócrata. No 
juzgué, ni hablé siquiera, de su Gobierno, si-
no que analicé hechos que representaban la 
posibilidad de que Chile pudiera quedar cer-
cado por un cinturón de hierro. 

Recuerdo estos hechos, señor Presidente, 
porque el señor Ministro de Relaciones, en 
•su discurso de aye.r, imaginaba que algunos 
sectores sostienen que Chile no debe firmar 
este Convenio hasta que la mayoría de los 
países lo hayan hecho y llegó a asegurar que 
había grupos que preferían que Chile conti-
nuara indefenso en lugar de armarse ahora, 
ya que no se armaba a la totalidad de los paí-
ses americanos. 

Traigo estos recuerdos para hacer presen-
te que mi inquietud ha sido responsable y se-
ria cuando he expuesto mis puntos de vista 
sobre el drama tremendo que significan pa-
ra América los golpes militares, que sucesi-
vamente iban derrocando das pocas democra-
cias existentes, y, sobre todo, mi inquietud 
como chileno ante el desarrollo exagerado que 
en Argentina se daba a las fuerzas armadas, 
cuando indiqué que, como representante de 
la zona austral, desde la provincia de Valdi-
via hasta la de Magallanes, tenía anteceden-
tes de algunos hechos que me producían pro-
funda desazón. Espero que en Argentina 

comprendan —y lo han comprendido— que 
el "peronismo" no puede ser mercancía de 
exportación, y ojalá que también algunos 
chilenos comprendan que no es una mercade-
ría adaptable a nuestra psicología, ni a nues-
tro carácter, ni a nuestro sentido democráti-
co. 

Recuerdo estos hechos para que el señor 
Ministro de Relaciones Exteriores compren-
da que hay políticos que mantenemos una lí-
nea determinada, constante y al margen, por 
cierto, de los pequeños o grandes y responsa-
bles intereses partidistas. 

Señor Presidente, insisto en que, al impug-
nar el Tratado de Ayuda Recíproca de Río 
de Janeiro y el Convenio actual, nos guía, 
entre otras cosas, el convencimiento de que 
éste acentúa, y fuertemente, nuestra depen-
dencia económica, particularmente en cuan-
to a nuestras materias primas, y de que es 
útil recordar que hemos sido una dolorosa 
comparsa al servicio de los intereses de la po-
lítica exterior de los Estados Unidos, y aun, 
en contra de nuestros deseos, de sus intereses 
económicos. 

Ninguno de nosotros habla contra el pue-
blo norteamericano; pero tenemos derecho a 
hablar contra el Departamento de Estado 
norteamericano, cuando ese Departamento 
pone su poderosa influencia al servieio de los 
intereses de los particulares norteamericanos, 
del capital financiero norteamericano que ha 
venido explotando implacable y duramente 
a los'países de América Latina, entre ellos, al 
nuestro, porque ha habido un desnivel enor-
me en las relaciones comerciales, porque he-
mos pagado demasiado, en dinero, en sufri-
mientos y en miserias, en utilidades que ha 
obtenido el capital norteamericano, en el apo-
yo que le hemos dado a la política internacio-
nal de Estados Unidos, política que varió, 
desde la del garrote y la diplomacia del dó-
lar, hasta la de la Buena Vecindad, de Roose-
velt, política ésta que ha estado un tan^o tor-
cida en el iiltimo tiempo por el señor Tru-
man. 

Y para alfirmar lo que sostengo, está aquí 
un extracto del discurso que pronunció nues-
tro Honorable colega el Senador señor 



Eduardo Frei en el Consejo Económico y So-
cial de las Naciones Unidas, cuando este or-
ganismo se reunió en Santiago, Me parece 
innecesario usar adjetivos para calificar a 
nuestro colega ; lo conocemos demasiado en 
este recinto. 

En esa oportunidad, el Senador señor Frei 
interpretó, y muy bien, la opinión de cientos 
y de miles de chilenos al exponer, con cifras 
irrefutables, el drama constante y permanente 
de estos nequeños países semi-industrializa-
dos, de capital incipiente, que reciben el azo-
te constante y cotidiano de una política in-
ternacional despiadada y fría y la influencia 
feroz del capitalismo internacional. No me re-
sisto al deseo de leer algunos de estos acápi-
tes. 

El Honorable señor Frei, para aclarar el 
caso de Chile, decía "es un típico caso de lo 
que ocurre en América Latina"'. Expresó que, 
en el período 1920-1930, Chile dispuso de la 
suma de 4.386,3 millones de dólares y, en el 
período 1942-1950, de aproximadamente 2.000 
millones de dólares. En el período 1920-1950, 
Chile obtuvo préstamos por 530.835 millonee 
de 

dólares; en 1931-1"941, obtuvo 29.456 mi-
llones de dólares: y en 1942-1950, una suma 
no mayor de 320 millones. Agregó que, cuan-
do no existían el Banco Internacional, ni el 
Fondo Monetario, ni el Programa de Ayuda 
Técnica, ni el Punto Cuarto, Chile, que tenía 
entonces unos 4 millones de habitantes, obtu-
vo créditos por más de 500 millones de dóla-
res, de un poder real de compra mucho ma-
yor; y el valor de sus exportaciones llegó a 
3.856 millones. "Hoy —dijo—, con todos los 
programas de desarrollo y con todas las 
organizaciones creadas y -con todos los enun-
ciados teóricos, no exporta más de 1.800 mi-
llones de dólares disponibles para el País y 
no obtiene créditos por más de 120 millones, 
con una población de 6 millones de habitan-
tes". Agregó que no es simple afirmación de-
cir que "mientras realizamos un esfuerzo pa-
ra desarrollar nuestra economía, defectos es-
tructurales de orden externo nos están limi-
tando . . . " Y agregó: "S i a algunos produc-
tos, como es el caso del cobre, se les f i ja un 
precio porque es material estratégico y ese 

precio tiene un aumento de sólo 6 a 7 centa-
vos, inferior al verdadero precio en el mei-.. 
cado, resulta un castigo el hecho de tener un 
producto estratégicamente' necesario".. Por 
^o herir la modestia de mi estimado amigo 
no voy a decir que usó proféticas palabras; 
pero, en realidad, estuvo en la verdad el Ho-
norable Senador. Expresó que Chile no tiene 
inconveniente en aceptar su parte en la ta-
rea de defender la paz, "siempre que sepa-
mos que tendremos iguales oportunidades pa-
ra desenvolvernos". Advirtió que, si no se 
toman medidas adecuadas, los países insufi-
cientemente desarrollados "verán detenidos o 
retrasados sus planes de transformación eco-
nómica; sufrirán un desgaste de sus equipos, 
que no serán por un tiempo reemplazados; 
verán subir vertiginosamente algunos precios, 
y los "stocks" monetarios que acumulen se 
desvalorizarán". Eso decía el Honorable se-
ñor Frei; hablaba como representante de 
Chile y sé que interpretaba el sentimiento de 
la inmensa mayoría de chilenos. 

Y ¿cuál es la realidad?, ¿cuál es el hecho 
verídico, exacto, que pesa violenta y dura-
mente sobre nosotros? ¿cuál es la ayuda, se-
ñor Ministro de Relaciones Exteriores, que 
reciben estos países poco desarrollados?, 
/.cuál es la preocupación que existe respecto 
de ellos? ¿Es, acaso, elevar su nivel de vida, 
permitirles que amplíen su economía, poner 
fin a su mono-explotación? No, señor Presi-
dente, hay una orientación que viene desde 
hace años destinada, línica y exclusivamente, 
a las zonas de influencia militar, que será 
remachada por este Convenio, en el caso de 
Chile, como un grillete definitivo para su 
independencia. 

Para que no vean que exagero y para qiv 
los Senadores se formen una conciencia exac-
ta, daré algunas cifras extraídas de una'revis-
ta norteamericana, " E l Economista", que el 
señor Ministro debe tener en su biblioteca, 
seguramente, porque lo sé un homore muy 
versado en problemas económicos. 

"Ayuda económica para Europa en 1952r 

1.022 millones de dólares; ayuda militar, 
5.028 millones de dólares. Para Asia y países 
del Pacífico, sin contar a Corea, 238 millones 



de dólares en ayuda económica y 535 millo-
nes de dólares en ayuda militar. Para el Me-
dio Oriente y Africa, ayuda económica, 160 
millones de dólares, ayuda militar 396 millo-
nes de dólares. Para reconstrucción de Corea, 
45 millones de dólares; ayuda militar, eD 
blanco. —Dejo a la imaginación de Sus Se-
ñorías llenarlo con la cifra que quieran— Pa-
ra las Repúblicas americanas, ayuda econó-
mica. durante los años 1951 a 1952, 21 millo-
nes de dólares; ayuda militar, 38 millones de 
dólares''. 

j Qué demuestran estos guarismos ? Que 
hay una orientación, la definición de una po-
lítica prebélica que va a conducir, inexora-
blemente, si los países no reaccionan, hacia 
una guerra. 

Yo digo al País V a mis Honorables co-
legas que no estoy al servicio de ningún in-
terés que no sea el de Chile y, por lo tanto, 
veo con profunda inquietud, señor Presiden-
te, que se perfila una nueva conflagración 
mundial. En esta actitud, 110 aceptaría la 
insolencia de ninguno que pretendiera supo-
ner que, al impugnar este Convenio, yo estu-
viera tratando de servir los intereses de la 
Unión Soviética, por ejemplo, que tiene un 
claro antagonismo con Estados Unidos. No, 
señor Presidente. Como lo dijo ayer el Ho-
norable señor González, nosotros sentimos 
más de cerca, por cierto, dada nuestra ubica-
ción geográfica y económica, lo que es el 
imperialismo norteamericano. Lo sentimos to-
dos los días y, sobre todo, lo sentimos con do-
lor sangriento en estas etapas bélicas o pre-
bélicas. 

¿ Cuánto le costó a Chile la política que es-
tableció el Departamento de Estado cuando 
organizó la Metal Reserve, en la guerra pa-
sada, y fi jó arbitrariamente el precio de la 
libra de cobre ? Por qué no me explican los 
Honorables colegas que defienden la ley de 
la oferta y la demanda —esa "ley que un po-
lítico chileno quería derogar mediante un de-
creto— por qué,.en los períodos bélicos, cuan-
do hay mayor demanda de cobre, se nos ha 
pagado menor precio? La explicación es muy 
sencilla: se creó un poder único de compra 
y se nos trató como un país dependiente. 

En la Segunda Guerra Mundial dejamos 
de percibir, por tal concepto, 400 ó 500 
millones de dólares, o sea, entre 40 mil mi-
llones y 50 mil millones de pesos chilenos, 
i Cuántos caminos, obras de regadío, hospita-
les, industrias y escuelas habríamos podido 
hacer con ese dinero, que era legítimamente 
nuestro! En cambio, hemos tenido que men-
digar para recibir, como préstamo, 120 mi-
llones de dólares, de los que ya se han de-
vuelto 80 millones, con lo que se ha realizado 
—y es un progreso evidente para Chile— el 
desarrollo industrial, la perforación de pozos 
petrolíferos, la electrificación de gran parte 
de Chile; Huachipato y Paipote. No hay pa-
sión política en mis palabras, como lo prueba 
el hecho de que reconozco que la obra realiza-
da es un progreso evidente. 

¿No flotan todavía en el ambiente las pa-
labras de ios Senadores de Gobierno, en de-
fensa del interés de Chile —porque a veces 
lo defienden, aunque no muy frecuentemen-
te—, cuando se quiso desahuciar el Convenio 
del Cobre? Combatí tercamente, con dureza, 
dicho Convenio desde un principio. Por ello, 
fui zaherido en este recinto y criticado en 
forpia majadera por cierta prensa, como el 
diario "La Nación" —que todos los días rin-
de homenaje al Gobierno con ditirambos y 
adjetivos que yo no sé de dónde extrae—. 

El Convenio del'Cobre fué desahuciado. Este 
otro 110 lo podremos desahuciar tan fácilmen-
te. Si es aprobado, Chile contraerá un com-
promiso por un plazo muv largo. 

Porque nosotros miramos loís fenómenos 
sociales a la luz de nuestras concepciones 
económicas y afirmamos nuestras argumen-
taciones en hechos irrefutables, sobre cifras, 
decimos a los Honoi-ables Senadores que no 
comparten este punto de vista que nuestra 
posición es respetable y patriótica, destinada 
a defender el interés de Chile como nosotros 
lo estimamos, y no puede ningún espíritu 
menguado ver lo que no existe en una acti-
tud que representa una profunda convicción. 

El señor FREI.— ¿Me permite una inte-
rrupción, Honorable colega ? 
' El señor A1LLENDE.— Con todo gusto, 
Honorable Senador. 



El señor FREI.— Sin el ánimo de inte-
rrumpir el discurso de Su Señoría, deseo so-
lamente hacerle una observación a propósito 
de lo que acaba de manifestar. 

El Honorable séñor Allende ha insistido, 
en numerosas ocasiones, en que la posición 
de los que están contra el Pacto es respetable 
y patriótica. Reconozco que es así, como tam-
bién que las palabras que pronunció ayer 
el Honorable señor González son respetables, 
porque emanan de un hombre de calidad que 
plantea el problema con altura de miras y 
con gran seriedad, desde su particular pun-
to de vista. Yo me atrevo a recoger las pala-
bras de los Honorables señores Allende y 
González, en el sentido de que este problema 
no puede plantearse dentro de este dilema de 
"pa t r io tas" y de "antipatriotas". Yo, per-
sonalmente, no he dicho ni he oído decir a 
ningún Honorable Senador que los que están 
contra este Convenio de Ayuda Militar no 
sean patriotas, pues es un problema que se 
ha planteado no sólo a nuestro país, sino 
también a muchos otros. Es un problema di-
fícil y, necesariamente, como todo asunto de 
egte tipo, tiene sus pro y contra. 

Los que estamos de acuerdo con el Conve-
nio, no lo estamos en forma absoluta y total, 
sin ver los problemas que plantea o puede 
plantear. Indudablemente, establece muchos 
interrogantes, pero en la vida política de un 
país cuando se afronta este tipo <de situacio-
nes, los hombres de Gobierno están obliga-
dos a estudiar el pro y el contra que tienen 
las cosas, y la decisión resulta después que 
quien debe resolver pesa las razones favora-
bles o contrarias. 

En cambio, he oído gritar que los partida-
rios del Pacto son traidores. Esto lo he es-
cuchado frente al edificio del Congreso. 

También se ha dicho aquí que es un "ve-
jamen" la presencia de Carabineros a las 
puertas del Senado. Yo no soy partidario de 
que haya un gran despliegue de fuerzas po-
liciales ; pero los que reclaman de ello, po-
drían recordar el "vejamen" inferido a los 
Parlamentarios, por no más de seiscientas 
personas, que no pueden representar a los 

seis millones de habitantes que el País tiene 
que gritaban "traidores" a los que se habían 
pronunciado en favor del Pacto. 

Recojo las palabras del Honorable señor 
Allende, pues 110 es teste un dilema de traido-
res o patriotas; es un dilema entre hombres 
que lian estudiado este problema complejo 
según su pensamiento, su posición política, 
sus ideas y según las apreciaciones que tie-
nen de él y del destino del País. Al hacerlo, 
creo colocar el problema en su verdadero te-
rreno. 

Hubiera querido hacer una brevísima ob-
servación sobre otro punto, aun cuando ello 
sería entrar al fondo mismo del problema, ra-
zón por la cual me limitaré a insinuarlo. 

Es un problema complejo y no podría ci-
tar, en esta oportunidad, todas las razones 
que llevan hasta el punto de afirmar que es-
te Pacto no debilita la posición de los hom-
bres que están luchando por la liberación 
económica de nuestro país. 

Llego a creer que puede fortalecer dicha 
posición. 

El caso del cobre, que citó recientemente el 
Honorable señor Allende, confirma mis pala-
bras, y lo explicaré más adelante. 

En la guerra pasada no teníamos ningún 
pacto; sin embargo, muchos de los que hoy 
critican el que se discute y que fueron parti-
darios de la ruptura de relaciones con los 
países del Eje, lo fueron también de la ayu-
da total a Estados Unidos de Norteamérica. 
En aquel tiempo, dicho país, cuyo sistema 
económico era el mismo de hoy, para ellos, 
era una "gran nación"; ahora, según ellos, 
es la "peor nación". ¿Qué ha ocurrido con. 
los Estados Unidos de Norteamérica? i Ha 
abandonado su sistema capitalista y su polí-
tica económica respecto de América del Sur? 
Es la misma política de entonces; pero aho-
ra lo consideran el "peor país". ¿Es en re-
lación a la posición de los Estados Unidos de 
Norteamérica respecto de América Latina o 
en relación a la posición de dicho país en el 
panorama mundial? Es esto último lo que ha 
cambiado, y no la situación de Chile. 

En cambio, en ese tiempo, cuando n o s o t r o s 



no teníamos pacto con los Estados Unidos de 
Norteamérica y cuando queríamos la ruptura 
con los 'países del Eje, se produjo el apoyo 
económico de todo 'Chile a ese país en las 
peores condiciones, y las voces de protesta 
que se oyeron, se oyeron después, y salieron 
de muchos hombres que hoy estamos en fa-
vor del Pacto: partieron de hombres como el 
SMiniiitro de ¡Hacienda de aquel entonces, se-
ñor Vachilioltz • de hombres como el Honora-
ble señor Allende; de organismos que hicie-
ron cálculos y estudios, como la C. E. P. A. 
L. etc., etc. 

Hoy día, estamos tratando este Pacto y, 
sin embargo, en este momento, con todos los 
defectos que quieran imaginarse, respecto de"* 
la política del cobre se ha dado el inmenso 
paso de que, después de denunciar el Conve-
nio —que, a mi juicio, no fué tan malo, ya 
que dió lugar, entre otras cosas, a la ley que 
permite al Banco Central actuar en la mate-
ria—, sea Chile-quien esté vendiendo el cobre 
a treinta y cinco centavos y medio de dólar 
la libra, y que este pequeño país haya roto 
los viejos moldes que regían la venta del mi-
neral. Debemos' decirlo con orgullo. 

Mi partido no está en este momento en el 
Gobierno; no me considero hombre de Go-
bierno, porque un partido de Gobierno es el 
que tiene en él representación. Pero debo re-
conocer, señor Presidente, que, desde el año 
1926 ó 1927, este país ha participado en 
un 6% de las utilidades del cobre, y hoy día, 
de hecho, si tomamos en cuenta el tipo de re-
torno de diecinueve pesos y tantos centavos 
por dólar, tenemos el 67% de participación 
en esas utilidades, y está vendiendo el cobre 
el Banco Central. ¿Es éste un progreso en 
defensa de nuestra riqueza, o no lo es? 

Lo es, absolutamente, señor Presidente. 
Nuestro país no está limitado. 

Yo sé que el Honorable señor Allende tie-
ne ambiciones mucho más grandes respecto 
del cobre, como las tenemos todos, y es im-
portante y conveniente que existan hom-
bres . . . 

El señor ALLENDE.— No sólo respecto 
¿el cobre, Honorable colega. 

El señor FREI.— Estoy citando un ejem-

plo. Sé que no están limitadas al cobre las 
ambiciones de Su Señoría. 

El señor ALLENDE.— No lo están. 
El señor FREI.— Pero, en todo caso, de-

seo que, las esperanzas del País relativas al 
cobre sean más positivas... 

El señor ALLENDE.—• ¡Que las mías, no'! 
El señor FREI.— En cuanto al cobre, el 

País ha avanzado. No todo lo que se debía. 
Pero lia habido un progreso. 

Yo, señor Presidente, creo que, dentro de 
la órbita en que vivimos, podemos nosotros 
tener más fuerza, más vigor para luchar por 
esta defensa por la que aboga el Honorable 
señor Allende, y respecto de la cual partici-
po enteramente de su criterio. 

Pero, en fin, he abusado del uso de la pa-
labra en mi interrupción. Lo que deseaba, 
fundamentalmente, era recoger esta idea del 
Honorable señor Allende, nuestro Vicepresi-
dente., esta diferencia de criterio en un pun-
ta tan grave. 

yo quisiera, ¡íeñor Presidente —perdóne-
me que me alargue un minuto más—, que se 
leyera el debate habido en la Cámara fran-
cesa cuando se discutió el Pacto del Atlánti-
co. Es muy semejante al nuestro. 

No dividamos este debate en la "pa-
t r i a " y la "antipatr ia". ¿No son pa-
triotas todos los generales del Ejército de 
Chile que están en el 'Consejo de De-
fensa, los Almirantes y Jefes de Avia-
ción? Podrán estar equivocados, pero no 
son "antipatriotas". ¿Son "ant ipatr iotas" 
todos los Honorables Senadores que van a 
votar en favor del Pacto ? ¡ Querría decir que 
este país estaba liquidado! Porque si el Ho-
norable señor Allende dice que hay im sec-' 
tor considerable que es contrario al Pacto, 
también hay un sector considerable que es 
favorable a él. En consecuencia, es un pro-
blema político grave, apasionante, difícil; 
pero que no se diga, en la calle, que son trai-
dores a la Patria los que están votando a fa-
vor, y así habrá derecho a reclamar para 
que nadie lo diga de quienes son contrarios-
al Pacto. Lejos de mí ese pensamiento. No me 
habría imaginado que porque el Honorable 
señor Allende va a votar en contra del Pac-



to, es "antipatriota". Habría terminado 
•—si fuera así— ia convivencia democrática 
de nuestro país. Pero si ayer, con toda razón, 
nuestro amigo Vicepresidente reclamó que no 
se llamara contrarios a la Patria a los que 
estaban en contra del Pacto, con la misma 
razón le pido que, con la alta investidura 
moral que él tiene, 110 acepte que digan que 
somos "antipatriotas" les que votaremos en 
favor del Pacto. 

El señor ALLENDE.— Señor Presidente, 
mi Honorable colega Senador señor Frei 
llegó un poco tarde y no oyó las palabras con 
que inicié mi primer discurso. 

El señor FREI.— Tendré mucho gusto en 
leerlas. 

El señor ALLENDE.— Dije, señor Presi-
dente, que 110 justificaba ningún acto que 
implicara atropello al fuero y a la dignidad 
del Congreso. Expresé que no había nadie 
que, responsablemente, pudiera achacar a las 
fuerzas políticas en que actúo, y cuyo can-
didato soy, un acto de violencia, ni aun con-
tra sus más enconados adversarios. No hay 
un acto —no digo en este problema del Pac-
to—, no obstante llevar ya más de siete me-
ses de campaña política, que merezca censu-
ra, y no ha habido ningún reclamo, ni de 
{¡.arte de los sectores de Derecha, ni de los 
que apoyan al señor Arturo Matte, ni de par-
tidos de Gobierno o de los que apoyan al Ho-
norable señor Ibáñez, o sea, de los sectores 
que están en contra del Frente del Pueblo. 

¡Porque tenemos la conciencia de que so-
mos fuertes, 110 empleamos la fuerza sino pa-
ra defendernos de la agresión. 

El señor FREI.— Me alegro. 
El señor ALLENDE.— Por ello, tengo au-

toridad para levantar mi voz, y lo que sos-
tengo aquí lo digo también en la calle aun 
en míseras concentraciones, adonde no irían 
muchos de los Honorables Senadores. He ha-
blado con la misma calma y la misma pasión 
ante miles y miles de chilenos como ante mo-
destos compañeros, pobres campesinos. Hace 
tres días, en El Naranjal, ante 50 de ellos; 
hace dos meses, ante una fervorosa concen-
tración en la pampa salitrera; el 6 de abril, 
ante más de 40 mil personas. Aquí y allá, 

igual. Aquí, no olvido que soy socialista y qUe 

represento ideas arraigadas en mí, que cons-
tituyen la doctrina de nuestro partido, y que 

he llegado limpiamente a este recinto, por la 
voluntad del pueblo, sin .haber comprado ja-
más un voto; allá, sin olvidar que soy Vi-
cepresidente de esta Corporación y de que 
mis palabras tienen responsabilidad ante el 
País. 

Por ello, digo y sostengo —me refería a las 
palabras del señor Ministro de Relaciones 
Exteriores, contenidas en un discurso leído, 
que también contesté oportunamente ayer 
—que al Frente del Pueblo ni al Comando 
de (Lucha contra el Pacto Militar nadie pue-
de imputarles que hayan, deliberadamente, 
ordenado hacer estas manifestaciones destina-
das a crear un clima de inquietud. No, señor 
Presidente: dije que ni siquiera iba a supo-
ner que pudiera haber agentes provocadores 
del Gobierno —sabemos de qué manera ac-
túan los provocadores—. ^ 

Pero mi Honorable colega —y me interesa 
la cosa de fondo y voy a recogerla— ha sos-
tenido que hay actitudes cambiantes en algu-
nos políticos, en cuanto a lo que fué nuestra 
posición en la Segunda Guerra Mundial y la 
actual. 

El señor FREI.—Y la mía. 
El señor ALLENDE.— Por lo que a mi 

respecta, no, señor Presidente. En el himno 
oficial de mi partido, hay una estrofa^ que 
expresa nuestra lucha antiimperialista. 
Cuando ingresé al Partido lo sabía; ahora, 
lo lie meditado y es mucho más firme mi 
convicción. 

E11 esa oportunidad, se luchaba en el 
mundo entre el "nazismo" y un régimen 
capitalista, que tiene un aspecto determinado 
de democracia en su organización interna, pe-
ro que tiene 1111 extraño concepto de lo que 
es la democracia en otros países. Porque 
tampoco me puede negar mi Honorable cole-
ga el señor Frei que los Estados Unidos de 
Norteamérica tienen una vara bastante curio-
sa para medir el régimen democrático den-
tro de sus fronteras y, fuera de ellas, los de-
más regímenes democráticos. 

Por desgracia, hay en América latina, al 



amparo de los Estados Unidos de Nortea-
mérica, despreciables dictaduras militares, 
regímenes ignominiosos, indignos del siglo 
en que vivimos, y que se han mantenido só-
lo porque sirven la ]>olítica internacional de 
ese país. Basta mirar hacia las fronteras pa-
ra dai'se cuenta de cuantos países hay por 
ahí - • • ! 

El señor FREI.—Y hay también, en Amé-
rica Latina, regímenes que se han manteni-
do porque combaten a los Estados Unidos de 
Norteamérica. 

El señor ALLENDE.—Son los menos-. 
Estoy sosteniendo que, por desgracia, hay 

en A mírica latina —y dejo constancia de 
-que no profundizará el tema para no separar-
me del asunto en debate, y porque veo que 
el señor Presidente está ya a punto de lla-
marme la atención—, dictaduras ignominio-
sas que han vivido, y por muchos años, a'1 am-
paro de Estados Unidos de Norteamérica, cu-
ya supervivencia sólo es posible por la to-
lerancia de dicho piáis. Luego, se justifica 
mi concepto en cuanto a que esa nación tie-
ne im criterio diferente para apreciar la de-
mocracia como artículo de consumo interno 
y como artículo de exportación. 

No deseo, señor Presidente, separarme del 
asunto de fondo de mis observaciones. Pero 
quiero decir que discrepo de la apreciación 
de mi Honorable colega el Senador Frei. 
Discrepo de Su Señoría cuando piensa que 
es posible que defendamos mejor el interés 
de Chile suscribiendo este Convenio que per-
maneciendo al margen de sus disposiciones. 
Disiento de él, en primer lugar, porque pien-
so que la guerra no es algo que se nos vie-
ne inevitablemente encima, si los pueblos lu-
chan por defenderse de ella. Imagino que la 
salida para el mundo no está única y exclu-
sivamente en el choque —que algunos quisie-
ran ver ya hecho realidad— entre la Unión 
Soviética y los Estados Unidos de Norteamé-
rica. Tal cío que significaría, desde el punto 
de vista humano y material, una ruina feroz 
para la Humanidad. Y yo creo que es posi-
ble la paz. 

Señor Presidente: 

Pienso que es posible la convivencia pací-
fica de los. pueblos y pienso que, una vez que 
se reincorporen a la conciencia de sus posi-
bilidades cientos y miles de hombres y, .es-
pecialmente, mujeres y jóvenes, -estará más 
distante el panorama de la guerra, a pesar 
de los intereses económicos y de las intencio-
nes de hegemonía que se ciernen sobre el 
mundo. En fin, no somos nosotros los deter-
minantes de ello ni yo he perdido la calma 
como para hacer anuncios al País, así como 
lo hizo el Providente de la República al anun-
ciar la guerra tres años atrás. Con un sen-
tido humano, y dentro de la pequeña órbita 
en que nos desenvolvemos, debemos desear 
que la conflagración no se produzca y que, 
si es inevitable, 'Chile permanezca al mar-
gen de ella. Pero este Convenio nos impone 
múltiples obligaciones y no implica, siquiera, 
defender fuertemente el interés de Chile, ya 
que nos coloca en la obligación de defender, 
apoyar y dar ayuda solidaria a los Estados 
Unidos de América cuando se produz-
ca un ataque extracontinental contra las 
fuerzas armadas de ]a nación del Norte. Te-
nía a mano un pequeño mapa, que lamento 
no poder señalar a los Honorables colegas, 
donde había marcado lo que significa la Zo-
na de Seguridad, esto es, las millas a que al-
canza esta obligación nuestra. En fin, era 
muy gráfico, claro y. demostrativo de los 
compromisos contraídos. 

Ha dicho el Honorable señor Frei que, a 
su juicio, este convenio permitirá defender 
mejor el interés de Chile. Yo pienso que no, 
y ello fundamentalmente en relación a lo 
que, en mi opinión, constituye un peligro, 
además del hecho de existir otras disposicio-
nes que atentan contra nuestra soberanía. 
El artículo YII del Convenio-, según puedo 
leer en un raído ejemplar que de él tengo, 
en el párrafo pertinente, dice: " . . . , el Go-
bierno de la República de Chile conviene en 
dar facilidades, hasta donde sea posbile, para 
la producción y la transferencia al Gobier-
no de los Estados Unidos de América, por 
el tiempo, en la cantidad y los términos y 



condiciones que se acordaren, de las mate-
rias primas estratégicas en bruto, semiela-
fooradas y elaboradas que necesiten los Es-
tados Unidos de América, por insuficiencia 
o posible insuficiencia de sus propios recur-
sos naturales, y que pueda haber en la Re-
pública de Cihile.... ". 

El Artículo VIII establece prácticamente 
la entrega del "control" del comercio exte-
rior a los Estados Unidos de Norteamérica, 
al dar a éstos . participación en la califi-
cación previa de los países futuros. compra-
dores de Chile. 

Tengo aquí un artículo publicado en " E l 
Diario Ilustrado" el 6 de junio, que esta-
blece el incremento del consumo de las mate-
rias primas que necesitará Estados Unidos 
dentro de diversos plazos. Demuestra cómo 
van creciendo las necesidades de ese país y 
¡hasta qué punto llega su imposibilidad de 
abastecerse por sí solo de materias primas, 
por lo cual su ritmo de producción será, se-
guramente, intensificado, a fin de satisfacer 
sus necesidades económicas e industriales. 

Hay cálculos que alcanzan hasta 1975. En 
comparación con el consumo de 1950, se cal-
cula el siguiente aumento en la demanda de 
materias primas para ese año: estaño, 18%; 
zinc, 39%; cobre, 43%; mineral de hierro, 
54%; caucho, 89%; níquel, 100%; petróleo, 
109% ; tungsteno, 150%; fluoruro de calcio, 
187%; aluminio, 219%,. 

O sea, la preocupación fundamental de es-
ta política, como es lógico suponerlo, estará 
orientada a disponer de materias primas, a 
contar con abastecimientos, a llenar esta des-
pensa, a mantener el "control", en fin, a 
afirmar el predominio y la influencia del 
capital financiero norteamericano sobre to-
das esas materias primas. Y si esta ha ocu-
rrido en esta etapa prebélica, en la cual se 
nos quiere o necesita como hombres o paí-
ses dispuestos a ayudar, en la cual se busca 
a toda costa nuestra actitud solidaria, ¡ ali! 
¿ cómo podremos defendernos si viene el con-
flicto y está ya en vigor el Convenio? No 
habrá, entonces, manera de defenderse. 

No olvidemos —esto lo sabe el Honorable 
señor Frei, quien, me parece, dió las cifras 
respectivas—, no olvidemos,- repito, el por-
centaje de aumento en la demanda de los 
distintos minerales comparado con el por-
centaje correspondiente al cobre. ¡Y de qué 
manera Chile ha sufrido y sigue sufriendo 
en relación con el cobre! De paso, digo a mi 
Honorable colega que tampoco desconozco 
que el 'Convenio fué un avance, aun cuando 
no una solución. Le dije que se trataba de 
una conquista transitoria que ofrecía gran-
des peligros, y se produjeron los peligros 
que • denuncié, como lo probó con cifras y 
datos el Honorable señor Amunátegui, cuan-
do expresó que Chile tenía que vender su 
cobre mediante las empresas norteamerica-
nas. Algunos Senadores de estos bancos hi-
cimos presente, en reiteradas oportunidades, 
qug se trataba, como digo, de un avance, sí, 
pero no de una solución. Y, por desgracia, 
se ha. perdido la gran oportunidad de crear-
la Corporación de las Industrias Básicas de 
Cihile, para que nuestro país tenga el "con-
trol" total de la exportación de sus mate-
rias primas, mediante una institución con-
cebida en forma más responsable y más alta 
que la propia Corporación de Ventas, de Sa-
litre y Yodo. 

Señor Presidente, yo sostengo que, ante 
los hechos y datos estadísticos que lo demues-
tran, y ante la demanda creciente de mate-
rias primas, Chile quedará sometido a un 
mayor "control", a una mayor dependen-
cia y tutelaje. Así se desprende del propio 
enunciado de este convenio. Y vamos a sen-
tir este peso económico tanto más cuanto 
que nos habremos sometido voluntariamente 
a él. ¡Cuántas dificultades no hemos tenido 
durante el desarrollo de la reciente Confe-
rencia de Materiales Estratégicos! 

Señor Presidente, yo pienso que este con-
venio limita nuestra soberanía. Sé que m1 

incursión en este terreno es difícil, porque 
soy hombre carente de conocimientos jurí-
dicos, pero aquí ihay abogados de nota y de 
prestigio para quienes será muy fácil sacar-



me de la duda y para quienes, supongo, el 
esclarecer la defensa de la soberanía y del 
interés de Chile, es una necesidad. 

Pienso, por ejemplo, que el número 5 del 
artículo I de] Convenio, limita los dereclhos 
del País al decir: "Los fondos y los mate-
riales de toda especie adjudicados o proce-
dentes de cualquier, plan de ayuda empren-
dido por el Gobierno de les Estados Unidos 
de América en virtud de las leyes citadas 
en este artículo, no quedarán sujetos a se-
cuestro, embargo, incautación u otra medida 
judicial o administrativa entablada por 
ctualquiera persona, firma, entidad, corpo-
ración, organización o Gobierno". 

Y el número 6 de este mismo artículo I, 
dice: "Cada uno de los Gobiernos tomará, 
de acuerdo con el otro, las medidas de segu-
ridad para prevenir que se pongan en peli-
gro los materiales o servicios o se revelen 
informes militares secretos proporcionados 
por el Gobierno de conformidad con este 
Convenio". 'Este inciso,'en mi concepto, li-
mita tanto como el otro nuestros derechos v 
nuestra soberanía. 

En el artículo I, también se establece que 
no se traspasará a nadie equipo ni material 
alguno de los comprendidos en la ayuda. 
¿Somos o no dueños de estos elementos? ¿Te-
nemos o no derecho sobre ellos? ¿Por qué 
se supone que podemos traspasar este mate-
rial o equipo a otros países en contra del in-
terés norteamericano? 'Sostengo que todas 
estas medidas limitan nuestra soberanía. 

Y, por último, para terminar de limitar 
nuestra soberanía, se invoca en el Convenio 
la Ley de Ayuda Recíproca para la Defen-
sa, de 1949, y, en especial, la Ley de Segu-
ridad Mutua, de 1951. Tengo aquí el folleto 
respectivo editado oficialmente por la Comi-
sión de Relaciones Exteriores de la Cámara 
de Representantes de los Estados Unidos. 
Desgraciadamente, no domino el idioma in-
glés; por eso, la traducción sintetizada que 
•hice de algunos trozos de este folleto puede 
contener algún error. Como deseo que el pro-
blema se dilucide, espero que el señor Mi-
nistro de Relaciones, presente en la Sala, se 

apresurará a, rectificar, con su gentileza de 
costumbre, cualquier equivocación en que 
pueda yo haber incurrido en esta traducción 

Entiendo que nuestro Honorable colega el 
señor Presidente de la Comisión de Relacio-
nes Exteriores manifestó que el Parlamento 
norteamericano no necesitaba ratificar este 
Convenio, porque había ciado la autorización 
del caso al Presidente de los Estados Uni-
dos. No lo discuto. Además, nuestro Honora-
ble colega mSnifestó que ellos habían estu-
diado estas disposiciones legales y que ellas 
no implicaban ninguna obligación especial, 
así como no podría sostenerse que, por in-
vocarse en el Convenio la Constitución de 
Chile, pudiera ella obligar a los Estados 
LTnidos. Pero la situación es diferente, por-
que en las leyes norteamericanas menciona-
das en el Convenio, hay una referencia es-
pecífica a los países americanos que reciben 
ayuda. Por eso, quiero una explicación del 
señor Ministro de Relaciones Exteriores al 
respecto. 

Por ejemplo, en la sección 401, Título IY, 
página 7, Capítulo 4.° del Acta de Seguri-
dad Mutua, se destinan 38 millones de dóla-
res para ayudar a las repúblicas americanas 
en el año 1952, y se condiciona esta ayuda 
de la manera que paso a indicar. Dejo cons-
tancia de que estos datos coinciden con los 
que cité de la revista " E l Economista". 

Esa ayuda queda sujeta a las siguientes 
condiciones: 

a) Que el Presidente de Estados Unidos 
estime necesario la particiiMción de la nación 
ayudada en los planes de defensa. 

ib) Que tal ayuda quede subordinada a 
acuerdos. Tal es el caso del Pacto Militar. 

c) Que haya acuerdo en lo que respec-
ta a las misiones a cumplir por los paí-
ses ayudados. Este punto, seguramente, de-
berá ser objeto de nuevos convenios poste-
riores. Estas misiones están en relación con 
el Convenio de Río de Janeiro. 

d) Que la ayuda militar sea suministrada 
según dichos acuerdos". 

El título V, sección 506, determina que "e l 
Secretario de Defensa de los Estados Unidos 



•tendrá la fiscalización del uso de los arma-
mentos recibidos por los países ayudados y 
de la instrucción de sus ejércitos". Lo lie 
traducido así; es lástima que no haya una 
traducción oficial y que, en Ohile, tengamos 
que someternos a la tortura de una interpre-
tación de las palabras de otro idioma, como 
ocurrió hace meses respecto del sobrepre-
cio del cobre. 

La ^Sección 511, establece que no se su-
ministrará ayuda si ella no "contribuye a 
•fortalecer la seguridad de Estados Unidos y 
la paz mundial, o si la nación ayudada 110 
toma todas las medidas razonables necesa-
rias al fortalecimiento de su capacidad pa-
ra la defensa. 

'Considero indispensable una explicación ' 
del señor Ministro en torno a estas disposi-
ciones, que estimo increíblemente vejatorias 
de la dignidad e intereses de Ohile. He leí-
do solamente algunas de ellas, porque com-
prendo que. mi intervención se prolonga ya 
demasiado. Hay muclios señores Senadores 
inscritos para usar de la palabra y no quie-
ro abusar de la gentileza del Honorable Se-
nado. Sin embargo, no quiero dejar por ello 
de insistir en el significado atentatorio con-' 
t ra la soberanía y el porvenir del País que se 
desprende del propio texto de una de las dos 
leyes norteamericanas que pasan, en el he-
cho, a tener vigencia en nuestra patria. 

'También tengo serias dudas respecto a 
que, mediante^ la aplicación de las disposicio-' 
nes del Convenio, vaya a fortalecerse real y 
efectivamente el potencial de nuestro ejér-
cito. Creo que éste es un punto fundamental, 
e imagino que los señores miembros de la Co-
misión respectiva habrán oído a jefes res-
ponsables del Ejército informar satisfacto-
riamente sobre el particular para haber si-
do satisfechos. Pero uno queda en la duda 
cuando oye opinar a ex miembros del Es-
tado Mayor en el sentido de que, en realidad, 
no se conoce exactamente el alcance de este 
aspecto del Convenio, pues no se concibe que 
nuestro ejército vaya a fortalecerse, no en 
función de nuestras actividades, sino al mar-

gen de la defensa propiamente tal de Chile. 
Cuando se habla de que la infraestructura 
del Ejército, la Fábrica de Material de Gue-
rra, carece de elementos indispensables; 
cuando se dan detalles sobre los elementos 
que faltan; cuando se piensa que no son es-
tas necesidades las que se van a llenar, y 
cuando esto es afirmado por»los propios téc-
nicos en la materia, es forzozo y lógico que 

• uno quede en la duda. Creo, además, indis-
pensable que, en sesión secreta o pública, se 
dé una explicación amplia para saber si es-
te pacto significará .un fortalecimiento de 
nuestro ejército, o si, por el contrario, impli-
cará, en el fondo, ante los compromisos por 
contraer, una menor capacidad de acción de 
nuestro ejército frente a las propias y sa-
gradas necesidades de la defensa del terri-
torio nacional. 

Señor Presidente, creo, asimismo', que es-
tos convenios (bilaterales producen una ten-
sión inevitable en el panorama internacio-
nal de América y son contrarios al espíritu 
de la Carta de San Francisco, cuyas dis-
posiciones establec&n claramente que cier-
tos compromisos de tipo regional sólo podrán 
pactarse cuando no comprometan la ibase so-
lidaria y universal de la Carta. Con este; 

convenio, sucede lo contrario. 
En esencia, señor Presidente, y para ter-

minar mis oibservaciones —espero1 la oportu-
na intervención del señor Ministro para que 
aclare mis dudas—, pienso qáe este 'Conve-
nio, desde el punto de vista económico, acen-
tuará el predominio de Estados Unidos so-
bre nuestras materias primas y nos va a 
convertir en un país aún más dependiente; 
pienso que él limita las perspectivas de Chi-
le desde el punto de vista comercial, porque 
nos somete, prácticamente, a cortapisas que, 
en la etapa bélica que, por desgracia, pue-
de venir, serán mucho más duras; pienso 
que lesiona, en gran parte, nuestra soberanía, 
y pienso, por último, que nuestro ejército 
no se fortalecerá, en esencia, en función de 
sus necesidades eminentemente técnicas, y 
que será debilitado en función de las acc io -



nes que él tenga que enfrentar al margen ele 
úuestras propias fronteras. 

Finalmente, insisto en dejar constancia de 
que, a mi juicio, ha sido un craso error del 
Gobierno plantear esta discusión dos me-' 
ses antes de un acto cívico en que la volun-
tad del pueblo de Chile, dentro de todos los 
vicios, errores, torpezas o fraudes que per-
mite la Ley de Elecciones, va a tener la po-
sibilidad de trazarse un camino a seis años 
plazo. No había nada que justificara, pues, 
la premura del 'Gobierno; nada tjue acelera-
ra el pronunciamiento del Congreso Nacio-
nal; nada que aconsejara tomar las medidas 
que han permitido crear el clima de violen-
cia que tanto he lamentado. 

Por estas razones, y porque mi actitud de 
hoy coincide absoluta y totalmente con la 
que siempre he asumido aquí, aun en aque-
lla oportunidad en que pedí una sesión secre-
ta para plantear, frente al Senado y frente 
al Ministro de Relaciones Exteriores, una 
gran preocupación del destino de Chile, voy 
a votar en contra del proyecto en debate. 
Ello obedece a mi conciencia, a mi ubicación 
ideológica, a la concepción que tengo de los 
problemas eccnómico-sociales y, soibre todo, 
a la evidencia de lo que ha' sufrido 'Chile por 
el mal Gobierno y por los malos políticos 
que entregaron nuestras materias primas y 
riquezas a la voracidad extranjera. Lo vo-
taré en contra, asimismo, porque pienso que 
el destino de Latinoaméirica está, precisar 
mente, en levantar su voz libremente y1 en 
unión con la de los otros pueblos, y no indi-
vidualmente frente a Estados Unidos, que, 
en esta forma, no hará sino aumentar el so-
metimiento y coloniaje que ha mantenido 
sobre muchos países y que ahora pretende 
establecer en los aspectos político y militar. 

He dicho, señor Presidente. 
El señor ALESSANDRI, don Fernando 

..(Presidente).— La sesión está prorrogada 
hasta las ocho de la noche, y se halla inscri-
to a continuación el Honorable señor Ibá-
ñez. 

'Para el caso de que el señor Senador no 
diera término a sus observaciones a la hora 

indicada, solicito el acuerdo de la Sala para 
prorrogarla hasta que concluya su discur-
so. 

Acordado. 
Tiene la palabra el Honorable señor Ibá-

ñez. 
El señor IBAÑEZ.— Señor Presidente: 
El año 1928, el Presidente electo de los 

Estados Unidos de Norte América, Herbert 
Hoover, en su visita a Chile, concurrió con 
su comitiva a un almuerzo oficial que le 
ofrecí en la Moneda. 

El invitado no entró al Palacio con toda 
su comitiva. Sabedor, el Excmo. señor Hoo-
ver, de cómo el Gobierno de entonces apre-
ciaba la soberanía e independencia de Chi-
le, de cómo velaba por la pureza de sus ins-
tituciones y por el prestigio de las Fuerzas 
Armadas, el ilustre visitante ordenó a los 
miembros de la policía norteamericana que 
custodiaban su persona, se quedarán al lado 
afuera de la mansión de los Presidentes de 
dhile. 

El Presidente electo señor Hoover sabía 
que otra actitud habría sido recibida con 
desagrado. El señor Hoover venía a Chile 
en viaje de buena voluntad, para propender 
a una política de acercamiento entre Chile 
y Estados Unidos,- no para formular exigen-
cias o hacer imposiciones, las que siempre 
engendran distanciamientos, rencores y odio-
sidades en los pueblos afectados por ellas. 

En mis conversaciones privadas con el 
mandatario electo, principalmente al referir-
se él a las cuestiones, aun no resueltas, con 
el Perú, cuando le exterioricé mi decisión de 
dejar entregada la solución del litigio pen-
diente a las negociaciones directas de las 
'Cancillerías del Perú y de Chile, sin inter-
vención de ?iinguna otra potencia, el señor 
Hoover adoptó, sin vacilar, una actitud que 
lo destacó, en mi concepto, como un gran 
estadista que se proponía, durante su Go-
bierno, respetar realmente, como la respetó, 
el principio de la igualdad jurídica de todas 
las naciones. 

Es lástima que no nos sea posible saber de 



antemano si los futuros gobernantes de Es-
tados Unidos serán tan 1 respetuosos, como el 
señor Hoover, de la soberanía y la indepen-
dencia de las naciones débiles del Continen-
te. Nadie puede asegurar que no volverá a 
ocupar la Secretaría de Estado un ciudada-
no que ¡siga la inspiración política de Mr. 
Blaine, a quien en más de una oportunidad 
se refirió, con su inimitable elocuencia, den-
tro de este recinto y fuera de él, el Presi-
dente Alessandri, para condenar la indebida 
intromisión de ese Secretario de Estado en 
nuestra política externa, a raíz de las victo-
rias que Chile había obtenido, con armas 
propias, aunque escasas, pero que eran armas 
de la Patria, en las contiendas heroicas de la 
Guerra del Pacífico. 

Por eso, porque no podemos saberlo, por-
que 110 podemos escrutar el porvenir, debe-
mos ser muy cautelosos al estudiar y anali-
zar cada una de las cláusulas de este Pac-
to Militar que, con inexplicable y hasta 'sos-
pechosa urgencia, somete el Ejecutivo a nues-
tra aprobación, en las postrimerías del ac-
tual Gobierno. 

Voy a exponer, en dos palabras, mi opi-
nión sobre' el Convenio en debate, no, por 
cierto, con el fin de influir en su rechazo, o 
con la pretensión de torcer la voluntad, ya 
formada, de la mayoría, sino para salvar mi 
responsabilidad ante la Historia, cuando 
ella juzgue los atentados que, con el Pac-
to, podrán cometerse contra los más sagra-
dos intereses del País. 

En la celebración de los contratos entre 
particulares y, con mayor razón, en la con-
certación de tratados, convenios o pactos en-
tre naciones, las partes contratantes cuidan 
siempre de la claridad del lenguaje y, sobre 
todo, de señalar con precisión las obligacio-
nes y derechos recíprocos que ellas se im-
ponen y adquieren. Es un antiguo aforismo 
aquel de que " la claridad conserva la amis-
tad" . 

La .falta de claridad, de precisión, de 
enunciación, en lo posible taxativa, de<todos 
los derechos y obligaciones, aun cuando no 
haya mala fe inductiva de parte de uno de 

los contratantes, es el principal origen de 
todos los pleitos v contiendas. Cuando se 
señalan, así en los contratos privados como 
en las convenciones internacionales, con 
la debida precisión, los derechos v los debe-
res que cada parte adquiere o asume, es di-
fícil que surjan dificultades, y resulta en-
tonces muy raro el caso de que las partes 
contratantes se vean compelidas a acudir a 
la justicia o al arbitro que se nombre, para 
dirimir las dificultades que puedan suscitar 
la interpretación, aplicación o ejecución del 
contrato o convención internacional. 

Después de los acuerdos adoptados en la 
Conferencia de Cancilleres Americanos de 
Río de Janeiro, de enero de" 1942, y en la 
Conferencia Interamericana, sobre Sistemas 
de Control Económico y Financiero, de "Wàs-
hington, del mismo año, nunca se había pre-
sentado a la aprobación de nuestro Parla-
mento un convenio internacional más va-
go, más impreciso, más ambiguo y, por con-
siguiente, más peligroso, que el que allora se 
somete con urgencia a nuestra consideración. 

No hay nada 'que sea más apropiado para 
comprometer la paz y la tranquilidad de 
nuestro país, que ligarlo a un pacto en que 
se señalan de una manera inconcreta las obli-
gaciones recíprocas, como sucede con el que 
nos ocupa, que ningún contratante particu-
lar, por descuidado que sea, se allanaría a 
suscribir. Las divergencias que se originen 
con motivo de su interpretación o aplicación, 
no serán resueltas por los tribunales chile-
nos, con sujeción a las leyes chilenas, ni a 
las reglas de interpretación que ellas deter-
minen, ni a las reglas generalmente admitidas 
por el derecho internacional. No debe per-
derse de vista que en este convenio no se 
designa un arbitro imparcial determinado, 
que dirima, con entera libertad, y despojado 
de todo interés, los desacuerdos que puedan 
suscitarse. 

Cuando los pueblos débiles, renunciando 
al derecho de dirigir libremente sus relacio-
nes exteriores, ligan o comprometen su futu-
ro con pactos concebidos en términos ambi-
guos, susceptibles de interpretaciones con-



tradictorias, quedan fatalmente sometidos a 
la interpretación que convenga al más pode-
roso, o que le señalen los arbitros que impon-
ga y "controle" el más fuerte de les pactan-
tes. 

No se necesita hacer incursiones muy pro-
fundas en la historia, para comprobar esta 
triste realidad. El País no lia olvidado to-
davía lo ocurrido con motivo de la aplicación 
práctica de los ya mencionados Acuerdos 
adoptados en la Conferencia de Consulta de 
Cancilleres de Río de Janeiro, de 1942, y de 
las Recomendaciones de la Conferencia de 
"Washington, del mismq año. En la primera 
de dichas Conferencias, fué aprobada, por 
unanimidad, la moción del Canciller chileno 
señor Rcssetti, en orden a que todas las me-
didas, de "control", intervención, adminis-
tración, liquidación y traspaso, allí acorda-
das y recomendadas, debían ser llevadas a 
efecto con sujeción a los preceptos de las 
Constituciones Políticas de los respectivos-
países signatarios. 

Pues bien, nuestra Carta Fundamental ga-
rantiza a todos los habitantes de la Repúbli-
ca la inviolabilidad de su propiedad, y agre-
ga que nadie puede ser privado de ella o del 
derecho que a ella tuviere, isino en razón de 
utilidad pública, calificada por una ley, pre-
via indemnización al afectado. 

La Excelentísima Corte Suprema, inter-
pretando el precepto constitucional que así 
lo consagra, ha establecido, invariablemen-
te, que la indemnización debe ser previa, y 
ha declarado inaplicables, por inconstitucio-
nales, diversas leves que han dispuesto que 
el pago' de la indemnización puede hacerse 
después de la entrega material. 

No obstante ello, durante el último con-
flicto mundial, se ordenó la fiscalización, lla 
administración, la intervención, la liquida-
ción y la enajenación forzada de los bienes 
de numerosos extranjeros, y también de chi-
lenos, sin respetarse el precepto constitu-
cional que garantiza el derecho de propie-
dad, a que me he referido. Se liquidaron los 
bienes de muchas sociedades y de particula-
res, y se llegó a intervenir en sociedades anó-

nimas chilenas, obligándolas a cambiar a sus 
directores accionistas, que representaban la 
inmensa mayoría del capital social, y a reem-
plazarlos £or terceros extraños, indicados 
por el Gobierno. 

Todos estes atropellos pudieron cometerse 
porque los Convenios internacionales que 
autorizaban esas medidas eran vagos, impre-
cisos y susceptibles de interpretación exten-
siva; aunque no tan vagos ni imprecisos co-
mo el pacto que nos ocupa. 

Mientras el Gobierno del Excelentísimo se-
ñor Juan Antonio Ríos y sus 'Ministros de-
fendían la tesis chilena de que no era po-
sible adoptar ninguna de las medidas de fis-
calización, intervención, liquidación o tras-
paso, sin respetar el precepto constitucional 
que garantiza a los habitantes del País el de-
recho de propiedad, la Secretaría de Estado 
norteamericana, interpretando los convenios 
a su manera, exigía que las medidas fueran 
aplicadas sin más trámite, y argüía que la 
indemnización podría efectuarse posterior-
mente. Prevaleció la interpretación de la 
Secretaría de Estado norteamericana. Se li-
quidaron muchas firmas y particulares, que 
fueron arruinados. Y la interpretación que, 
en el sentido indicado, hizo la Secretaría de 
Estado norteamericana, a-pesar de ser con-
traria a la Constitución chilena, a lo pactado 
en Río de Janeiro y a la doctrina uniforme 
de nuestra Corte Suprema, tuvo que ser 
aceptada, y no pudo ser resistida por perso-
nalidades, como el Presidente don Juan 
Antonio Ríos y sus Ministros de Relaciones 
y de Hacienda, don Joaquín Fernández Fer-
nández, don Arturo Matte Larraín y don 
Pedro Enrique Alfonso, respectivamente, 
quienes firmaron la mayor parte de los de-
cretos ilegales que autorizaron la fiscaliza-
ción, la intervención, liquidación ^ el tras-
paso forzado; señalaron el procedimiento y 
determinaron que los honorarios del personal 
empleado en estos atropellos ¡ debía ser pa-
gado por las propias víctimas! 

Posteriormente, el Senado de la Repúbli-
ca, cuando conocía una acusación entabla-
da por la Honorable Cámara de Diputados 



declaró 'que eran ilegales y arbitrarios esos 
decretos, al acoger una acusación contra el 
Contralor General de la República don 
Agustín Yigorena, la que se fundaba, en pri-
mer término, en el cargo de haber dado 
curso a esos decretos ilegales y arbitrarios. 
Entre los Honorables Senadores que así lo 
declararen, figuran jurisconsultos como el ex 
Presidente don Arturo Alessandri Palma, el 
actual Presidente del Senado don Fernando 
Alessandri Rodríguez, don Gustavo Rivera, 
don Miguel Cruehaga y otros. 

Pero el mal ya estaba hecho, y la decla-
ración del Congreso, que declaraba ilegales 
e inconstitucionales los decretes que lo ha-
bían ocasionado, no servía para remediarlo. 

Este sólo precedente debe invitarnos a la 
meditación, a no proceder precipitadamente, 
a no votar con criterio partidista. 

Durante mi Gobierno, mantuve buenas re-
laciones con el de los Estados Unidos de Nor-
teamérica. Di facilidades y garantías a los 
capitales extranjeros invertidos en Chile, 
que impulsaban nuestro progreso y engran-
decimiento. Y porque deseo que se manten-
gan siempre esas buenas relaciones con la 
más poderosa democracia continental, por-
que deseo que el pueblo de Chile no llegue 
a odiar al pueblo norteamericano, me opon-
go a la aprobación de este Convenio, mal con-
cebido y peor redactado, que hiere el sen-
timiento ^nacional, pone en peligro nuestra 
soberanía y es degradante para nuestras 
Fuerzas Armadas. 

No quiero entrar al análisis de cada uno de 
los artículos del 'Pacto, para no dar a mis 
observaciones una extensión desmesurada. 
Yov a referirme sólo a las estipulaciones que 
considero más graves. 

El N.p 1 del artículo I, el único que, de es-
te artículo, es susceptible de, ser desahucia-
do, impone a las partes contratantes la obli-
gación de proporcionarse los equipos, mate-
riales, servicios y demás ayuda militar que 
autoricen los Gobiernos que suministren la 
ayuda, de acuerdo con las respectivas Cons-
tituciones. Aprobado este Pacto por el Con-
greso, nuestro país1 queda obligado, consti-

tucionalmente, a prestar la ayuda que esta-
blece este N.° 1 del artículo I, para los f i n e s 
señalados en el mismo número, o sea, para 
la defensa del Hemisferio. 

Pero el 2, cuya vigencia no es desaihu-
ciable, porque no se puede terminar p o r 

simple desahucio, sino "hasta que las par-
tes acuerden lo contrario", según se dispone 
textualmente en el artículo XI, 10 que 

significa que, mientras Estados Unidos 
exija, Chile quedará ligado indefinida-
mente a cumplir las obligaciones que el 
Gobierno contraiga con arreglo a ese nú-
mero— expone a nuestro país a daños incal-
culables e irreparables, y que no guardan re-
lación con la ayuda en material bélico que 
Estados Unidos quiera conceder a nuestras 
Fuerzas Armadas, por el tiempo y en la can-
tidad que dicho país lo deseé, dentro de los 
términos y condiciones restringidas, seña-
ladas en las leyes norteamericanas que indica 
el N.° 1. 

Se habla, en el N.p 2, de "misiones impor-
tantes para la defensa y mantenimiento de 
la paz del Hemisferio Occidental" conforme 
a los planes de defensa que acepten ambos 
Gobiernos. No ha podido encontrarse un vo-
cablo más inadecuado e impreciso que el de 
"misiones", porque esa palabra tiene múl-
tiples y variadas acepciones. Descartadas, 
naturalmente, las misiones religiosas, que 
buscan y preconizan la paz por otros medios 
que la videncia, sólo cabe entender esa pa-
labra en el significado de "enviar", "po-
der", facultad que se da a una persona de 
ir a desempeñar algún cometido", lo . que 
implica traslado de un lugar a otro. 

¿Es así como se va a interpretar este nú-
mero? (¿"Enviar" a nuestras tropas a " i r 
a desempeñar algún cometido de importan-
cia" para la defensa del Hemisferio y el 
mantenimiento de la paz? ¿Cuándo, cómo y 
en qué cantidad? 

¿ En qué condición irían nuestras Fuerzas 
Armadas? ¿En cumplimiento de una alianza 
defensiva o como simples "tropas auxilia-
res", como las llama don Andrés Relio en 
su obra de Derecho Internacional, y que son 



puestas a las órdenes de comandos extranje-
ros? 

Pero- donde el perjuicio a que se expone a 
Chile se ha.ce intolerable, es en la parte fi-
nal del N.p 2, en el que, al hablar de los 
planes de detfensa que acepten ambos Go-
biernos, y para cuya aceptación no se exige 
aprobación del Congreso, con el fin de reali-
zar misiones de importancia, para la defen-
sa y mantenimiento de la paz del Hemisfe-
rio Occidental, con la ayuda que el Gobierno 
de Clhile reciba del 'Gobierno de los Estados 
Unidos, y al referirse a esta ayuda, se esti-
pula que dedicarán esa ayuda con el objeto 
indicado, "exclusivamente a los fines seña-
lados en el NT.0 1 del presente artículo"; pe-
ro se añade en frase intercalada, como algo 
sin importancia, lo siguiente: "salvo otro 
acuerdo entre los dos Gobiernos". 

De manera que los dos Gobiernos pueden 
concertar toda clase de estipulaciones, sin 
limitación alguna, para emplear la ayuda 
norteamericana, en los fines que ellos acuer-
den, en la forma que ellos lo resuelvan, sin 
ninguna de las restricciones señaladas en el 
N.° 1, y sin más que'pretextar, que la misión 
o empleo de tropas chilenas, tiene por fin 
¡mantener lá paz del Hemisferio Occiden-
tal! 

El señor MUÑOZ CORNEJO.— ;Me per-
mite una interrupción, Honorable Senador? 

El señor IBAÑEZ.— Permítame terminar, 
primeramente, mi discurso. Después podrá 
Su Señoría hacer las observaciones que de-
see. 

El señor MUÑOZ CORNEJO.— Como la 
sesión está prorrogada hasta que termine de 
hablar Su Señoría, le he pedido una inte-
rrupción; por lo demás, no iba a ocupar más 
de dos minutos. 

El señor IBAÑEZ.— El acuerdo que en 
este sentido firme el Excelentísimo señor 
González Videla, será obligatorio para todos 
los gobiernos que le sucedan, hasta que el de 
Estados Unidos resuelva o acepte ponerle 
término, o reemplazarlo por otro. 

'Pero hay algo más grave, señor Presiden-
te. 

El artículo 7.0 autoriza al Gobierno de 
Chile para transferir al de los Estados Uni-
dos, ' ' por el tiempo, en la cantidad y los ter-
mines y condiciones -que se acordasen, las 
materia« primas estratégicas en bruto, se-
mielaboradas y elaboradas que necesiten los 
Estados Unidos de América por insuficiencia 
o posible insuficiencia de sus propios recur-
sos naturales". 

El iniforme de las Comisiones unidas de 
Relaciones Exteriores y de ¡Defensa Nacio-
nal de esta Honorable Corporación, de fe-
cha 30 de junio último, que recibí en la tar-
de de ayer, deja constancia de que en el se-
no de dichas Comisiones (página 9, letra ib), 
quedó claramente establecido que será nues-
tro Gobierno quien, en definitiva, determina-
rá el tiempo, la cantidad, los términos y las 
(condiciones en que deberán entregarse, al 
Gobierno de Estados Unidos, las materias 
primas estratégicas. 

En otros términos, este Pacto concede al 
Gobierno de Chile la facultad de disponer, 
a su arbitrio, sin necesidad de ratificación del 
Parlamento, de todas las materias primas 
estratégicas que necesite el Gobierno de los 
Estados Unidos, por los preciois, plazos y 
condiciones que el Gobierno de Chile acuerde 
con el de Estados Unidos. 

La opinión pública se ha impuesto con 
espanto de estas facultades extraordinarias 
que el Pacto confiere al actual 'Gobierno, el 
que podrá disponer, en virtud de él, libre-" 
mente, de todos los bienes del Estado-, sali-

1 tre, azufre, cobre, petróleo, carbón, toda cla-
se de minerales, de los inmensos bosques fis-
cales, etc., etc., Facultades tales no habrían 
sido concedidas, por ningún Parlamento, a 
los más austeros y respetables gobiernos con 
que se ha honrado la República; y se preten-
de, ahora, extender este cheque en blanco 
sobre el patrimonio nacional, a un Gobierno 
expirante, cuyo período se confunde, en la 
conciencia pública, con la historia de los más 
escandalosos negociados. 
• El señor VASQUEZ.— ¡ Reclamo de las 
expresiones del señor Senador, señor Presi-
dente ! 



El señor IBAÑEZ.— El señor Ministro de 
Relaciones, en la sesión de ayer, hizo un jue-
go de palabras para suponer que en una de 
las concentraciones políticas en que se ha 
proclamado mi candidatura presidencial, yo 
haibía incurrido en contradicciones que, en 
realidad, no existen. 

No hay contradicción en sostener que este 
pacto es perjudicial, que no debería ser 
aprobado durante el actual Gobierno; que el 
próximo gobierno debe estudiarlo con extre-
ma cautela y detenimiento; introduciéndole 
las modificaciones que aconseje el interés 
nacional y americano, o rechazándolo, si la 
otra alta parte contratante pretendiera im-
poner su. redacción actual, contraria a di-
chos intereses y a los invariables principios 
de solidaridad continental sostenidos por 
Chile. 

Señor .Presidente, si la orgía y la .corrup-
ción política de los últimos años han llevado 
efectivamente a nuestra Fuerzas Armadas a 
un estado de desarme, yo protesto de que se 
pretenda ahora remediar esta incalificable 
imprevisión, mediante un contrato que aten-
ta contra su misión específica de guardado-
ras del honor y la soberanía nacionales. 

El Gobierno del Excelentísimo señor Gon-
zález Yidela ¡ha de pasar; han de pasar, tam-
bién, y ser superados en el devenir histórico 
de nuestra Nación, los hombres y los bandos 
políticos que hoy luchan por el Poder; pero 
hay algo que es permanente, algo que no 
cambia: es la imagen de la Patria, es su des-
tino inmortal. 

Por eso, yo hago un llamado solemne al 
Senado de la República para que, •consecuen-
te con la honrosa tradición de este país en 
materias internacionales, deponga toda con-
sideración de política interna o de pequeño 
partidarismo, al resolver sobre este trata-
do que, en forma tan definitiva y profunda, 
ha de comprometer los destinos de Chile. 

He dicho. 
El señor MARIN.— ¿Me permite decii' 

dos palabras, señor Presidente? 
El señor MUÑOZ CORNEJO.— ¿Ha lle-

gado la hora? 

El señor ALESSANDRI, dop Fernando 
(Presidente).— Con el acuepdo de la Sala, 
tiene la palabra el Honorable señor Marín. 

El señor MARIN.— Afectado por las pa-
labras del Honorable señor Ibáñez, por lo 
que respecta a nuestro patriotismo', me 'haré 
cargo oportunamente de sus observaciones. 
Por eso, ruego al señor Senador que tenga 
la gentileza y la hombría de asistir a las rec-
tificaciones que haré a su discurso. 

El señor MUÑOZ CORNEJO.— Quiero 
llamar la atención a dos puntos. 

El señcr OPASO.— Que se prorrogue la 
üiora. 

El señor LAFERTTE.— No, señor. La 
hora estaba prorrogada'sólo para oír al Ho-
norable señor Ibáñez. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Está prorrogada hasta las 
ocho. 

Tiene la palabra el Honorable señor Muñoz 
Cornejo. 

El señor MUÑOZ CORNEJO.— Hemos 
oído al Honorable señor Ibáñez alarmarse 
por las obligaciones que contrae el País, en 
virtud del Convenio en Tlebate. No voy a rec-
tificar el disparate jurídico que contiene su 
exposición ¡Es inaceptable que'se afirme en 
el Senado que esta república democrática 
y partidaria de la libertad pueda entregar, 
en la forma que Su Señoría ha señalado, el 
funcionamiento de sus onganismos jurídicos y 
constitucionales! La aprobación del Pacto 
no implica más de lo que su letra impone 
Si mañana se adoptan nuevos acuerdos in-
ternacionales, deberán ser sometidos a la 
aprobación del Parlamento', en conformidad 
a nuestro régimen constitucional. Para eso 
tenemos una constitución democrática. 

Pero ha olvidado el Honorable Senador 
que las obligaciones que lo alarman no na-
cen del Pacto. Este Convenio, se puede de-
cir, limita en parte obligaciones ya contraí-
das, y me sorprende que al Honorable co-
lega lo alarmen esas obligaciones que ha 
contraído el País, pues tengo aquí a la vista 
el Pacto firmado en Ohapultepee, suscrito 
por el generalísimo de la campaña electoral 



de Su Señoría, señor Guillermo del Pedre-
gal, que, entre otras cosas que parecen gra-
ves, estipula lo siguiente: "recomienda la 
Conferencia que el empleo de las fuerzas mi-
litares del país para evitar o repeler la agre-
sión . . . ' ' . 

Eso, 'firmado, Honorable Senado, por 
el generalísimo de la campaña electoral del 
Honorable Senador por Santiago, no alarmó 
a Su Señoría ni tampoco lo alarma ahora. 
Lo que sí lo preocupa es, precisamente, este 
convenio militar que ifavorece a Chile, a sus 
Fuerzas Armadas y evita que nuestro país 
continúe desarmado ante el pavoroso rearme 
que están adoptando las dictaduras que sur-
gen actualmente en América. 

Más tarde, tendré oportunidad —pues ya 
llegó la hora— de rectificar los demás pun-
tos del discurso del Honorable Senador. Só-
lo quería destacar este aspecto fundamen-
tal : que las mayores obligaciones fueron con-
traídas en la Conferencia de Chapultepec, 
la cual fué consecuencia de la de Río de Ja-
neiro, y suscritas, como dije, por el generalí-
simo de la campaña de Su Señoría, por don 
Guillermo del Pedregal. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Se levanta la sesión. 

—Se levantó la sesión a las 20.1. 

Dr. Orlando Oyarznn G. 
Jefe de la Redacción 



ANEXOS 

ACTAS APROBADAS 

S E S I O N 6.*, OBDINAKIA, E N 11 DE J U N I O 

DE 1952. 

Parte Pública. 

Presidencia de los señores Alessandri, 
don Fernando y Correa. 

(Véase la asistencia en la versión corres-
pondiente, pág. 261) 

El señor Presidente da por aprobadas 
las actas de las sesiones 32.a ordinaria y 
33.a especial, en 14 y 15 de mayo ppdo., res-
pectivamente, que no han sido observadas. 

El acta de la sesión 34.a, especial, en 
15 ele mayo ppdo., queda en Secrétaría, a 
disposición de los señores Senadores hasta 
la s e s i ó n próxima para su aprobación. 

Se da cuenta, en seguida, de los negocios 
que se indican en la versión correspondiente, 
pág. 261.' 

FACIL DESPACHO 

Proyecto de ley, originario del Senado que autori-
za la realización de un sorteo anual especial de la 
Polla Chilena de Beneficencia, en favor de la So-

ciedad Pro Ayuda del Niño Lisiado 

Se da cuenta de que la Cámara de Dipu-
tados en el segando trámite constitucional 
de este proyecto, propone sustituir el artí-
culo único y agregar dos arículos transito-
rios nuevos. 

Sin debate y por asentimiento tácito de 
la Sala, se aprueban las enmiendas de la Cá-
mara de Diputados a este proyecto, con lo 
cual queda terminada su discusión. 

El texto del proyecto aprobado es el si-
guiente : 

Proyecto de ley: 

"Artículo único.— Autorizase a la Po-
lla Chilena de Beneficencia para efectuar, 
a contar del año 19p2, un sorteo anual espe-

cial cuyo producto se destinará a la Junta 
Central de Beneficencia, la cual subvenciona 
rá anualmente a la Sociedad "Pro Ayuda 
del Niño Lisiado" con el 60% del produc-
to de dicho sorteo". 

Artículos transitorios 

Artículo 1.«.— La Junta Central de 
Beneficencia con cargo al 40% restante 
del producto del sorteo que se autoriza por 
el artículo tínico, subvencionará, por una 
sola vez a las siguientes instituciones: 

Al Departamento de Perfeccio-
namiento Científico del Colegio 
Médico de Chile $ 400.000 

Al Colegio de Farmacéuticos 
de Chile 200.000 

Al Colegio Dental de Chile. 200.000 
A la Escuela Parroquial de Pa-

pudo 400.000 
A la Parroquia de Los Andes 

para su reconstrucción 400 .000" 

"Artículo 2.°.— El sorteo que se verificará 
durante el año 1952, estará exento por 
esa - vez, de toda contribución e impuesto 
fiscal o municipal' ' . 

OBDEN DEL DIA 

El señor Presidente da cuenta a la Sala 
que, por encontrarse vencida la urgencia, 
correspondería tratar el proyecto que mo-
difica la lev-orgánica de la Corporación de 
Reconstrucción y le concede nuevos recur-
sos. 

El señor Martínez Montt formula indica-
ción para prorrogar el plazo de la Comisión 
en 15 días y tratar el proyecto con o sin in-
forme de Comisión una vez transcurrido 
ese plazo. 

Usan de la palabra acerca de esta pro-
posición los señores Martínez Montt, Ro-



dríguez de la Sotta, Errázuriz, Oeampo, Al-
dunate y Videla. 

El señor Correa, por su parte, propone 
prorrogar el plazo de Comisión por 15 días 
y que se remita oficio, en su nombre, al se-
ñor Ministro de Hacienda, pidiéndole que 
tenga a bien proponer a la brevedad posi-
ble un financiamiento ad'ecüado para esta 
iniciativa de ley, a fin de que la Comisión 
pueda pronunciarse acerca de ella. 

Cerrado el debate, el señor Martínez 
Montt, accediendo a una petición , del señor 
Presidente, procede a retirar la indicación 
que había formulado. 

En seguida, se aprueba la proposición 
del señor Correa y se acuerda enviar el 
oficio pedido, en su nombre, al señor Minis-
tro de Hacienda. 

Proyecto de ley de la Cámara de Diputados sobre 
.creación del '' Fondo Histérico y Bibliográfico, 

José Toribio Medina" 

En discusión general este proyecto, nin-
gún señor Senador usa de la palabra y, ce-
rrado el debate, tácitamente se da por apro-
bado en este trámite. 

Con el asentimiento de la Sala, se entra 
a la discusión particular al tenor del in-
forme de la Comisión de Educación Públi-
ca. 

El artículo 1.°, juntamente con la en-
mienda que le propone la Comisión, táci-
tamente se aprueba, sin debate. 

El artículo 2.°, juntamente con la modi-
ficación que le propone la Comisión, es 
aprobado, también tácitamente, sin debate. 

Se pone en discusión el artículo 3.°, junta-
mente con la modificación que le propone 
la Comisión. 

El señor Pereira formula indicación para 
que la Academia Chilena de la Historia y 
la Sociedad de Historia y Geografía, ten-
gan dos representantes cada una en la Co-
misión del Fondo Histórico, José Toribio 
Medina. 

Usan de la palabra los señores Correa, 
Aldunate, González, Guzmán y Rodríguez 
de la Sotta. 

Cerrado el debate, tácitamente se aprue-
ba el artículo con la modificación de la Co-
misión, en la parte 110 objetada. 

En seguida, se pone en votación la in-
dicación del señor Pereira y resulta apro-
bada por 7 votos a favor, 6 en contra y 3 
pareos. 

Sin debate y por asentimiento tácito de 
la Sala, se aprueba el artículo 4.° nuevo 
que propone la Comisión. 

A continuación se aprueban también táci-
tamente y sin debate, los artículos 4.°, 5.° y 
6.° del proyecto de la Cámara, que- pasan 
a ser 5.°, 6.° y 7.°, respectivamente, en los 
mismos términos en que vienen formulados. 

Se' pone en discusión el artículo 1.° tran-
sitorio que la Comisión propone redactar 
en los términos que indica. 

El señor Pereira formula indicación pa-
ra agregar, como inciso final de este artí-
culo. el siguiente: 

"Por el año en curso, la Comisión Admi-
nistradora, atenderá a los gastos que de-
mande la conmemoración del centenario de 
don José Toribio Medina con los fondos 
consultados en la Ley de Presupuestos vi-
gentes ' ' . 

Sin debate y por asentimiento tácito de 
la Sala, se aprueba el artículo en los térmi-
nos en que lo propone la Comisión, junta-
mente con la indicación del señor Pereira. 

El artículo 2.° transitorio, juntamente 
con la enmienda que le propone la Comi-
sión, se aprueba tácitamente, previas algu-
nas consideraciones de los señores Rodrí-
guez de la Sotta, Martínez Montt y Guz-
mán . 

El artículo 3.° transitorio se aprueba tá-
citamente, sin debate, juntamente con la 
enmienda que le propone la Comisión. 

Queda terminada la discusión del pro-
yecto y su texto aprobado es el siguiente: 

Proyecto de ley: 

"Artículo 1.°.— E11 el Presupuesto del Mi-
nisterio de Educación se consultará anual-
mente y por el plazo de 10 años una parti-
da de $ 5.000.000, para constituir el fondo 



tículo 59 de la ley N.° 10.343, de 28 de ma-
yo de 1952". 

INCIDENTES 

El señor Guzmán'formula indicación pa-
ra incluir en la Cuenta de la presente se-
sión y tratar al final de la misma el Men-
saje de ascenso en las Fuerzas Armadas (pie 
favorece a don Evaristo Gómez Lindholm. 

Por asentimiento tácito de la Sala se 
aprueba esta proposición. 

Los señores Opaso y Correa formulan in-
dicación, que tácitamente es aprobada, pa-
ra incluir en la Cuenta de la presente se-
sión el proyecto de ley por el cual se pro-
rroga, en carácter de vitalicia, y se aumen-
ta la pensión de que disfrutan la señora Liz-
zie Mattliwes viuda de Munita e bijas solté 
ras. 

El señor Opitz formula indicación que 
tácitamente es* aprobada, para eximir del 
trámite de Comisión ,y tratar de inmediato 
el 

Trayecto de ley de la Cámara de Diputados que libera 
de dei'echo de internación al material destinado a la 

Planta Telefónica de la ciudad de Arica 

En discusión general y particular este 
proyecto, tácitamente es aprobado, sin de-
bate, en los mismos términos en que viene 
formulado. 

Su texto aparece en los Anexos de la se-
sión 6.a, documento N.° 2, página 307. 

El señor Poklepovic presenta un proyec-
to de ley modificatorio del N.° 15 del ar-
tículo 134 de la ley 10.343, que tiende a 
subsanar en la referida disposición un 
error de redacción en que se incurrió. 

Solicita que esta Moción se incluya en la 
Cuenta de la presente sesión, se exima del 
trámit'e de Comisión y se trate de inmedia-
to. 

Usan de la palabra los señores Poklepo-

vic, Rettig, Ocampo y Rodríguez de, la 
Sotta.. 

Cerrado el debate, tácitamente se acuer-
da incluir en la Cuenta de la presente se-
sión la referida Moción, enviándose en in-
forme a la Comisión de Hacienda. 

El señor Cruz-Coke se refiere a las ob-
servaciones formuladas por el señor Fer-
nández en sesión pasada, en las que fué alu-
dido personalmente, con motivo de la discu-
sión del proyecto sobre amnistía al poeta 
Pablo Neruda y otros. 

El señor Fernández replica al señor Cruz-
Coke y, a su vez, el señor González hace al-
gunos alcances a las palabras del señor 
Fernández. 

El señor Ocampo se refiere al problema 
que afecta a los gremioá del transporte y, 
en especial, al aumento del precio de la ben-
cina . 

Solicita que, en su nombre, se dirijan ofi-
cios a los señores Ministros de Hacienda y 
de Economía y Comercio, transcribiéndole 
sus observaciones sobre esta materia. 

En seguida, S. S. alude a la situación 
que afrontan los obreros de la Oficina Sa-. 
litrera Algorta, a los que no se ha dado sa-
tisfacción en sus aspiraciones económicas. 

Solicita que se dirija oficios, en su nom 
Lre, al señor Ministro del Trabajo, pidién-
dole que interponga su influencia para que 
se produzca un arreglo en este conflicto. 
Pidió, también S. S. que se agregara en el 
referido oficio, que desea saber a cuanto 
ascienden las deudas del señor Luis Urri-
ticochea con Impuestos Internos, lo que 
ha motivado una demanda de esos servicios 
en contra de esta persona por una suma 
alzada. 

Por asentimiento tácito 'de la Sala, se 
acuerda enviar los oficios pedidos, en nom-
bre del expresado señor Senador. 

El señor Guzmán se refiere a diversos 
problemas que afectan a la ciudad de Val-
paraíso. Aboga especialmente por que se 



consulten en el plan de construcciones car-
celarias que propicia el Ejecutivo, la edi-
ficación de una Cárcel Presidio y de una 
Casa Correccional de Mujeres en Valpa-
raíso . 

Solieita, finalmente, que sus observacio-
nes se transcriban por oficio a S. E . el pre-
sidente de la República y al señor Minis-
tro de Justicia. 

Así se acuerda. 

pl señor Prieto formula indicación que 
tácitamente es aprobada para incluir en 
la Cuenta de la presente sesión, y tratar 
sobre tabla el 

Proyecto ñe ley, originario del Senado, que destina 
fondos para la celebración del cuarto centenario de 

Carahue 

La Cámara de Diputados, en el segundo 
trámite constitucional de este proyecto 
reemplazó el inciso final de su artículo iini-
co por el siguiente 

" E l gasto que significa el cumplimien-
to de la presente ley se imputará a los so-
brantes del ítem 06|01|12, Planta Suple-
mentaria del presupuesto vigente". 

Sin debate y por asentimiento tácito de 
la Sala, se aprueba esta modificación de la 
II . Cámara. 

El proyecto aprobado es el siguiente: 

Proyecto de ley: 

"Artículo único.— Autorízase al Presiden-
te de la República para entregar a la Mu-
nicipalidad de Carahue, las sumas que a 
continuación se' indican, a fin de contribuir 
a la ejecución de las obras que se realiza-
rán en comemoración del Cuarto Centena-
rio de la fundación de esta ciudad: 

a) Para arreglo de la Plaza de 
Armas y erección de un busto a 
Pedro de Valdivia $ 400.000 

b) Para la construcción de ba-
ños públicos 100.000 

c) Arreglo y terminación del 
Estadio 100.000 

d) Para la ejecución de diver-
sas obras de adelanto local y gas-

• tos para la celebración del cen-
tenario 200.000 

El gasto que signifique el cumplimiento 
de la presente ley, se imputará a los so-
brantes del'' ítem 06|0lll2, Planta Suple-
mentaria del presupuesto vigente". 

El señor Martínez Montt, solicita que se 
rectifique una palabra en la versión del de-
bate de la sesión en que hizo uso de la pa-
labra refiriéndose a las relaciones chileno-
argjentinas. Pide además que se ordene 
una investigación para determinar el ori-
gen del error que ha denunciado. 

El señor Presidente expresa que la Se-
cretaría toma debida nota de las palabras 
de S. S. y procederá en la forma que ha 
indicado. 

El señor Rodríguez de la Sotta formula 
indicación, que es aprobada unánimemen-
te, para destinar parte de la sesión secreta 
acordada, a tratar asuntos particulares de 
gracia. 

Se constituye la Sala en sesión secreta 
para tratar un Mensaje de ascenso en 
las Fuerzas Armadas y asuntos particula-
res de gracia. 

De esta parte de la sesión, queda constan-
cia en acta por separado. 

Se reanuda la sesión pública para el so-
lo efecto de levantarla. 

SESION 7.'; ORDINARIA, E N 17 DE JUNIO DE 
1952. 

Presidencia del señor Alessandri, don 
Fernando. 

(Véase la asistencia en la versión corres-
pondiente página 314). 

No se aprueba acta. 
Se da cuenta en seguida, de los negocios 



que se indican en la versión correspon-
diente página 314. 

HOMENAJE POSTUMO 

El señor Figueroa, en nombre de los Se-
nadores Radicales, rinde un homenaje a la 
memoria de don Remigio Medina Neira, fa-
llecido recientemente. 

ORDEN DEL DIA 

Mensaje del Presidente de la República sobre autori-
zación a la Municipalidad de Santiago para erigir un 
monumento a don Fermín Vivaeeta, en la plaza que 

llera su nombre 

En discusión general y particular este 
proyecto, usa de la palabra el señor Maza 
quien propone redactar el artículo único, 
de que consta, en los siguientes términos: 

"Artículo único.— Autorízase a la Muni-
cipalidad de Santiago para que erija un 
monumento a don Fermín Vivaeeta, en la 
Plaza de la Población que lleva su nombre." 

Por asentimiento tácito de la Sala, se 
aprueba el proyecto en los términos en que 
lo propone redactar el señor Maza. 

Proyecto de ley de la Cámara de Diputados que auto-
risa la transferencia de un terreno fiscal al cuerpo de 

Bomberos de Rancagua 

En discusión general este proyecto, tá-
citamente se aprueba en segundo trámite, 
sin debate. 

Con el asentimiento de la Sala, se entra 
a la discusión particular, y se aprueba, su-
cesiva y tácitamente, los cuatro artículos 
de que consta, en los mismos términos en 
que vienen formulados. 

El texto del proyecto aprobado aparece 
en los anexos de la sesión 7.a, documento 
N.° 4, página 358. 

Moción del señor Martínez, don Julio, que 
concede amnistía a don Emilio Cavieres Ru-
bio. 

Sin debate y por asentimiento tácito de 
la Sala, se aprueba en general y particular 

el proyecto contenido en esta Moción, en 
los mismos términos en que viene formu-
lado. 

El texto del proyecto aprobado aparece 
en los anexos de la sesión 7.a documento 
N.° 6, página 359. 

Archivo de Proyecto, a petición de la II. 
Cámara de Diputados. 

Se da cuenta de que la Comisión de Cons-
titución, Legislación y Justicia propone que 
se accede á la petición de la II . Cámara 
para archivar los siguientes proyectos de 
ley: 

1) El que modifica el inciso 2."0 del artí-
culo 102, de la Constitución Política de la 
República, en lo relativo a la prórroga del 
mandato de los Regidores. 

2) El que otorga amnistía a los ciudada-
nos procesados por el delito de inasistencia 
a los actos electorales, que contempla la 
ley de Elecciones. 

Por asentimiento unánime de la Sala, se 
aprueba el informe cíe la Comisión. 

Moción de los Honorables Senadores Poklepot'ic, Vi-
dela, Reítig y Opaso, sabré modificación del N.v 15 

del artículo 135 de la ley N.í> 10.343 

En discusión general y particular este 
proyecto, tácitamente se aprueba, sin de-
bate, en los mismos términos en que está 
formulado en la Moción. 

El proyecto aprobado es el siguiente: 

Proyecto de ley: 

"Artículo único.— Reemplázase en el nú-
mero 15 del artículo 134 de la Ley N.° 10.343, 
la " , " que figura entre las palabras " jun-
tas de accionistas" y "que se t ra te" , por 
la conjunción " o " . 

INCIDENTES 

El señor Presidente expresa que, después 
de practicada la investigación pedida por 
el señor Martínez Montt para deslindan 
responsabilidades en la comisión de un error 
en el texto del discurso que pronunciara 



S. S. olí sesión pasada, puede aseverar que 
áe trata de un error de imprenta, en el cual 
no le cabe responsabilidad alguna a la Re-
dacción ele Sesiones del Senado. 

El señor Rivera formula indicación que 
es aprobada tácitamente, para tratar de 
inmediato el 

Proyecto de ley iniciado en una, Moción del señor 
Rivera sobre expropioción de unos terrenos en Lota 

para destinarlos a Mercado Municipal 

En discusión' general este proyecto, tá-
citamente se aprueba, sin debate, en este 
trámite. 

Con el asentimiento de la Sala, se entra 
a la discusión particular y en ella se dan su-
cesiva y tácitamente por aprobados, sin 
debate, los dos. artículos de que consta esta 
iniciativa de ley, en los mismos términos 
en que aparecen formulados en la Moción. 

El texto del proyecto aprobado aparece 
en los anexos de la sesión 3.a, documento 
N.° 2 página 154., 

El señor Ocampo se ocupa de la situa-
ción que se ha creado a los obreros de las 
Municipalidades del País, a los cuales no 
se les ha pagado aún la diferencia de sa-
larios que ordena la ley N.° 10.338, recien-
temente aprobada que entregó, para este 
objeto, $ 210.000.000, a las Corporaciones 
edilicias. 

Solicita que sus observaciones sol/re es-
ta materia, sean transcritas por oficio, en su 
nombre, al Ministro de Hacienda. 

Así se acuerda. 

Su Señoría, se refiere en seguida a las 
discrepancias que se han producido entre 
los diversos Municipios del País, con moti-
vo de la aplicación de la ley N.° 10.338, 
en cuanto a determinar si a los obreros mu-
nicipales que cesaron en sus funciones en-
tre el 11 de abril y el 11 de noviembre de 
1950, fecha de vigencia de la ley 9.798, tie-
nen o no derecho al pago de la gratifica-
ción extraordinaria que ordena la referida 
ley N.° 10.338. 

Solicita que, en su nombre, se dirija ofi-
cio al señor Contralor General de la Re-
pública, transcribiéndole sus observaciones 
sobre, la materia, y consultando, en su nom-
bre, .el alcance de la disposición legal a que 
se ha hecho mención. 

Así se acuerda. 

Su Señoría se refiere a la situación que 
afrontan los obreros a trato del Departa-
mento de Caminos del Ministerio de Obras 
Públicas y Vías de Comunicación que tra-
bajan en Viña del Mar, a los cuales no se les 
ha dado satisfacción en sus aspiraciones 
de mejoramiento económico, pese a la dic-
tación de la ley 10.343, que, a su juicio, los 
beneficia y a los reclamos que se han inter-
puesto por no cumplimiento de la ley de la 
semana corrida. Menciona al ingeniero se-
ñor Lacalle, como el responsable de esta si-
tuación, y solicita que estas observaciones 
se transcriban, por oficio, en su nombre, al 
señor Ministro de Obfas Públicas, junta-
mente con, una carta que escribieron los 
obreros al aludido Ministro planteándole-
sus problemas. 

Así se acuerda. 

En seguida, el señor Ocampo da lectura 
a un telegrama que ha recibido del Alcal-
de Interino de la Municipalidad de Chillán, 
en que hace notar la urgencia que existe de 
dotar de recursos a la Corporación de Re-
construcción para que cumpla siquiera §n 
parte su cometido. 

Su Señoría alude a los reclamos que ha 
formulado la Unión de Comerciantes de 
Talca en contra del Alcalde de la ciudad 
que ha ordenado el desalojo de 20 comer-
ciantes de los locales que ocupan en el 
Mercado Municipal. Solicita que se tras-
criba,'en su nombre, los reclamos de los co-
merciantes aludidos, en oficio que se diri-
giría en su nombre, al señor Ministro del 
Interior. 

Así se acuerda. 

El mismo señor Senador se ocupa de los 
problemas que afectan a los enfermos del 



Sanatorio de Putaendo, muchos de los cua-
les, pese al hecho de encontrarse acogidos 
a las disposiciones de la ley N.° 4.054, han 
sido despedidos de la mencionada ijistitu-
ción. 

Solicita que sus observaciones sobre es-
tas materias sean transcritas al señor Minis-
tro de Salubridad, en su nombre. 

Por asentimiento tácito de la Sala, así se 
acuerda. 

Finalmente, el señor Ocampo da lectura 
a una comunicación que ha recibido del se-
ñor' Benjamín iXavia, ex Practicante del 
Hospital Van Burén de Valparaíso, quien, 
en representación de los ex servidores de la 
Beneficencia de esa ciudad, solicita se cum-
plan las leyes que ordenan reajustar las 
pensiones a los jubilados de la menciona-
da institución. 

Solicita que esta comunicación se trans-
criba, por oficio y en su nombre, al señor 
Ministro de Salubridad, lo que, tácitamen-
te, se acuerda. 

El señor Aldunate formula indicación 
que es aprobada tácitamente para tratar de 
inmediato un 

Mensaje del ejecutivo con el que inicia un proyecto 
de ley que modifica la letra a), N.v 3) del ítem 

08108111 del Presupuesto vigente que destina un mi-
llón quinientos mil pesos para la construcción de la 

Casa de Corrección de Mujeres de Valparaíso 

En discusión general y particular este 
proyecto, tácitamente se da por aprobado, 
sin debate, en los mismos términos en que 
viene formulado. 

Su texto es el siguiente: 

Proyecto de ley: 

"Artículo único.— Se declara que la suma 
de $ 1.500.000 consultada en la letra a), nú-
mero 3) del ítem 08|08|11, "para iniciar la 
construcción de la nueva Casa de Corrección 
de Mujeres de Valparaíso, en Playa Ancha'! 
debe entenderse consultada en la letra b) 

• del mismo ítem, cantidad que será puesta a 

disposición de la Superiora del referido 
tablecimiento. 

A indicación del señor Presidente, se 

acuerda no celebrar la sesión ordinaria de 
mañana Miércoles, por no haber asuntos 
en estado de tabla. 

El señor Presidente propone aplazar para 
la sesión del martes de la semana próxima, al 

•término de la Primera llora, la eleccción 
de un Consejero, en representación del Se-
nado, ante el Instituto de Fomento Mine-
ro e Industrial de Tarapacá, que debía rea-
lizarse en la sesión de mañana. 

Por asentimiento' tácito de la Sala, se 
aprueba esta proposición del señor Presi-
dente . 

Se levanta la sesión. 

SESION 8.«, ORDINARIA, EN" 24 DE JUNIO DE 
1952. 

Parte Pública. 

Presidencia del señor Alessandri, don Fer-
nando. 

(Véase la asistencia en la versión corres 
pondiente, página 371). 

E¡ señor Presidente da por aprobada el ac-
ta de la sesión. 34.a, especial, en 15 de Mayo 
ppdo., que no ha sido observada. 

Las actas de las sesiones 35.a, especial, en 
20 de Mayo, 1.a de la Legislatura Ordinaria 
y 2.a, 3.a, en sus partes pública y secreta, 
4.a, 5.a, 6.a, en sus partes pública y secreta, 
7.a, ordinaria, en 27 de Mayo ppdo., 28 de 
Mayo ppdo., 3, 4, 10, 11 y 17 de Junio, res-
pectivamente, quedan en Secretaría, a dispo-
sición de los señores Senadores hasta la se-
sión próxima para su aprobación. 

Se da cuenta, en seguida, de los negocios 
que se indican en la versión correspondiente, 
página 371. 

Por asentimiento tácito de la Sala, se 
aprueba una indicación del señor Presidente 
para eximir de Comisión y tratar de inmedia-



. to el proyecto de ley que modifica el artículo 
109 de la ley 10.343. 

También por asentimiento tácito de la Sa-
la, se aprueba una indicación del señor Re-
ttig para eximir de Comisión y. ti-atar de in-
mediato el proyecto que libera de toda clase 
de derechos a los documentos y pasaportes de 
la delegación atlética chilena a los juegos 
olímpicos de Helsinki. 

Proyecto de ley, iniciado en una Moción del señor 
Alessandri, don Fernando, sobre modificación del ar-

tículo 109 de la ley ] 0.343. 

En discusión general y particular este pro-
yecto, tácitamente se aprueba, sin debate. 

Su texto es el siguiente: 

Proyecto de ley: 

"Artículo único.— Declárase que la canti-
dad consultada en el artículo 109 de la ley 
N.° 10.343, para el reajuste de los sueldos del 
personal de la Biblioteca del Congreso Nacio-
nal es de $ 1.680.000 y no de $ 1.600.000, co-
mo erróneamente aparece en su texto. 

El mayor gasto que signifique esta ley se 
financiará con las entradas señaladas en la 
misma ley 10.343 y su vigencia sera igual-
mente la misma". 

Proyecto de, ley de la Cámara de Diputados que libera 
de toda clase de derechos y gravámenes a los docu-
mentos y pasaportes de la delegación atlética chilena 

a los juegos olímpicos de Helsinki 

En discusión general este proyecto,' ningún, 
señor Senador usa de la palabra y, cerrado el 
debate, tácitamente se aprueba en este trá-
mite. 

Con el asentimiento de la Sala, se entra a 
la discusión particular y en ella se aprueban 
sucesiva y tácitamente, en los mismos térmi-
nos en que lo ha hecho la H. Cámara de Di-
putados, los tres artículos de que consta esta 
iniciativa de ley. 

OBDEN DEL DIA 

Proyecto de ley de la. Cámara de Ilutados sobre mo-
dificación de la ].ey de Alcoholes. 

Se da cuenta de que la Cámara de Diputa-
dos ha desechado, en el 3.er trámite constitu-
cional de este proyecto, las siguientes enmien-
das del II. Senado: 

Artículo ,3.° 

(La que consiste en sustituir el artículo 182 
por el siguiente: 

"Artículo 182.— Los .honorarios de los 
Abogados de la Defensa Fiscal de la ley ten-
drán el carácter de sueldo para todos los efec-
tos legales. 

Para los efectos del régimen de previsión 
de la Caja Nacional de Empleados Públicos y 
Periodistas y del Fondo del Seguro Social, el 
monto de ios honorarios imponibles y afectos 
a los respectivos beneficios, se determinará 
anualmente y por período calendario, me-
diante Decreto expedido por el Ministerio de 
Agricultura, debiendo regularlo sobre la ba-
se del promedio de los honorarios mensuales 
percibidos en el año inmediatamente ante-
rior". 

Artículo 4.» 

La que tiene por objeto rechazar este ar-
tículo, que dice así: 

"Artículo 4.°— Esta ley comenzará a regir 
a contar del día 1.° del mes siguiente al de 
su publicación en el "Diario Oficial". 

La que tiene por objeto consultar como ar-
tículos transitorios, los siguientes: 

"Artículo 1.°— Los honorarios imponibles 
de los Abogados de la Defensa Fiscal de la 
Ley sobre Alcoholes y Bebidas Alcohólicas 
que regirán para el presente año, se determi-
narán en la forma indicada en el artículo 3.; 
y entrarán en vigencia á contar desde el 1.° 
de Enero último. 

Artículo 2.°— La pensión de montepío de 
los Abogados y empleados fallecidos entre el 
1." de Junio de 1952 y la fecha en que comien-



ce a regir estay ley, será calculada sobre la 
base de las imposiciones en la Caja Nacional 
de Empleados Púbijjiáfc* y Periodistas que, a 
contar del 1.® de Enero de 1952, hubiere co-
rrespondido afectuar al causante, de acuerdo 
con el artículo 3.° de la presente ley. 

Se aplicará, a los beneficiarios de dichas 
pensiones de montepío, lo dispuesto respec-
to a los empleados en el inciso final del ar-
tículo 59 de la ley N.° 10.343', de 28 de mayo 
de 1952". 

Sin debate y por .asentimiento tácito de la 
Sala se acuerda insistir en la aprobación de 
la enmienda al artículo 3.°. 

También por asentimiento tácito de la Sala 
y sin debate, se acuerda insistir es el recha-
zo del artículo 4.'. 

En seguida, se acuerda insistir en la apro-
bación de los artículos 1.° y 2.° transitorios, 
que la H. Cámara ha desechado. 

Queda terminada la discusión de este pro-
yecto y su texto queda en los mismos térmi-
nos que se consignan en el acta de la sesión 
6.a de esta Legislatura de fecha 11 de Junio 
de 1952. 

Proyecto de ley de la Cámara de Diputados que mo-
difica el artículo 8.9 transitorio de la ley 7.790, sobre 

jubilación de Periodistas. 

En discusión general y particular este 
proyecto, se da cuenta de que la Comisión de 
Trabajo y Previsión Social propone aprobar-
lo, sustituyendo su artículo único por el que 
indica. 

Ningún señor Senador usa de la palabra 
y, cerrado el debate, tácitamente se aprueba 
el proyecto en los términos propuestos por la 
Comisión que son los siguientes: 

Proyecto de ley: 

"Artículo único.— Concédese a los perio-
distas a que se refiere el artículo 8.° transito-
rio de la lev N.' 7,790, de 4 de Agosto de 
1944, un nuevo plazo de dos años para aco-
gerse a sus disposiciones e. inclúyese en sus 
beneficios a los periodistas que a la fecha de 
la presente ley tengan más de 55 años de edad 

y no hayan sido imponentes de la Caja Na-
cional de Empleados Públicos y Periodistas, 
o que si lo hubieren sido temporalmente ha-
yan dejado de serlo, siempre que comprue-
ben haber prestado más de diez años de ser-
vicios en Empresas Periodísticas antes del 
año 1925". 

Proyecto de ley de la Cámara de. Diputados que au-
toriza el otorgamiento 'de préstamos por las sumas que 
indica al Servicio Médico Nacional de Empleados, 
a la Caja de Colonización Agrícola y al Instituto 
Bacteriológico, para que puedan hacer uso de la au-

torización concedida en la ley 9,980. 

En discusión general este proyecto, tácita-
mente se aprueba, sin debate, en este trámi-
te. 

Con el asentimiento de la Sala, se entra a 
la discusión particular. 

El artículo 1.° se aprueba tácitamente, jun-
to con las modificaciones que le propone la 
Comisión que consiste en sustituir la coma 
(,) que aparece después de las palabras 
"Empleados Particulares" por la conjun-
ción " y " , y suprimir las palabras " y al Ban-
co Central". 

El artículo 2.°, se acuerda suprimirlo, con-
forme a lo que propone la Comisión. 

Queda terminada la discusión de este pro-
yecto y su texto aprobado es el siguiente: 

Proyecto de ley: 

"Artículo único.— Autorízase a la Caja 
Nacional de Empleados Públicos y Periodis-
tas, a la Caja de Previsión de Empleados 
Particulares y a la Caja Nacional de Ahorros, 
para otorgar préstamos al Servicio Médico 
Nacional de Empleados, hasta la cantidad de 
$ 21.000.000, a la Caja de Colonización 
Agrícola, hasta por la cantidad de $ 6.500.000 
y al Instituto Bacteriológico de Chile, hasta 
por la cantidad de $ 7.000.000, con el objeto 
de que puedan hacer uso de la autorización 
concedida en la ley N.° 9,986. 

Las sumas referidas devengarán el interés 
anual del y la amortización y los intere-
ses de la deuda serán pagados por las respec-



tivas instituciones, en 36 mensualidades igua-
les. 

Proyecto de ley de la Cámara de Diputados que crea 
la Comisión Pro Centenario de la Colonización de 

Llanquiliue. 

En discusión general este proyecto, tácita-
mente se da por aprobado, sin debate. 

Con el asentimiento de la Sala, se entra a 
la discusión particular. 

El artículo primero se aprueba tácitamen-
te y sin debate, en los términos en que lo pro-
pone la Comisión de Gobierno. 

El artículo 2.9 que la Comisión propone 
substituir por e] que indican, se aprueba tá-
citamente, en los mismos términos en que lo 
propone la Comisión. 

El artículo 3.°, se acuerda suprimirlo en 
acuerdo con lo que propone la Comisión. 

Se aprueba tácitamente y sin debate la sus-
-tifución que propone la Comisión del artículo 
4.° del proyecto. 

El artículo 5.°, se aprueba juntamente con 
la modificación que le propone la Comisión, 
por asentimiento tácito de la Sala y sin deba-
te. 

El artículo 6.9 se aprueba juntamente con 
la adición del inciso que le propone la Comi-
sión, por asentimiento tácito de la Sala y sin 
debate. 

Por asentimiento tácito < de la Sala, se 
aprueban sucesivamente ios arítículos nue-
vos que con los números 6.°, 7.° y 8.° propone 
la Comisión. 

El artículo 1°, se aprueba en los términos 
en que propone redactarlo la Comisión, por 
asentimiento tácito de la Sala. 

El artículo 8.° se suprime, en acuerdo con 
pa proposición que la Comisión formula,"por 
asentimiento tácito de la Sala. 

En seguida, se aprueba el artículo 10 de 
la Comisión que corresponde "a los artículos 
9.° y 10." del proyecto de la II. Cámara, re-
fundidos. 

Se aprueban a continuación, los artículos 
11.°, 12." y 13.° nuevos que proponen la Co-
misión, por asentimiento tácito de la Sala y 
•sin debate. 

El artículo 11.° del proyecto de la Cámara 
se aprueba tácitamente y sin debate, en los 
mismos términos en que viene formulado. 

El artículo 12.° se aprueba tácitamente, 
junto con la enmienda que le propone la Co-
misión, sin debate. 

El artículo transitorio nuevo que la Comi-
sión propone agregar, se aprueba también tá-
citamente y sin debate.. 

Queda terminada la discusión de este pro-
yecto y su texto aprobado es el siguiente: 

Proyecto de ley: 

"Artículo 1.°— Autorízase a la Municipa-
lidad de Puerto Montt para que, directamen-
te o por medio de la emisión de bonos, con-
trate con la Caja Nacional de Ahorros, la 
Corporación de Fomento de la Producción u 
otras instituciones de crédito, nacionales o 
extrajeras, compañías de seguros o particula-
res, uno o varios empréstitos que produzcan 
hasta ]a suma de $" 25.000.000, con una amor-
tización que extinga la deuda en el plazo 
máximo de 10 años. 

Si el empréstito se contratare en bonos, és-
tos ganarán un interés no mayor del 8% 
anual y no podrán colocarse a un precio in-
ferior al 82% de su valor nominal. 

La parte de este empréstito o préstamo que 
fuere tomado por la»>Corporación de .Fomen-
to de la Producción no podrá ser superior a 
cinco millones de pesos". 

"Artículo 2.'— Para los efectos de la con-
tratación de los empréstitos o préstamos a 
que se^refiere el artículo anterior no rejirán 
las disposiciones restrictivas que establecen 
las leyes orgánicas de las institucione indica-
das".' 

" Artículo 3-.°— El producto de los emprés-
titos o préstamos se invertirá en los siguien-
tes fines: 

1.°—• Gimnasio Municipal de 
Puerto Montt 5.000.000 

2.°— Mercado Municipal . . 5.000.000 
3.°—• Terminación del Edifi-

cio Municipal 1.000.000 
4.°— Realización del plano re-



guiador de Puerto Montt, ex-
propiaciones, aperturas de ca-
lles, urbanización de barrios 
obreros, plazas y jardines . . . 2.000.000 

5."— Adquisición de los te-
rrenos para el puerto aéreo de 
" E l Tegual" 2.500.000 

6.°— Al Club Aéreo de Puer-
to Montt para mejoramiento de 
su campo de "La Paloma . . . 500.000 

7."— Al Cuerpo de Bomberos 
de Puerto Montt 1.000.000 

8.°— Para instituciones de 
beneficencia de Puerto Montt: 
Sociedad de San Vicente de 
Paul; Gota de Leche; Comité 
de Protección de Mendigos; 
Asilo de Huérfanos; colonia de 
Vacaciones Escolares; Asilo de 
de Ancianos y Seminario de 
Puerto Montt 3.000.000 

9."— Para distintas obras pú-
blicas de carácter comunal, en 
cada una de las comunas de la 
Provincia . . . 5.000.000 

"Artículo 4.°— La Tesorería Provincial de 
Llanquihue llevará cuenta especial del movi-
miento de los fondos autorizados en esta ley, 
y estarán sujetos al cumplimiento de las dis-
posiciones legales que r^*en la materia. 

"Artículo 5.°— El gasto que demande la 
aplicación de la presente ley se financiará 
con un gravamen adicional de 5% que cobra-
rán la Aduana y la Administración del Puer-
to de Puerto Montt, por concepto de dere-
chos, impuestos o tasas "de cualquier natura-
leza. 

"Se destinará también al cumplimiento de 
la presente ley, el producto del gravámen adi-
cional del uno por mil sobre el avalúo de los 
bienes raíces de la comuna de Llanquihue, 
establecido en la ley 8,097, de 22 de Marzo de 
1945, para cuyo efecto continuará vigente 
hasta la total cancelación de los empréstitos 
o préstamos a que se refiere el artículo 1.°". 

"Artículo 6.°— Se declaran de utilidad 
pública y se autoriza a la I. Municipalidad 
de Puerto Montt, para expropiar los terrenos 

que se indican a continuación, ubicados en 
la comuna de Puerto Montt, Departamento 
de ¡Llanquihue, que serán destinados por di-
cha Corporación a los fines que se señalan en 
esta misma ley. 

Los terrenos que se expropian son los si-
guientes : 

9,60 hectáreas pertenecientes a don Isaías 
Barría Barría; 

9,80 hectáreas pertenecientes a don José 
Augusto Altamirano Alvarado; 

22,80 hectáreas pertenecientes a la Suce-
sión José Alfonso Aguila Díaz; 

33,40 hectáreas pertenecientes a la Suce-
sión* Samuel Aguila Díaz; 

8,50 hectáreas pertenecientes a la Sucesión 
Samuel Aguila Díaz; 

23,33 hectáreas pertenecientes a don Joa-
quín Mansilla Mansilla; 

28,62 hectáreas pertenecientes a don José 
María Barría Montaña; 

14,25 hectáreas pertenecientes a don Anto-
nio Pinda Pinda; 

58 hectáreas pertenecientes a doña Rita 
Gallardo vda. de' Villarroel y otros; 

10,70 hectáreas pertenecientes a don Juan 
Antonio Cárdenas; 

13,50 hectáreas pertenecientes a don Ismael 
Ojeda Paredes; 

5,75 hectáreas pertenecientes a don Manuel 
Antonio Santana; 

18,50 hectáreas pertenecientes a don Inda-
licio Fernández Oyarzo; 

36 hectáreas pertenecientes a don Julio 
Uribe Paredes; 

11 hectáreas pertenecientes a don Abelar-
do Mansilla Tenorio; 

1.60 hectáreas pertenecientes a don Manuel 
Ojeda Cárdenas; 

18,40 hectáreas pertenecientes a don Bal-
domero Igor Silva; 

23 hectáreas pertenecientes a don Daniel 
Santana Villarroel". 
' "Artículo 7.9— La expropiación se llevará 

a efecto de conformidad a las disposiciones 
establecidas -en el Título XV del Libro IV 
del Código de Procedimiento Civil, con las 
siguientes modificaciones: a) en los trámites 
de la expropiación actuará en representación 



de la I. Municipalidad de Puerto Montt la 
persona que dicha Corporación designe; b) 
los propietarios de los terrenos a expropiarse 
deberán de consuno nombrar e'l perito que 
corresponda designar a la parte expropiada; 
a falta de acuerdo esta designación la liará 
el Juez de Letras del Departamento corres-
pondiente. Del mismo modo se procederá si 
no hubiere acuerdo entre los dueños de los 
terrenos o los que se pretendieren con dere-
cho a ellos y el representante de la I. Muni-
cipalidad de Puerto Montt para la designa-
ción del tercero en discordia; c) Inmediata-
mente que los peritos practiquen su avalúo y 
si alguno de éstos se resistiere a hacerlo den-
tro del plazo de diez días que el Juez de Le-
tras. competente le señalará, se hará entrega 
del bien expropiado a la I. Miinickmlidad de 
Puerto Montt, la que tomará posesión de él, 
y no obstante cualquiera reclamación de los 
propietarios de los terrenos expropiados po-
drá procederse a iniciarse las obras para las 
cuales se efectúa la expropiación; y d) la es-
critura a que se refiere el inciso final del ar-
tículo 919 del Código de Procedimiento Ci-
vil, se tendrá como, título definitivo y sanea-
do para la I. Municipalidad de Puerto Montt 
y los terrenos sólo podrán hacer valer sus de-
rechos sobre el precio de expropiación". 

"Artículo 8.°— la I. Municipalidad de 
Puerto Montt cederá gratuitamente los te-
rrenos cuya expropiación se'autoriza por el 
artículo 6.9 de la presente ley a la Línea Aé-
rea Nacional, la cual destinará estos terrenos 
a la construcción de un aéreo puerto de pri-
mera clase, conforme a las leyes, decretos y 
reglamentos que rijan sobre la materia". 

"Artículo 9.°— Autorízase a 'las Municipa-
lidades de la provincia de Llanquihue para 
que con el acuerdo de los dos tercios de sus 
miembros puedan alzar en uno por mil la con-
tribución de bienes raíces de sus respectivas 
comunas, cuyo monto destinarán directamen-
te o por medio de empréstito que podrán co-
locar sin perjuicio de las disposiciones res-
trictivas de la Ley de Municipalidades, a la 
construcción de obras de carácter público 
municipal. 

Las municipalidades que se acojan a esta 
disposición recabarán del Presidente de la 
República, la dictación del Decreto corres-
pondiente, señalando su inversión". 

"Artículo 10.°—Mientras el o los emprésti-
tos autorizados por la presente ley no sean 
colocados, la Municipalidad podrá invertir 
directamente en el plan de obras que consul-
ta el artículo 4.' y en el orden de procedencia 
que la misma Municipalidad determine, las 
sumas que produzcan los impuestos que se es-
tablecen en e] artículo 5.°. 

Asimismo, podrá la Municipalidad modifi-
car o cambiar el monto de los aportes dentro 
de las obras consultadas, con el acuerdo de 
los dos tercios de sus miembros, citados ex-
presamente, euendo la suma presupuestada 
resultare insuficiente. 

Podrá también la Municipalidad de Puer-
to Montt, recibir subvenciones de las munici-
palidades de la provincia ,y erogaciones o do-
naciones de particulares, con el objeto de con-
tribuir al financiamiento de exposiciones y 
su organización; estudios especiales, concur-
sos y premios, y toda otra obra de gastos que 
demande la celebración de las Fiestas Cente-
narias de la ciudad de Puerto Montt". 

"Artículo 11.°— Si los recursos a que se 
refieren los artículos 5.° y 9.9 resultaren in-
suficientes o no se obtuvieren en la oportuni-
dad debida para la atención del servicio de 
las deudas, la Municipalidad deberá comple-
tar las sumas necesarias con cualquiera clase 
de fondos de sus rentas ordinarias y extraor-
dinarias y con preferencia a toda otra desti-
nación. Si, por el contrario, hubiere, exceden-
te y los empréstitos o préstamos hubieren si-
do contratados totalmente, aquél se destinará 
a las obras de urbanización dé la comuna que 
la municipalidad respectiva señalare en se-
sión especial destinada a este objeto".. 

"Artículo 12°— El pago de intereses y 
"amortizaciones lo hará la Caja Autónoma de 
Amortización de la Deuda Pública, para cu-
yo efecto- las Tesorerías Comunales, por in-
termedio de la Tesorería General de la Re-
pública, podrán oportunamente a disposición 
de dicha Caja los fondos necesarios para 



cubrir tales pagos, sin necesidad de decretos 
del Alcalde en caso que éste no'haya sido dic-
tado en la oportunidad debida". 

"Artículo 13.'— 'Las municipalidades aco-
gidas a 1a. presente ley deberán consixltar en 
su presupuesto anual, en la partida de Ingre-
sos Ordinarios, los recursos que destina esta 
ley al servicio de los empréstitos o présta-
mos; en la partida de Egresos Ordinarios, la 
cantidad a que asciende dicho servicio por 
intereses y amortizaciones ordinarias y ex-
traordinarias del valor de los bonos emitidos 
o préstamos, en su caso; en la partida de In-
gresos Extraordinarios, los recursos que pro-
duzcan la emisión de dichos bonos o présta-
mos, y, finalmente, en la partida de Egresos 
Extraordinarios, el plan de «inversiones". 

"Artículo 14.°— Autorízase la erección en 
Puerto Montt, de un monumento alegórico ai 
la Colonización de Llanquihue, costeado por 

"suscripción popular. 
"Artículo 15.°—La Municipalidad de Puer-

to Montt deberá publicar en el mes de Enero 
de cada año, en el diario de mayor circula-
ción de la provincia, un estado de las sumas 
percibidas durante el año anterior y las in-
versiones y gastos realizados en el mismo pe-
ríodo". 

Artículo transitorio 

"Autorízase al Presidente de la República 
para invertir la cantidad de cinco millones 
de pesos con motivo del primer centenario de 
la fundación de la ciudad de Puerto Montt, 
suma que será entregada a la Municipalidad 
de esa ciudad, dentro de los treinta días si-
guientes a la publicación de esta ley en el 
Diario Oficial. ' 

La Ley de Presupuestos del año 1953 de-
berá consultar la suma indicada en el inciso 
anterior" 

Proyecto de ley de la Cámara de Diputados que au-
toriza al Presidente de la República para vender a la 
Municipalidad de San Bernardo una propiedad fiscal. 

En discusión general este proyecto, tácita-
mente se aprueba en este trámite. 

Con el asentimiento de la Sala, se entra a 
la discusión particular y en ella se dan suce-
siva y tácitamente por aprobados los cinco 
artículos de que consta esta iniciativa de ley, 
sin debate, en los mismos términos en que lo 
ha hecho la II. Cámara. 

El texto del proyecto aprobado -aparece en 
los anexos de la sesión 34.a, de la Legislatura 
Extraordinaria, Documento N.° 1, pág. 1778. 

Proyecto de ley de la Cámara de Diputados que es-
tablece un impuesto a favor (le la Municipalidad de 

Porvenir. 

En discusión general este proyecto, tácita-
mente se aprueba en este trámite. 

:Con e! asentimiento de la Sala, se entra a 
la discusión particular. 

El artículo 1.°, se aprueba tácitamente y 
sin debate, junto con la modificación que le 
propone la Comisión de Gobierno y que con-
siste en agregar a continuación de la palabra 
"mi l" , la palabra "anua l" . 

El artículo 2.°, se aprueba tácitamente, en 
los mismos términos en que lo ha hecho la H. 
Cámara. 

El proyecto aprobado es el siguiente: 

Proyecto de ley: 
• "Artículo l.9— Establécese, a beneficio de 

la Municipalidad de Porvenir, un impuesto 
adicional de un uno por mil anual que grava-
rá los bienes raíces rara] es del departamento 
de Tierra del Fuego, con excepción de aque-
llos inmuebles cuyo avalúo sea inferior a la 
suma, de doscientos mil pesos ($ 20Q.000). 

Artículo 2.°— El cobro de este impuesto-
adicional cesará desde el momento en que en 
las comunas en que se aplique rija un nuevo 
avalúo para los bienes raíces en conformidad 
a la ley N.° 4.174". 

Mensaje del Presidente de la Eepública con el que 
inicia un proyecto de ley sobre expropiación en la 

Parte Alta del Puerto de Coquimbo. 

En discusión general este proyecto, táci-
tamente se aprueba en este trámite, sin de-
bate. 



Con el asentimiento de la Sala se entra a 
la discusión particular, al tenor del texto del 
proyecto que propone en su informe la Comi-
sión de Gobierno. 

Sin debate y por asentimiento tácito de la 
Sala, se aprueban en forma sucesiva, los cin-
co artículos de que consta el proyecto de ley 
que propone la Comisión. 

El señor Rodríguez de la Sotta formula 
indicación, que unánimemente es aprobada, 
para que se autorice a la Mesa para salvar 
un error en la denominación de la "Corpo-
ración de Reconstrucción", en que se incurre 
en el texto del proyecto aprobado por -la Co-
misión. 

Queda terminada la discusión de este pro-
yecto y su texto aprobado es el siguiente: 

Proyecto de lev: 

"Artículo 1."— Por exigirlo el interés na-
cional, se declaran de utilidad pública v se 
autoriza la expropiación en favor del Esta-
do, de los terrenos situados en el departa-
mento de Coquimbo, en el lugar denominado 
"Península de Coquimbo" y que se encuen-
tran dentro de los siguientes deslindes ge-
nerales: Norte, terrenos fiscales destinados 
a la Marina de Chile, inscritos a favor del Pis-
co a tfs. 142, N.° 184, del año 1937, del Con-
servador de 'Bienes Raíces de Coquimbo; Es-
te, calle O'Higgins que lo separa del resto de 
la población de Coquimbo, partiendo del pun-
to " F " del plano- N.° 41 del Registro de 
Planos de la provincia de Coquimbo del Ar-
chivo de la Dirección General de Tierras y 
Colonización, hasta calle Bilbao y continúa 
por esta misma calle hasta la calle Coehrane, 
por ésta hasta Garriga, por la calle Garriga 
hasta la calle Blanco Encalada, por la calle 
Blanco Encalada hasta la calle Portales, por 
calle Portales hasta la calle Zenteno, por calle 
Zenteno hasta la. calle Henríquez, por calle 
Henríquez hasta la calle Lira, desde ahí has-
ta callejón sin nombre, desde ahí a calle Ro-
dríguez y prolongación de la misma calle 
hasta los terrenos de la Sociedad Fábrica 
Cemento Melón,- Sur, Población de' Coquim-

bo y Guayacán y terrenos de la Sociedad Fá-
brica Cemento Melón y otros, y Oeste, mar 
Pacífico. 

Artículo 2.9— Estas expropiaciones se ha-
rán por intermedio de la-Corporación de Re-
construcción, quién dictará las resoluciones 
fundadas correspondientes. Estas expropia-
ciones se tramitarán en conformidad a la Ley 
Orgánica de este Servicio. 

Artículo 3.°— Los terrenos expropiados se-
rán vendidos a sus pobladores o mejoreros 
y pagados por éstos en un plazo máximo de 
diez años, sin tereses, agregándose al va-
lor del terreno las mejoras que haya hecho 
el Fisco o la Corporación de Reconstrucción 
por concepto de urbanización. 

La Corporación de Reconstrucción deter-
minará, en cada caso, el precio, la forma y 
condiciones de pago, dentro de los términos 
del inciso anterior. 

Los terrenos que resultaren sobrantes de 
la expropiación y en los cuales no haya ocu-
pantes, podrán ser vendidos por la Corpora-
ción de Reconstrucción a particulares, de 
preferencia empleados y obreros, en la for-
ma establecida en esta ley. 

Si quedare un excedente de terrenos, ellos 
serán transferidos al Fisco. 

ÍPara lo dispuesto en el inciso 1." de este 
artículo, se suspenden, en el estado en que 
se encuentren, los juicios seguidos entre los 
propietarios de los terrenos y los pobladores 
y mejoreros que sean ocupantes de terrenos 
en la "¡Parte Alta del Puerto de Coquimbo". 
Esta suspensión regirá hasta que las expro-
piaciones queden totalmente finiquitadas; y 
las obligaciones que terceros pudieran ejer-
citar en contra de los propietarios de los te-
rrenos, se harán efectivas sobre el respectivo 
precio de la expropiación. • 

Artículo 4.°— La Corporación de Recons-
trucción confeccionará, el puan regulador 
de los terrenos cuya expropiación se auto-
riza, en el cual se señalarán los que se reser-
van para Servicios Públicos, para fines de 
utilidad pública y para calles y plazas. 

Se autoriza al Presidente de la Repúbli-
ca para destinar o ceder al dominio nacional 



de uso público, los terrenos necesarios para 
calles y plazas. 

Artículo 5.°— Los gastos que demande el 
cumplimiento de la presente ley, se cubrirán 
con los tres millones de pesos que figuran 
para este objeto en el item 14|02|04-11 del 
Presupuesto vigente, debiendo' consultarse 
el saldo en la Ley de Presupuestos de la Na-
ción para el año 1953' 

Mensaje del Presidente de la República con el que 
inicia un proyecto de ley que reestructura la planta 

. de los Oficiales de Defensa de Costa 

En discusión general este proyecto, táci-
tamente se aprueba en este trámite, sin de-
bate. 

Con el asentimiento de la Sala, se entra a. 
la discusión particular, y en ella se aprue-
ban sucesiva y tácitamente, sin debate*, los 
dos artículos de que consta el proyecto de ley 
propuesto en el Mensaje. 

El texto del proyecto aprobado aparece 
en los Anexes de la sesión 3.', documento 
N.0 4, página 149. 

Mensaje del Presidente de la República con el que 
inicia un proyecto de ley que reestructura la Planta 

del Servicio de Intendencia y Administración del. 
Ejército. 

En discusión general este proyecto, táci-
tamente se aprueba sin debate en este trámi-
te. 

Con el asentimiento de la Sala, se entra 
a la discusión particular al tenor del texto 
del proyecto que propone en su informe la 
Comisión de Defensa Nacional. 

Sin debate y por asentimiento tácito de la 
Sala, se aprueban los artículos 1.°, 2.° y 3.° 
de que consta el proyecto que propone la Co-
misión. 

El proyecto aprobado es el siguiente: 

Proyecto de ley.-
"Artículo l.Q— Suprímense los siguientes 

empleos de la planta de empleados civiles del 

Ejército, fijada por ¡a letra d) del artículo 
1.° de la ley N.p 9.647 y por el párrafo 
"Ejérc i to" del artículo 4.° de la misma ley, 
desde las fechas que a continuación se indi-
can : 

a) Desde la fecha de la vigencia de la pre-
sente ley: 

Servicio de Pluma, Archivo y Biblioteca 

1 Oficial, grado 9.° 

Servicio Administrativo del Hospital 
Militar. 

1 Oficial, grado 12.p 

Servicio de la Fábrica de Vestuario y 
•Equipo. 

1 Oficial, grado 12 
1 Oficial, grado 13.<> 
b) A medida que vaquen los empleos res-

pectivos : 

Servicios Generales: 

1 Oficial Secretario de la Sección Cali-
ficaciones, grado 1.°. 

1 Jefe de Servicios Administrativos, gra-
do 3.p 

1 Oficial 1.° del Departamento de Admi-
nistración y Adquisiciones, grado 7.°. 

1 Oficial de Control y Estadística de la 
Farmacia ¡Militar, grado ÍS.0. 

Artículo 2.Q— Auméntase la Planta de 
Oficiales del Servicio de Intendencia y Ad-
ministración del Ejército, f i jada en el De-
creto Supremo N.° 1116, de 28-IXrl948, en 
virtud de la facultad concedida por el ar-
tículo 2." transitorio de I a ley N.° 9.988, en 
las siguientes plazas: 

2 Coroneles de Intendencia; 
1 Mayor de Intendencia; y 
5 Tenientes, Subtenientes o Alféreces 

Contadores. 



Artículo 3.9— Autorízase al Presidente de 
la República para introducir en el texto de 
la ley N.° 9.647 las modificaciones a que se 
refiere el artículo 1.°". 

INCIDENTES 

El señor Guzmán formula indicación que 
tácitamente es aprobada, para destinar los 
últimos diez minutos de la presente sesión 
a tratar Mensajes de ascensos en las Fuerzas 
Armadas. 

Por 17 vetos, todos a favor de don Era-
lio Cortés, se acuerda designarlo Consejero, 
en representación del Senado, ante el Insti-
tuto de Fomento Minero e Industrial de Ta-
rapacá. 

A indicación del señor Presidente, se 
acuerda no celebrar la sesión ordinaria de ma-
ñana Miércoles, por no haber asuntos en ta-
bla. 

A indicación del señor Presidente, se 
acuerda destinar 10 minutos de la sesión del 
Martes próximo a tratar asuntos particula-
res de gracia. 

A indicación del señor Cerda se acuerda 
eximir del trámite de Comisión y tratar de 
inmediato un proyecto de ley de la Cámara 
de Diputados que incluye a un representan-
te de la Asociación de Productores de Trigo 
en el Consejo del, Instituto de Economía 
Agrícola. , 

'En discusión general y particular el pro-
yecto en referencia, usan de la palabra los 
señores (Martínez Montt, Cerda, Ocampo, 
Guzmán, Maira, Duran y Errázuriz. 

El señor Martínez Montt formula indica-
ción para enviar a Comisión este proyecto. 

En votación esta indica¿ción, resulta re-
chazada por 9 votos a favor, 10 en contra y 
5 pareos. 

El señor Rettig, apoyado por los señores 
Figueroa y Maira, pide que, de acuerdo con la 
disposición reglamentaria pertinente, la vo-

tación de este proyecto quede para la sesión 
próxima. 

Cerrado el debate, el señor Presidente ex-
presa que la votación del proyecto en debate,, 
queda para la sesión próxima de acuerdo con 
la petición del señor Rettig. 

El señor Videla formula indicación para 
que se acuerde elegir representantes del Se-
nado ante el Consejo de la Caja Nacional de 
EE. PP. y PP. y ante el Consejo de la Caja 
de Previsión de Empleados y Obreros Mu-
nicipales, en la sesión ordinaria del Martes 
próximo, al término de la Primera Hora. 

Per asentimiento tácito de la Sala, así se 
actierda. 

A indicación del señor Maza y con el vo-
to contrario al acuerdo del señor Ocampo, se-
resuelve facultar al Presidente para que-
transmita a las Comisiones unidas de Relacio-
nes 'Exteriores y de Defensa Nacional, el pro-
yecto de Acuerdo que aprueba el pacto de 
asistencia recíproca entre el 'Gobierno de-
Chile y el de los Estados Unidos de Améri-
ca, inmediatamente que este sea enviado por 
la Cámara, 

Se constituye la Sala en sesión secreta pa-
ra tratar Mensajes de ascenso en las Fuer-
zas Armadas. De esta parte de la sesión que-
da constancia en acta por separado. 

Reanudada, la sesión pública, usa de la-
palabra el señor 'Martínez Montt quién for-
mula indicación para tratar en la sesión or-
dinaria del Martés próximo, ccn o sin infor-
me de Comisión, un proyecto de ley, inicia-
do en una Moción de que es autor, que con-
cede determinados .beneficios a los ex em-
pleados y obreros del ferrocarril de Arica a 
la Paz y de Iquique a Pintados. 

En votación esta indicación, se aprueba 
por 10 votes a favor, 3 en contra y 1 absten-
ción. 

A indicación del señor Pereira, se acuerda 



incluir en la Cuenta de la presente sesión, 
eximir de Comisión y tratar sobre tabla el 

Proyecto da Ley de la Cámara de Diputados que libe-
ra de derechos de internación y demás gravámenes 
aduaneros, a un-a imagen destinada a la Parroquia 

de Óomalle, Departamento de Teño. 

En discusión general y particular este pro-
yecto, tácitamente se aprueba, sin debate, en 
los mismos términos en que lo lia iheciio la 
H. Cámara. 

El proyecto aprobado eá el siguiente: 

Proyecto de ley: 

"Artículo único.— Libérase de derechos 
•de internación, de almacenaje de los impues-
tos establecidos en el decreto 2772, de 18 de 
Agosto de 1913, que fijó el texto definitivo 

•de las disposiciones sobre impuesto a la in-
ternación, producción y cifra de negocios y, 
en general, de todo derecho o contribución, a 
un cajón con un peso de 155 Kgs. bruto, 
•consignado al señor Quintín Arrigorriaga 
Larrabeiti, llegado a la Aduana de Valpa-
raíso en el vapor Antoniotto Usodimare, el 
10 de Abril ppdo., que contiene una ima-
gen para la Iglesia de Comalle de la comuna 
•de lTeno". 

El señor Martínez Montt formula diver-
sas observaciones acerca de la adquisición de 
trolebuses por la Empresa Nacional de 
Transportes 'Colectivos y da a conocer diver-
sos antecedentes' sobre la materia. Formula 
indicación, que queda pendiente hasta la 
sesión próxima por no haber quorum en la 
Sala para adoptar acuerdos a f in de que 
se dirija oficio al señor Contralor General 
de la República pidiéndole se sirva remitir 
a esta Corporación el informe completo que 
ha emitido esa repartición pública acerca 
de las propuestas públicas para adquisición 
de trolebuses por la E.N.T. 

El señor 'Ocampo pide que se dirija oficio, 
« n su nombre, al señor 'Ministro de Obras 

Públicas y Yías de Comunicación transcri-
biéndole la petición de los vecinos de la Po-
blación Libertad de 'Concepción, relativa a 
la instalación de des pilones de agua pota-
ble en dicha población. 

Este oficio queda pendiente hasta la sesión 
próxima por no haber quorum en la Sala pa-
ra adoptar acuerdos. 

En seg-uida, S.S. solicita que la Comisión 
de Trabajo evacúe a -la brevedad posible su 
informe sobre un proyecto de ley por el cual 
se otorgan les beneficios de la Caja, de Pre-
visión de la Marina Mercante a los Traba-
jadores Marítimos. 

A continuación, el señor Ocampo comenta 
y refuta las apreciaciones contenidas en un 
documento confidencial emanado, a su jui-
cio, de los servicios de Investigaciones en que 
se le hace aparecer en actividades políticas 
clandestinas y deja estampada su protesta 
por este hecho. 

Se levanta la sesión. 

DOCUMENTOS 

1 

MENSAJE SOBRE FIJACION DE LIMITES EN-
TRE LAS COMUNAS - SUBDELEGACIONES DE 

LA SERENA Y COQUIMBO 

Conciudadanos del Senado y de la Cámara 
de Diputados: 

El límite actual de las comunas de la Se-
rena y Coquimbo necesita ser modificado en 
la ferma que más adelante se indica ya que 
es la única manera de que puedan llevarse a 
efecto varias obras proyectadas, como tam-
bién, instalarse servicios de vital importan-
cia comunal. 

En efecto, con la modificación aludida, el 
mejoramiento urbanístico podrá extenderse 
a otros sectores, lo que redundará en benefi-
cio de sus habitantes^ 

En atención a lo anteriormente expuesto, 



vengo en someter a vuestra consideración el 
siguiente 

Proyecto de ley: 

"Artículo único.— El límite entre las Co-
munas-Subdelegaciones de La Serena y Co-
quimbo, entre los puntos que se indican, se-
rá el siguiente: 

/ 

La Quebrada de Peñuelas, desde su des-
embocadura en el Océano Pacífico, .hasta el 
camino a Pampa Baja.; el camino a Pampa 
Baja,'desdé el estero, de Peñuelas hasta el 
antiguo camino a Ovalle, en el cruce con el 
camino a Coquimbo; el "antiguo camino a 
Ovaüe, desde el cruce con el camino a Co-
quiinbo hasta el lindero oriente del recinto 
del matadero de La Serena, y el lindero 
oriente del recinto del Matadero de La Se-
rena, desde el antiguo camino a Ovalle hasta 
el estero de Peñuelas". 

Santiago, 28 de Junio de 1952.—Gabriel 
González. V.— A. Quintana Burgos. 

2 

PROYECTO SOBRE RESTABLECIMIENTO DE 
LA VIGENCIA DE LA LEY SOBRE INTERNA-

CION DE ENVASES DE HOJALATA. 

Santiago, 26 de junio de 1952. 
Con motivo de la moción e informe, que 

tengo a honra pasar a manos de Y.E., la Cá-
mara de Diputados ha tenido a bien prestar 
su aprobación al siguiertte 

Proyecto de ley: 

"Artículo único.— Restablécense hasta el 
30 de junio de 1953 los efectos de l a ley N.° 
9.041, de 21 de septiembre de 1948, por la 
cual se liberó de todo derecho de internación 
y otros impuestos a los envases de hojalata, 
cartón o similares que vengan consignados a 
los industriales conserveros, aplicándose es-
ta liberación a los referidos materiales que 
se encuentran, a la fecha de vigencia de la 

presente ley, en aduanas y en trámite de in-
ternación temporal". 

Dios guarde a V.E.— A. Tapia.— Paulo 
Eivas. 

3 

PROYECTO SOBRE PRORROGA DE LA VIGEN-
CIA DEL IMPUESTO A LA BENCINA DESTI-
NADO A LA CONSTRUCCION DE TUNELES EN 

C1IACABUCO, LO PRADO Y ZAPATA. 

Santiago, 26 de Junio de 1952. 
Con motivo de la moción e informe, que-

tengo a honra pasar a. manos de V.E., la Cá-
mara de Diputados lia tenido a bien prestar 
su aprobación al siguiente 

Proyecto de ley: 

" Artículo* único.— Prorrógase hasta la to-
tal terminación de las obras a que se refie-
re el artículo l.p de la ley N.9 8.733, de 26 
de F,ebrero de 1947, el igravámen de $ 0,20 
por litro de bencina que se expenda en las 
provincias de Aconcagua, Valparaíso y en 
los departamentos de Santiago, San Bernar-
do y Talagante, de la provincia de Santiago, 
establecido en el artículo 2.9 de la citada ley". 

Dios guarde a V.E.— A. Tapia.— Paulo 
Bivas. 

4 

PROYECTO SOBRE EXPROPIACION DE UN 
INMUEBLE EN VALPARAISO, DESTINADO A 
LA CAJA NACIONAL DE EMPLEADOS PUBLI-

COS Y PERIODISTAS. 

Santiago, 26 de junio de 1952. 
Con motivo de la moción e informes, que1 

tengo a honra pasar a manos de V.E., la Cá-
mara de Diputados ha. tenido a bien prestar 
su aprobación al siguiente 

Proyecto de ley: 

"Artículo 1.°.—• Se declara de utilidad 
pública el inmueble situado en la ciudad de 



Valparaíso, calle Blanco esquina de ¡Pudeto, 
inscrito a nombre de don José Bianchi Mor-
elhio a fojas 26.6 vta. N.p 317 en el Registro de 
Propiedad del Conservador de Bienes Raíces 
de esa ciudad correspondiente al año 1923, 
quien la adquirió por compra que 'hizo a la 
Sociedad Miguel 2.° Carióla y Cía., por escri-
tura otorgada ante el Notario Arturo Bas-
cuñan Cruz el l.p de .Febrero-de 1923, que 
tiene los siguientes deslindes y dimensiones 
según sus títulos: al Norte, en veinte me-
tros con la Estación Bellavista, calle de por 
medio.; al Sur, en diez y seis metros noven-
ta centímetros con calle Blanco; al Este, en 
treinta metros ochenta centímetros, con lo-
tes tres y cuatro fiscales y, al Oeste, en 
treinta y cinco metros veinticuatro centíme-
tros con calle Pudeto. 

Artículo 2.°— Autorízase al Presidente de 
la República para que, en representación 
del Fisco, proceda a ía expropiación del in-
mueble individualizado en el artículo anterior 
y con el cbjeto de que la 'Caja Nacional de 
Empleados Públicos y Periodistas construya 
en él un edificio de departamentos para sus 
imponentes. 

Artículo 3.°— Facúltase al Presidente de 
la República para transferir a la 'Caja Na-
cional de Empleados Públicos y Periodistas 
dicho inmueble dentro de 30 días, a contar 
desde la toma de posesión material o de la 
escritura pública mediante la cual el Fisco 
adquiera su dominio, si ésta fuere otorgada 
con anterioridad. 

Artículo 4.°— Autorízase a la Caja Na-
cional de Empleados Públicos y Periodistas 
para depositar en arcas fiscales los dineros 
correspondientes a la indemnización que de-
ba pagarse al propietario y a todos los gas-
tos que se produzcan con motivo del, cumpli-
miento de la presente ley, tanto en lo refe-
rente a la expropiación cuanto a la venta a 
la Caja y el preeio de la compraventa será 
la suma de la indemnización por la expro-
piación y demás gastos aludidos. 

Artículo 5.°— El procedimiento a seguir 
-en la expropiación, se sujetará a las normas 

que señala el Libro IV, Título XV, del Códi-
go de Procedimiento Civil". 

Dios guarde a V.E.— Astolfo Tapia.— 
Paulo Bivas. 
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PROYECTO MODIFICATORIO DE LA LEY SO-
BRE PRESTAMOS PARA ADQUISICION DE 
DIEZ CASAS DE LA CIA. SIDERURGICA• LA-

MIFUN S.A. 

Santiago, 26 de Junio de 1952. 
Con motivo del Mensaje e informe, que 

tengo a honra pasar a manos de V. E., la 
Cámara de Diputados iha tenido a bien pres-
tar su aprobación al siguiente 

Proyecto de ley: 

"Artículo único.— Reemplázase el inciso 
tercero del artículo 1.° de la ley N.9 10.007, 
de 5 de 'Octubre de 1951, por el siguiente: 

"Es ta adquisición se hará por un precio 
que no exceda al de la tasación fiscal de es-
tas propiedades". 

Dios guarde a V.E.— Astolfo Tapia.— 
Ernesto Goycolea. 
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OFICIO DEL MINISTRO DE ECONOMIA Y CO-
MERCIO SOBRE IMPORTACION DE ACEITE 

COMESTIBLE. 

Santiago, 25 de Junio de 1952. 
En la comunicación del rubro, tuvo a bien 

V.E. dar a conocer a este Ministerio el acuer-
do tomado por el H. Senado, referente a que 
se remitieran a esa Corporación todos los 
antecedentes relacionados con la compra de 
3.000 toneladas de aceite. 

De conformidad con lo solicitado, cúmple-
me enviar a V.E. adjunto un cuadro detalla-
do de las respectivas ofertas recibidas en 
esta Secretaría de Estado por aceites enva-
sados, a granel y de oliva, con indicaciones 



de precios en diferentes monedas y demás 
antecedentes. 

Asimismo, y para la mejor información de 
ese H. Senado, tengo el agrado de acompa-
ñar copia del oficio N.p 641, de 11 del pre-
sente, de est# Ministerio.a la H. Cámara de 
Diputados respecto a esta misma materia, el 
que se explica por si solo. 

Saluda atentamente a V.E.— Paulo La-
rraín". 
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MOCION DEL SEÑOR MARTINEZ MONTl SO-
BRE CONDONACION DE DEUDAS CONTRAI-
DAS POR EL LICEO "SANTA FILOMENA", DE 
CONCEPCION, CON LA CORPORACION DE 

RECONSTRUCCION 

Honorable Senado: 
La Corporación de Reconstrucción, en 

cumplimiento de diversas leyes que se lian 
dictado, ha venido haciendo un reajuste en 
sus operaciones, sobre la base de condonar 
las deudas pendientes que tenían diversos 
establecimientos que realizan una obra de 
bien público. 

Por un olvido involuntario, no se incluyó 
en estos beneficios al Liceo de Niñas "San-
ta Filomena" que, desde 1896, desarrolla 
en Concepción una cruzada educacional a la 

altura de los mejores establecimientos simi-
lares del país, en un esfuerzo que honra la 
iniciativa particular. 

Animado del propósito de que se 'haga jus-
ticia y estimule a un establecimiento como el 
indicado, vengo en presentar el siguiente 

Proyecto de ley: 

"Artículo único.—Condónanse los présta-
mos concedidos por la Corporación de Re-
construcción para 'los locales en que funcio-
na el Liceo de Niñas "Santa Filomena", de 

Concepción, ubicado en calle "Barros Ara-
n a " N.p 979, de dicha ciudad. 

Esta ley regirá desde su publicación en el 
Diario Oficial. 

Santiago, 2 de julio de 1952.— Julio Mar-
tínez Montt". 
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MOCION DEL SEÑOR CRUZ-COKE SOBRE CON-
CESION DE PENSION A DOÑA SARA PUELMA 

Vda. DE CIIAIGNEAU. 

Honorable Senado: 
El año 1947 doña Sara Puelma vda. de 

Chaigneau, presentó al Honorable Senado 
una solicitud en que pedía pensión de gra-
cia por los servicios prestados por su abuelo, 
el Capitán de la Independencia don Miguel 
Rodríguez. 

Con fecha 18 de Junio de 1947 el Honora-
ble Senado tuvo a bien aprobar dioha soli-
citud Concediéndole una pensión de gracia 
de $ 1.000 mensuales. Con fecha 24 de agos-
to de 1948 la Honorable 'Cámara de Diputa-
dos aprobó este proyecto en . los mismos tér-
minos. 

El año 1948 S.E. el Presidente de la Re-
pública observó este proyecto de ley. El Ho-
norable Senado rechazó las observaciones e 
insistió, pero la Honorable Cámara sólo re-
chazó, las observaciones pero no insistió y en 
tal forma el proyecto no fué ley. 

Mientras tanto existe una situación que 
es de estricta justicia remediar. La intere-
sada es nieta del Capitán de la Guerra de la 
Independencia don Miguel Rodríguez, quien 
se encontró en todas las batallas y se distin-\ J 

guio especialmente en la de Maipú, como 
Capitán del Batallón N.° 1 de Cazadores. 

La señora Puelma de Chaigneau tiene en 
la actualidad ochenta y cuatro años de.edad 
y se encuentra ciega y sin bienes de .fortuna, 
para atender ni siquiera a sus más premio-
sas necesidades. 

En el proyecto de ley anterior, observado 



por S.E. el Presidente de la República y que 
se encuentra archivado en el Honorable Se-
nado en el Tomo N.° 592 página 201, se en-
cuentra toda la documentación que acreditan 
los hechos expuestos. 

En mérito de estas consideraciones y te-
niendo especialmente presente, que el Con-
greso Nacional en oportunidad anterior es-
timó de justicia el otorgamiento de esta pen-
sión, vengo en proponer la aprobación del 
siguiente 

Proyecto de ley: 

"Artículo único.— Concédese, por gracia, 
a doña Sara Puelma vda. de Chaigneau, una 
pensión de tres mil pesos mensuales, por los 
servicias prestados por su abuelo el Capitán 
de la Independencia don Miguel Rodrí-
guez. 

El gasto que importe esta ley se imputará 
al item de pensiones del Presupuesto del 
Ministerio de Hacienda".— Eduardo Cruz-
Coke. 
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